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Introducción

La tesis que el lector tiene en sus manos ha supuesto la ventaja de poder aunar mis dos gran-
des temas de interés: el estudio de la inteligencia y la investigación del ámbito afectivo. Gra-

cias a ello, he tenido la fortuna de poder explorar dos grandes áreas de estudio que forman parte
de la esencia peculiar y característica del ser humano, cognición y emoción, ámbitos para los que
cada día existe una evidencia creciente de lo difícil e incluso inconveniente que resulta separarlos
en “compartimientos estancos”.

La constatación científica de las diferencias individuales y su estudio desde la perspectiva psico-
pedagógica ha suscitado en mí un gran interés desde el comienzo de mis estudios, durante los
cuales pude advertir que, dentro de campos afines como la Educación Especial y la Pedagogía
Diferencial, se ponía de manifiesto la desatención que, en muchas ocasiones, en la práctica edu-
cativa sufría el colectivo de niños y adolescentes superdotados. Así, comencé a considerar que el
diagnóstico e intervención con el alumnado superdotado debía ser impulsado y atendido no sólo
desde su dimensión más pragmática, sino también desde el campo de la investigación.

A continuación, y a modo de introducción, se tratará de exponer de forma concisa el estado de la
cuestión en este ámbito de estudio, exposición que se ampliará al repaso de la perspectiva actual
en torno al tema en diversos capítulos.

Los genios, los prodigios y las personas superdotadas han existido en distintas épocas y culturas,
pudiendo encontrarse relatos de diversos casos a lo largo de la historia. Sin embargo, el comien-
zo de la investigación científica sobre los individuos sobredotados tiene lugar no hace mucho tiem-
po, siendo el primer estudio con carácter científico que la literatura refiere el de Terman y colabo-
radores, en 1925. Aunque a esta iniciativa le han seguido muchas otras, podemos afirmar que la
investigación científica de la superdotación, de su diagnóstico e intervención es relativamente re-
ciente.

Dentro del ámbito de estudio de la sobredotación, el interés de la investigación ha estado centra-
do en la dimensión más cognitiva de este fenómeno, tanto desde el punto de vista del diagnósti-
co como de la intervención psicoeducativa. En este sentido, la revisión de la literatura se muestra
más prolífica en la investigación acerca de los modelos de estudio de la superdotación y el talen-
to, los procesos de identificación de los niños y jóvenes de alta capacidad y el diseño e implemen-
tación de programas para el desarrollo del talento y el asesoramiento a las familias, entre otros.
Sin embargo, advertimos menor cantidad de estudios interesados por los aspectos socioemocio-
nales de las personas sobredotadas.

Por tanto, las investigaciones sobre el mundo emocional de las personas de alta capacidad son es-
casas y recientes. El examen de la literatura especializada en esta línea de investigación pone de
manifiesto que se trata de un campo de estudio novedoso. No obstante, encontramos estudiosos
en este ámbito cuyo trabajo es digno de consideración, pues ha permitido asentar las bases para
el desarrollo de esta línea de investigación (Hollingworth, 1942; Dabrowski, 1964; Silverman,
1993a; Freeman, 1991; Gross, 1993).
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Además, en las últimas décadas se aprecia un considerable aumento en el número de trabajos
que se inscriben dentro de esta línea de investigación. Las razones que podrían estar vinculadas
a este incremento de la investigación en aspectos emocionales tienen que ver con el mayor reco-
nocimiento e interés por el estudio de las emociones y el dominio afectivo en el marco general de
la investigación en las disciplinas de la Psicología y la Pedagogía.

Centrándonos a continuación en la revisión de la investigación sobre el dominio afectivo propia-
mente dicho, los especialistas señalan la presencia de características sociales, emocionales y
morales en los niños superdotados que pueden advertirse desde edades tempranas (Holling-
worth, 1942; Dabrowski, 1964; Sowa y McIntire, 1994; Webb, 1994; Silverman, 1996, Nail, y
Evans, 1997; Tucker y Lu Hafestein, 1997; Greenspon, 1998; Gross, 1998; Lovecky, 1998;
Moulton, Moulton, Housewright y Bailey, 1998; Olenchak, 1999 y Hérbert y Kent, 2000).

Entre las características emocionales, sociales y morales de las personas sobredotadas que la li-
teratura refiere destacan las siguientes: intensidad y sensibilidad emocional, gran consciencia
emocional, empatía, perfeccionismo, perseverancia, altas expectativas, miedo al fracaso, idealis-
mo, devoción hacia la verdad y la equidad, gran sentido de la justicia social, coherencia y respon-
sabilidad social, preocupación por la muerte y el sentido de la vida, mayor independencia y dife-
rencia de opiniones frente al grupo de iguales, rebeldía y gran sentido del humor, entre otras. Este
perfil característico en el ámbito afectivo va a conferir a estas personas diferencias no sólo apre-
ciables en su inteligencia y procesamiento de la información, sino también en el dominio de las re-
laciones sociales y personales.

Pero tal vez sea el estudio del ajuste psicológico en las personas de alta capacidad la línea de in-
vestigación más productiva dentro del estudio del universo emocional de la población superdotada.
En este sentido, los especialistas han mostrado posturas contradictorias. De una parte, encontra-
mos referencias en la literatura por parte de aquellos que defienden un ajuste psicológico mejor
por parte del colectivo de sobredotados frente al resto de la población (Terman, 1925, 1947; Ga-
llucci, 1988; Howard-Hamilton y Franks, 1995; Parker, 1996; Freeman, 1998; Galluci, Middlen-
ton y Kline, 1999; Gross, 2002). Por el contrario, una segunda tesis sostiene que las personas
superdotadas son más vulnerables a presentar problemas de ajuste emocional debido precisa-
mente a su superdotación (Hollingworth, 1942; Roedel, 1986 y Silverman, 1993a). Por tanto, no
hay consenso en la actualidad respecto al ajuste psicológico de las personas de alta capacidad,
pues existen posturas contrarias: unas que defienden que la superdotación puede ser considerada
un factor de protección; otras, que afirman que puede tratarse de un factor de riesgo en relación
al ajuste emocional del individuo (Neihart, 1999).

Por otro lado, en el proceso de ajuste socioemocional de las personas superdotadas hay una di-
mensión de gran relevancia: la negación/aceptación de la condición de superdotado en el con-
cepto de sí mismo. Esta última está estrechamente relacionada con la aceptación social por parte
del grupo de pares. Así, según los especialistas, las personas superdotadas, sobre todo durante
la infancia y la adolescencia, tienden a ocultar su superdotación y talento con la finalidad de ob-
tener la aprobación y aceptación social de sus iguales (Hollingworth, 1942; Swiatek, 1995; Swia-
tek y Dorr, 1998).

La dimensión de la negación y ocultación de la superdotación y su influencia en el concepto de
sí mismo y en el ajuste socioemocional del individuo sobredotado no ha recibido toda la atención
que merece desde el ámbito de la investigación. En este sentido, son pocos los estudios empíri-
cos que se han emprendido en un nivel internacional, y, en el caso español, no hemos encontra-
do referencias de estudios empíricos sobre la variable de estudio de la negación de la superdo-
tación, aunque sí ha sido apuntada por algunos estudios. En esta investigación, el análisis y estu-
dio de dichos aspectos constituye uno de los objetivos de interés prioritario.

Introducción
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Así, la finalidad fundamental de este trabajo es promover el acercamiento al ámbito del desarrollo
emocional de las personas superdotadas, en un intento de aprehender y comprender el fenóme-
no de la superdotación de forma más amplia y profunda, intentando llegar hasta una esfera menos
explorada: el mundo emocional del individuo sobredotado. Es pues, un intento de dar un paso más
a la hora de investigar la sobredotación, cuya pretensión principal no es otra que la de aproximar-
nos a comprender cuáles son sus diferencias y peculiaridades desde el punto de vista socioemo-
cional, y cómo se articulan dichas diferencias en la configuración de su personalidad y de su iden-
tidad.

En esta línea, los objetivos a los que apunta este estudio podrían sintetizarse en los siguientes:

�� Dada la ausencia de consenso actual sobre si el ajuste emocional de las personas superdota-
das es inferior o superior al resto de la población, interesa examinar el ajuste psicológico y la
presencia o ausencia de psicopatología en este colectivo. Pretendemos aportar datos empíri-
cos que permitan esclarecer la polémica acerca de si la superdotación constituye un factor pro-
tector o de riesgo en el ajuste psicológico de las personas de alta capacidad.

�� Con la finalidad de explorar variables directamente relacionadas con el dominio afectivo y es-
trechamente vinculadas al ajuste psicológico, se pretende estudiar el nivel de autoestima de las
personas superdotadas, así como la satisfacción vital y el bienestar de los adolescentes super-
dotados, y analizar si existen diferencia entre éstos y el resto de la población.

�� Como ya se mencionaba anteriormente, uno de los objetivos principales de este estudio con-
siste en estudiar la negación o aceptación de la superdotación en el concepto general de sí
mismo por parte de los adolescentes sobredotados. Del mismo modo, pretendemos examinar
las relaciones entre la ocultación de la superdotación y la presencia de desajuste psicopatoló-
gico y conductas desadaptadas.

�� Finalmente, se aborda la exploración de los sentimientos de las personas de alta capacidad
asociados a su superdotación. De este modo pretendemos examinar si existen sentimientos
compartidos entre la población superdotada con respecto a sus características y atributos
como individuos sobredotados.

Para terminar, en esta última parte de la introducción expondremos la estructura de la tesis, que
comprende dos grandes partes: la primera, dedicada a la revisión teórica sobre el ámbito y obje-
to de estudio de este trabajo; la segunda, dedicada al estudio empírico, tanto en el diseño de la
metodología como en el análisis de los datos, así como a la extracción de las conclusiones que
de ellos se derivan. A continuación se describe brevemente el contenido de los capítulos
que componen el estudio:

�� En el capítulo primero se presenta el marco conceptual general de la superdotación donde se
examina la perspectiva teórico-conceptual sobre la sobredotación; se exploran los diversos tér-
minos que encontramos en la literatura especializada en torno al tema y se analizan sus simili-
tudes, diferencias e implicaciones educativas. Del mismo modo, se presentan los diversos tipos
de modelos de estudio de la superdotación, así como una selección de los más representati-
vos dentro de cada uno de ellos, y se procede a hacer una revisión desde los antecedentes his-
tóricos en este ámbito de estudio hasta los modelos más actuales y vigentes. La última parte
de este capítulo está destinada al análisis de los mitos, prejuicios y estereotipos sociales exis-
tentes acerca de las personas superdotadas. Así, se exploran las posibles consecuencias y per-
juicios de dichos estereotipos para el bienestar personal y social de los individuos de alta ca-
pacidad.

�� El capítulo segundo, dentro del marco teórico general de esta tesis doctoral, supone un primer
acercamiento al objeto de estudio de este trabajo desde su ámbito socioafectivo. En la prime-
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ra parte de éste, se presentan de forma sucinta las aportaciones de los grandes pioneros en el
estudio del universo socioemocional de las personas sobredotadas. Posteriormente, a partir del
análisis de la literatura especializada, se exponen sus principales características emocionales,
sociales y morales.

�� El capítulo tercero está dirigido a realizar una exposición de las conclusiones más relevantes de
aquellas investigaciones que centran su interés en los grupos de riesgo desde el punto de vista
socioemocional dentro de la población superdotada, debido a su mayor vulnerabilidad para ma-
nifestar dificultades socioemocionales por la concurrencia de otras características personales
añadidas a la sobredotación. Entre los componentes de este colectivo se encuentran los ado-
lescentes sobredotados, las mujeres de alta capacidad, los niños y jóvenes extremadamente su-
perdotados, aquellos individuos de alta capacidad que presentan dificultades de aprendizaje o
trastornos asociados y los niños superdotados que pertenecen a minorías étnicas, culturales o
sociales.

�� En la primera parte del capítulo cuarto se revisan los resultados de aquellos estudios que se
han interesado en el análisis del ajuste psicológico de la población superdotada, así como su
evolución histórica y situación actual. A continuación, se estudian las dificultades esenciales de
estas personas para la definición de su identidad y la configuración de su autoconcepto duran-
te la adolescencia. En la última parte de este capítulo se presenta un modelo teórico-explicati-
vo del ajuste socioemocional y la integración de la condición de superdotado en el concepto
de sí mismo que nace del análisis de los estudios e investigaciones revisadas.

�� El capítulo quinto es el primero de la parte empírica. En él se presenta la metodología de la in-
vestigación, se analizan los objetivos y variables del estudio, las principales hipótesis de inves-
tigación, así como el proceso de recogida de datos y de selección de la muestra entre el co-
lectivo de interés.

�� En el capítulo sexto se presentan los distintos instrumentos que conforman la batería de estu-
dio de este trabajo, la justificación de dicha selección, así como sus características psicométri-
cas. Finalmente, se analizan la fiabilidad y validez en la muestra de estudio tanto de los instru-
mentos seleccionados como de aquellos diseñados específicamente para esta investigación.

�� El capítulo séptimo está dedicado a la verificación de las hipótesis del estudio, para lo que se
han empleado análisis descriptivos, correlacionales y comparación de medias en diversas va-
riables de interés.

�� Por último, en el capítulo octavo se exponen las conclusiones tanto de la revisión de la parte
teórica como del estudio empírico, así como el análisis de los resultados y consideraciones más
importantes del estudio, las limitaciones encontradas y las líneas de investigación y trabajo
abiertas en el estudio del ámbito socioafectivo de las personas superdotadas.

Introducción
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1. INTRODUCCIÓN

Dentro del marco general de esta tesis docto-
ral, este primer capítulo supone un acerca-
miento inicial al fenómeno de estudio desde su
ámbito teórico-conceptual, así como a la revi-
sión de la tradición de estudio en torno al
tema. Uno de los objetivos de este capítulo
consiste en la exposición de las bases teóricas
y la situación actual en el campo de estudio de
la superdotación en cuanto a su definición
conceptual. Asimismo, se analizan las frecuen-
tes asociaciones en torno al concepto de su-
perdotado por parte del saber popular, presen-
tando los estereotipos más divulgados, cono-
cidos y asumidos como ciertos. Estos últimos
tendrán una importante significación e influen-
cia en la definición que la persona superdota-
da hace de sí misma, así como sobre su ima-
gen social como persona superdotada, aspec-
tos clave para el objeto de estudio de esta
tesis doctoral.

A lo largo del capítulo se abordará el concep-
to de superdotación, así como otros términos
afines que se usan frecuentemente en la litera-
tura especializada. Expondremos sus semejan-
zas y diferencias conceptuales, haciendo hin-
capié en las más relevantes por su relación di-
recta con la práctica psicopedagógica.

A continuación, se presentará una selección
representativa de la amplia tipología de mode-
los de estudio de la superdotación. Se comen-
zará por los más antiguos en la tradición de es-
tudio, para pasar posteriormente a analizar los
que actualmente se encuentran en auge según
los especialistas en el tema.

Finalmente, se analizarán los mitos, prejuicios y
estereotipos sociales que circulan sobre el
fenómeno de la superdotación. Una de las fi-
nalidades más importantes de este tercer
apartado es reflexionar sobre el daño o perjui-
cio que supone para las personas superdota-
das el mantenimiento de dichos estereotipos
en las sociedades en las que se encuentran in-
mersos.

2. CONCEPTO DE SUPERDOTACIÓN

El primer objetivo de este capítulo es profundi-
zar en la significación del término superdota-
ción. Así, hemos encontrado que existen nu-
merosas definiciones sobre qué y cómo es un
niño superdotado, cuyas diferencias nacen
fundamentalmente de criterios de índole socio-
cultural. Estas discrepancias entre definicio-
nes y modelos de superdotación promueven la
confusión terminológica, así como las dificulta-
des para la identificación e implantación de
medidas educativas para la atención de los
más capaces.

Dado el interés emergente que la sobredota-
ción está teniendo en la actualidad, nos encon-
tramos ante una necesidad cada vez más
imperiosa de clarificación conceptual y de
avance hacia el consenso entre investigadores
acerca de los presupuestos básicos sobre el fe-
nómeno de la superdotación.

Empero, según afirma Benito (1994a), en el
Congreso Mundial de Toronto se concluyó que
la falta de consenso en las definiciones sobre
superdotación es uno de los desencadenantes
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de la ausencia de sensibilidad social y de la
aparición de creencias erróneas de gran tras-
cendencia social, como aquellas que defien-
den que la atención a los superdotados favo-
rece el elitismo.

Un claro ejemplo de esta situación lo encontra-
mos en el panorama español, donde adverti-
mos un uso indistinto de múltiples términos.
Así, entre las acepciones más empleadas se
hallan las de “sobredotado”, “superdotado”,
“bien dotado” y “sujeto de altas capacidades”.
Al mismo tiempo, emergen otros conceptos
que contribuyen aún más a favorecer esta con-
fusión terminológica, añadiendo nuevos mati-
ces a los anteriores; entre ellos destacan: “bri-
llante”, “precoz”, “genio”, “prodigio”, “talento-
so”, “creativo”, “excepcional”, “sabio”, etc.

Según afirman algunos estudiosos (Hume,
2000; Pérez y Domínguez, 2000), la confu-
sión conceptual hunde sus raíces en la inco-
rrección a la hora de traducir el término inglés
“gifted” a nuestra lengua. Así, gifted proviene
de gift, que significa “regalo o dote”, siendo la
traducción más apropiada del término gifted
la de “dotado”, y no superdotado, traducción
que, sin embargo, hemos adoptado en nues-
tra lengua.

En general, en nuestro país parece que el con-
cepto que goza de mayor difusión es el de “su-
perdotado”, si bien es cierto que el Ministerio
de Educación, Política Social y Deporte ha op-
tado en la actualidad por referirse a este colec-
tivo como sujetos con necesidades educativas
específicas asociadas a superdotación intelec-
tual. No obstante, en los textos legales encon-
traremos con mayor frecuencia la palabra “so-
bredotado” frente a “superdotado”. Probable-
mente esto se deba a que el prefijo “super”
tiene mayores connotaciones negativas, y el
prefijo “sobre” es más neutro en este sentido.
Las connotaciones peyorativas a las que se
hace alusión pueden estar asociadas con la
excelencia, la superioridad e incluso con la
cantidad. Sirva como ejemplo ilustrativo de lo
que venimos comentando el siguiente análisis:
“sobredotado” (por encima de la dotación pro-
pia o característica de la media); “superdota-
do” (más dotación o dotaciones que la media).

El término “superdotado” se asocia con la po-
sición más elevada de una categoría y “sobre”
significa “por encima de”. Tal vez estas distin-
ciones en el lenguaje puedan parecer poco re-
levantes o excesivamente sutiles, pero es muy
probable que sea su uso en la realidad más
cotidiana lo que nos permita apreciar sus dife-
rencias.

En este sentido, podemos afirmar que el uso
más divulgativo es el del término “superdotado”,
usándose apenas el término “sobredota-
do”. Desde nuestra perspectiva consideramos
que, muy probablemente, en el saber popular
se encuentran asociaciones, connotaciones y
prejuicios como los mencionados anteriormen-
te que se han asumido de forma casi incons-
ciente.

Del mismo modo, también en la literatura ingle-
sa se aprecia una gran proliferación de términos
relacionados con el fenómeno de la superdota-
ción. Entre ellos son utilizados frecuentemente
los siguientes: gifted, talented, bright, high abi-
lity student, exceptional children o children with
exceptional abilities, high intelligence children,
genius, highly gifted, extremely gifted, etc.

Por ello, y tan sólo con una finalidad didáctica,
trataremos de matizar las diferencias de signi-
ficación que aportan los términos más utiliza-
dos en la investigación. Sin embargo, estos
matices y diferencias, en muchas ocasiones,
son difíciles de apreciar en la práctica psico-
pedagógica, siendo más fácilmente observa-
bles desde una dimensión teórico-conceptual
o meramente semántica.

Para arrojar luz sobre la significación de los
distintos conceptos que se abordan en este
apartado, presentaremos, en primera instan-
cia, y referido a cada uno de ellos, la definición
que ofrece el Diccionario de la Real Academia
Española, con la intención de mostrar de forma
preliminar una visión más general del concep-
to, a la que, por otra parte, puede acceder
cualquier ciudadano que pretenda conocer el
significado de estos términos. Posteriormente,
se presentarán y analizarán los matices pro-
porcionados por las definiciones que de esos
mismos conceptos plantea la literatura espe-
cializada.

Capítulo 1 Marco conceptual de la superdotación
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2.1. Talentoso

Según el Diccionario de la Real Academia Es-
pañola (2001), el término “talento” procede del
latín talentum y, entre las acepciones relaciona-
das con el tema que nos ocupa, encontramos:

“Inteligencia (capacidad de entender); aptitud
(capacidad para el desempeño o ejercicio de
una profesión); persona inteligente o apta para
determinada ocupación” (p. 2.126).

Y, más concretamente, la expresión de talento-
so significaría:

“Que tiene talento, ingenio, capacidad y enten-
dimiento” (p. 2.126).

En la literatura especializada sobre el tema ge-
neralmente se admite que una persona talento-
sa o con talento sería aquélla que muestra una
aptitud muy destacada en una o varias mate-
rias y, por tanto, tiene la capacidad de mostrar
un rendimiento muy superior en ellas. Como
afirma Acereda (2000):

“Una primera diferencia con respecto al super-
dotado estaría en que, mientras que el super-
dotado dispone de una estructura cognitiva y
de unas capacidades de procesamiento de la
información adaptables a cualquier contenido,
el talentoso presenta una combinación de ele-
mentos cognitivos que le hacen especialmente
apto para una determinada temática” (p. 36).

Del mismo modo, Reyero y Tourón (2003) sos-
tienen que, a partir de los años setenta y a lo
largo del siglo XX, se produce el cambio para-
digmático de la superdotación al talento.

Parece que el concepto de “talento” goza actual-
mente de mayor difusión y está siendo objeto de
más investigación y estudio, lo que está fuerte-
mente relacionado con la propia evolución que
han sufrido las teorías de la inteligencia, pues,
como apunta Jiménez (2002), “el concepto de
superdotación ha evolucionado estrechamente li-
gado al concepto de inteligencia” (p. 226).

Pero como el talento se plasma en un área
concreta del saber o del conocimiento huma-
no, para la descripción de estos talentos nos
serviremos de una de las teorías de la inteli-
gencia que gozan de mayor reconocimiento

actualmente, la Teoría de las Inteligencias Múl-
tiples de Gardner (1983, 1993a, 1993b).

En teoría Gardner (1983) defiende la existen-
cia de siete tipos distintos de inteligencias:
espacial, lógico-matemática, lingüística, musi-
cal, cinestésico-corporal, intrapersonal e in-
terpersonal. Esta teoría amplía el abanico de
inteligencias descritas hasta la fecha y, ade-
más, supone un cambio de paradigma, pues
defiende que la inteligencia académica, que
hasta entonces era el único tipo de inteligen-
cia considerado, puede ser poco importante
para el desarrollo de muchas capacidades.
Además, esta nueva concepción de la inteli-
gencia implica la consideración de los distin-
tos tipos de inteligencias como metahabilida-
des que pueden ser desarrolladas, al tiempo
que explica la inteligencia desde un modelo
estructural, funcional, dinámico y adaptativo.

Según apunta el propio autor, podemos distin-
guir los siguientes talentos en relación con los
siete tipos de inteligencia anteriormente men-
cionados (ver figura 1.1).

2.2. Precoz

Tal y como registra la Real Academia de la Len-
gua Española (2001), la palabra “precoz” pro-
viene del latín praecox, praecocis, y se designa
con tal atributo a toda aquella persona

“Que en corta edad muestra cualidades mora-
les o físicas que de ordinario son más tardías, y
por antonom., en lo referente al talento, agude-
za, valor de ánimo u otra prenda estimable”
(p. 1.819).

Según los expertos en Psicología Evolutiva,
estamos ante un niño precoz cuando éste ha
manifestado un desarrollo mayor de lo espera-
do en un determinado dominio desde el punto
de vista evolutivo, dada su edad cronológica.
Mas no todos los superdotados son precoces,
y no todos los niños precoces son superdota-
dos. En este sentido, se ha encontrado en los
niños superdotados tanto un desarrollo pre-
coz, como normal e incluso tardío (Benito,
1994a; Tannebaum, 1997).

Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas
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TALENTO VERBAL

Las personas con este talento manifiestan una excepcional capacidad en el desarrollo de las des-
trezas y recursos implicados tanto en el lenguaje oral como en el escrito y poseen una alta inteligen-
cia lingüística. Sienten un gran interés por actividades como la lectura, la escritura, el aprendizaje de
otras lenguas, la poesía y el debate. Entre las personas que sobresalen por su elevado talento ver-
bal podemos encontrar figuras pertenecientes al mundo de la narrativa, la poesía, el periodismo y la
política.

TALENTO MATEMÁTICO

Estas personas se caracterizan por su gran capacidad para el cálculo, la resolución de pro-
blemas y el desarrollo de operaciones matemáticas complejas, y tienen una buena inteligencia
lógicomatemática. Sus intereses se encuentran relacionados con el manejo de los números,
la generación y resolución de problemas lógicos, el establecimiento y confirmación de hipó-
tesis y, por último, la diversión con juegos lógicomatemáticos. Entre aquellos que destacan
por su talento matemático se encuentran los ingenieros, matemáticos, informáticos y cientí-
ficos.

TALENTO ARTÍSTICO

Los individuos con elevado talento artístico poseen una buena capacidad de observación,
muestran un óptimo desarrollo de las habilidades visoespaciales y poseen gran orientación
espacial. No encuentran dificultad para descifrar mapas, gráficos y diagramas y suelen ca-
racterizarse por mostrar enfoques poco convencionales para discurrir sobre los fenómenos
y problemas, de forma que podría decirse que consideran las cosas desde otra perspecti-
va. En última instancia, sienten gran interés por dibujar, esculpir o reproducir objetos, por lo
que es frecuente encontrar en este campo a escultores, arquitectos, fotógrafos y críticos de
arte.

TALENTO PSICOMOTOR

Estas personas tienen una buena inteligencia de tipo cinético-corporal y por ello suelen poseer una
buena coordinación psicomotriz gruesa y fina. En las tareas de trabajo físico se observa en estos
sujetos destreza, ritmo, equilibrio y dominio. Podemos encontrar entre los talentos psicomotores a
figuras que pertenecen al ámbito del arte, la danza y el deporte, razón fundamental por la que entre
ellos destacan actores, atletas y bailarines.

TALENTO MUSICAL

Las personas con talento musical se caracterizan por tener una elevada inteligencia musical; ésta
se relaciona con poseer un buen ritmo, tono y timbre, así como una sensibilidad muy desarrollada
para la comprensión del significado y sentido de las piezas musicales. Sus intereses son muy afines
con coleccionar música, tocar instrumentos musicales, cantar y componer piezas musicales. Entre
los integrantes de este campo del talento encontramos fundamentalmente a músicos, cantantes y
compositores.

TALENTO SOCIAL

Las personas que gozan de un buen talento social tendrían una buena combinación de inteligencia
intrapersonal e interpersonal. Así, podríamos definirlas como personas muy introspectivas, con una
elevada consciencia emocional y con capacidad de expresar emocionalmente aquello que sienten y
experimentan a través de la comunicación tanto verbal como no verbal. Pueden mostrar elevadas
dotes de empatía, liderazgo y facilidad para relacionarse socialmente. Profesiones relacionadas con
los dominios intrapersonal e interpersonal de la inteligencia serían, entre otras, las de psicólogo, pe-
dagogo, profesor, trabajador social y político.

FIGURA 1.1. DESCRIPCIÓN DE LOS TALENTOS BASADA EN LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS
MÚLTIPLES DE GARDNER



No obstante, según los estudiosos, la mayoría
de los superdotados muestran precocidad en
el área psicomotora y del lenguaje (Benito,
1994a; Landau, 2003). La precocidad sería
en muchos casos la antesala de la superdota-
ción. Ésta es una razón por la que la precoci-
dad es también un criterio diagnóstico que
hay que considerar en la identificación de los
niños superdotados.

Sin embargo, en el caso de los niños precoces
se hace necesario el concurso de otras carac-
terísticas para que aparezca la superdotación.
Es decir, no basta con la manifestación inci-
piente de una precocidad para suponer que
posteriormente esto se traducirá en superdo-
tación. De hecho, muchos niños precoces, con
el paso del tiempo, acaban mostrando un
desarrollo homogéneo con respecto a su
grupo de edad, desapareciendo entonces su
precocidad. Por ello, resulta especialmente
desaconsejable conjeturar diagnósticos tem-
pranos y arriesgados sobre la base del silogis-
mo “si precocidad, entonces superdotación”,
pues cuando desaparece tal precocidad el
niño puede sufrir importantes consecuencias
emocionales fruto de la influencia de las ex-
pectativas generadas tanto por su entorno
como por él mismo sobre su supuesta capaci-
dad excepcional.

Asimismo, junto a la problemática de la precoci-
dad encontramos un comprometido asunto: la
polémica sobrestimulación ambiental. En ocasio-
nes, no se encuentra claramente delimitada la di-
ferencia entre precocidad natural y sobrestimula-
ción ambiental por parte del entorno más inme-
diato del niño. Así, cuando un niño crece en un
entorno sociocultural lleno de oportunidades, en

el que además existe por parte de la familia la in-
tención de favorecer el avance y progreso en el
desarrollo temprano de sus capacidades, pode-
mos encontrar dificultad a la hora de concluir si
es un niño precoz a causa de su propio desarro-
llo temprano o si más bien se debe a la influen-
cia del entorno familiar y cultural.

2.3. Prodigio

En el Diccionario de la Lengua Española de la
Real Academia Española (2001) aparece que
el término “prodigio” procede del latín prodi-
gium y viene a significar:

“Suceso extraño que excede de los límites re-
gulares de la naturaleza; cosa rara, especial o
primorosa en su línea; milagro (hecho de origen
divino); persona que posee una cualidad en
grado extraordinario” (p. 1.839).

Asimismo, por “prodigioso” (que proviene del
latín prodigiosus) hemos encontrado en esta
misma fuente:

“Maravilloso, extraordinario, que encierra en sí
mismo prodigio; excelente, primoroso, exquisi-
to” (p. 1.839).

En el ámbito de estudio de la superdotación,
se acepta que el término “prodigio” estaría re-
servado para aquellos individuos que muestran
un desempeño o rendimiento excepcional para
su edad en un área específica (arte, música, fí-
sica, literatura, etc.). Tal vez convenga hacer
una aclaración entre niño precoz y prodigio,
dado que, conceptualmente, ambos términos
pueden guardar algunas similitudes y pueden
llevar a confusión.
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TALENTO CIENTÍFICO

El talento científico está presente en sujetos que sienten un gran interés por conocer el mundo y el
entorno que les rodea. Suelen disfrutar en la generación y refutación o aceptación de hipótesis
sobre la naturaleza de las cosas. Tienen una elevada inteligencia naturalista vinculada a la capaci-
dad de observación del medio y del reconocimiento y clasificación de plantas y animales. En gene-
ral, sus intereses se centran en el medio ambiente y, por tanto, disfrutan de actividades realizadas
al aire libre.

FIGURA 1.1. DESCRIPCIÓN DE LOS TALENTOS BASADA EN LA TEORÍA DE LAS INTELIGENCIAS
MÚLTIPLES DE GARDNER (CONT.)



El niño precoz muestra un desarrollo más tem-
prano de alguno de los aprendizajes y logros
relacionados con los diversos estadios evoluti-
vos (desarrollo del habla, establecimiento de la
marcha, inicio de la lectura, etc.). Por el contra-
rio, el prodigio equipara y, en muchas ocasio-
nes, supera el desempeño propio de la edad
adulta en un dominio específico del conoci-
miento humano. La clave, en este caso, se en-
cuentra en el desempeño excepcional, que di-
fiere significativamente de un rendimiento tan
sólo superior.

También podría abordarse en este apartado la
diferencia entre talentoso y prodigio, pues, aún
cuando son conceptos distintos, están relacio-
nados, y el establecimiento de un límite clara-
mente diferenciado no resulta fácil. De este
modo, tal y como mencionamos con anteriori-
dad, cuando estamos ante una persona talen-
tosa hacemos referencia a la presencia de una
aptitud muy destacada en una o más materias
donde muestra un rendimiento superior. Sin
embargo, el prodigio es aquel que presenta un
desempeño excepcional dada su edad cronoló-
gica en un área o materia. Es decir, el prodigio
no sólo realiza un desempeño extraordinario,
sino que, además, lo hace a una edad en la que
evolutivamente no es lo esperado, lo que no su-
cedería con la persona únicamente talentosa.

2.4. Genio

Según la Real Academia Española (2001),
“genio” (cuya raíz es genius), en sus acepcio-
nes más afines al ámbito de estudio de la su-
perdotación, significa:

“Capacidad mental extraordinaria para crear o
inventar cosas nuevas y admirables; persona
dotada de esta facultad. Calderón es un
genio.; índole o condición peculiar de algunas
cosas. El genio de la lengua.” (p. 1.130).

Según los expertos en el tema, las destacadas
personalidades a las que se les ha otorgado el
atributo de genio han sido aquellas que se han
caracterizado por poseer una elevada capaci-
dad intelectual y de producción creativa. En

este sentido, se hace necesario, para conside-
rar a una persona como genio, que haya teni-
do lugar la creación de lo que se denomina
una obra genial. El valor de su obra y, por
tanto, la consideración de si ésta es realmente
creativa, van a depender del contexto sociocul-
tural en el que el genio se halle inmerso.

No obstante, el genio ha sido considerado, por
un lado, desde una perspectiva puramente psi-
cométrica, de elevadísima inteligencia y, por otro,
desde un enfoque más vinculado al desarrollo
de productos creativos (Cajide y Porto, 2003).

El porcentaje de aparición de un genio en la
población normal es mucho más escaso que el
de manifestación de los superdotados. Como
apuntan los investigadores, es necesaria la
coalescencia de muchos factores para que
tenga lugar la aparición de un genio. Así, en
una de las obras de Benito (1994a) aparece
esta cuestión cuando la autora se plantea la
pregunta de si es posible crear un genio. En su
argumentación al respecto, apunta lo siguiente:

“Para que surja un genio deben darse una serie
de circunstancias determinadas a nivel socio-
cultural, a nivel de inteligencia y de creatividad,
y unas características motivacionales, tempera-
mentales y de personalidad determinada, facto-
res que en su interacción, son muy difíciles por
no decir imposibles de manejar” (Benito,
1994a, p. 82).

Ejemplos representativos de la genialidad los
encontramos en la vida y obra de personalida-
des como las de Einstein o Leonardo Da Vinci.
Una interesante obra que aborda el tema de la
genialidad es la de Gardner, bajo el título Men-
tes Extraordinarias (1999). En ella el autor nos
presenta una tipología de cuatro grandes tipos
de mentes extraordinarias, sirviéndose para ello
de cuatro relevantes y conocidas figuras: el
maestro (Mozart), distinguido por su extraordi-
naria capacidad para el aprendizaje y desarrollo
de un rendimiento superior en el campo selec-
cionado, siendo, además, autodidacta; el crea-
dor (Freud), aquél capaz de anticiparse a su
tiempo y desarrollar teorías o marcos teóricos
novedosos que suponen nuevas consideracio-
nes de los fenómenos estudiados que rompen
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con los paradigmas tradicionales; el introspecti-
vo (Woolf), destacado por su capacidad de re-
flexión y análisis sobre su propia experiencia y
vivencia, usando éstas como fuente de conoci-
miento del ser humano; y el influenciador
(Gandhi), capaz de movilizar, conducir e influen-
ciar a otras personas hacia una nueva conside-
ración del mundo, del hombre y de la vida.

2.5. Superdotado

El Diccionario de la Real Academia de la Len-
gua Española (2001) nos define el término
“superdotado” como:

“Que posee cualidades que exceden de lo nor-
mal. Se usa especialmente refiriéndose a las
condiciones intelectuales” (p. 2.109).

Como puede apreciarse, la significación que
se le atribuye al término superdotado en nues-
tra lengua es vaga y poco concreta, pues no
precisa en qué medida han de exceder de lo
normal o qué cualidades son aquellas suscep-
tibles de manifestar superdotación. De este
modo, esta definición bien valdría para aludir a
un sujeto con talento, tal y como se presenta-
ba el concepto en el apartado anterior. Así,
lejos de ayudar a clarificar y exponer la realidad
de las personas superdotadas, contribuye a fa-
vorecer su indefinición y desconocimiento
desde el seno social.

Para profundizar más en el concepto de super-
dotación traeremos a colación la tesis de una
de las especialistas del tema en nuestro país,
quien considera que superdotado es:

“Aquel sujeto con capacidad intelectual supe-
rior a la media (a nivel psicométrico por encima
de 130) observándose diferencias cognitivas
tanto a nivel cuantitativo como cualitativo,
mayor madurez en los procesamientos de la in-
formación (percepción y memoria visual), desa-
rrollo de la capacidad metacognitiva a edad
temprana (aproximadamente los 6 años) e in-
sight en la resolución de problemas, elevadas
dotes creativas, motivación intrínseca por el
aprendizaje, precocidad y talento”. (Benito, Y.,
1999, p.152).

Una de las cuestiones frecuentes en la mayo-
ría de las disquisiciones sobre la identificación
y diagnóstico de personas superdotadas tiene
que ver con el porcentaje que existe en la po-
blación. Según Benito, en término estadísti-
cos, un 3% de la población puede ser consi-
derado superdotado, aunque para algunos es-
tudiosos este porcentaje asciende hasta un
15%, mientras que para otros sólo llega al 1%.
De esta afirmación se deriva el hecho de que
el diagnóstico de superdotación va a estar
enormemente influenciado por el hecho de
dónde situemos el punto de corte cuantitativa-
mente hablando. Hay grandes diferencias e im-
plicaciones poblacionales y, en consecuencia,
psicopedagógicas, entre considerar el porcen-
taje de superdotados en un 15%, o por el con-
trario, situarlo en un conservador 1%.

No obstante, actualmente los investigadores
de este ámbito trascienden los criterios psico-
métricos de la inteligencia para definir la su-
perdotación desde una visión más pluridimen-
sional del concepto. Así, en las definiciones
más multidimensionales del término “superdo-
tado” se contemplan aspectos evolutivos, psi-
cométricos, creativos, comportamentales, so-
ciales y afectivos, como se tendrá oportunidad
de exponer en el apartado sobre los Modelos
de estudio de la superdotación. Esta conside-
ración más holista del fenómeno supone un
abordaje más completo y profundo de la reali-
dad de la persona superdotada y permite un
mayor acierto en el diagnóstico e identificación
de los niños de altas capacidades.

Sternberg (1997a) afirma que durante la
mayor parte del pasado siglo la superdotación
ha sido definida desde un constructo unidi-
mensional, donde el principal índice de medida
ha sido el IQ o Cociente Intelectual, conside-
rándose por tanto como rasgo distintivo de la
superdotación tan sólo su aspecto psicométri-
co y cognitivo. Así, se ha incurrido y se puede
seguir incurriendo en el error conceptual de
equiparar superdotación a inteligencia. Esto
constituye una incorrección terminológica,
pues la amplitud del constructo de superdota-
ción no puede ni debe limitarse tan sólo a uno
de sus elementos constituyentes. Así, sabe-

Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas

[25]



mos que actualmente se acepta por parte de
la comunidad científica la necesidad de reali-
zar diagnósticos multidimensionales para acer-
carnos a una medida más válida y fiable. La
perspectiva pluridimensional de la superdota-
ción será analizada desde los Modelos de Es-
tudio de la Superdotación que presentamos
en el siguiente apartado de este capítulo.

2.6. Definición de superdotado

A lo largo de este trabajo se ha apostado por
la adopción de una definición que englobe as-
pectos cognitivos, sociales, emocionales y mo-
rales con la intención de abordar con la mayor
amplitud posible la realidad de las personas
superdotadas. Dicho abordaje tiene la finali-
dad de favorecer su identificación, diagnóstico
y, por ende, la atención y respuesta psicope-
dagógica a la totalidad de sus necesidades
como personas superdotadas y no sólo a
aquéllas más relacionadas con el ámbito cog-
nitivo.

Por tanto, desde nuestra perspectiva de estu-
dio, el término “superdotado” corresponde a
“una persona con un nivel de inteligencia por
encima de la media de la población, en térmi-
nos psicométricos alrededor de 130 de CI,
más-menos dos desviaciones típicas, que
posee una serie de peculiaridades o un perfil
característico que tiene que ver con curiosidad
y facilidad para aprender, un procesamiento de
la información más rápido y avanzado, perse-
verancia, perfeccionismo, sensibilidad e inten-
sidad emocional, elevado sentido de la justicia,
devoción a la verdad, idealismo e inconformis-
mo”. No obstante, el perfil característico desde
el punto de vista social, emocional y moral será
analizado con mayor profundidad en el capítu-
lo segundo: Características emocionales, so-
ciales y morales de las personas superdota-
das descritas en la literatura especializada.

Finalmente, quisiéramos poner de manifiesto
que a lo largo de esta tesis doctoral adoptare-
mos de forma indistinta los términos “superdo-
tado”, “sobredotado” y “persona de altas capa-
cidades”, pues consideramos que no contie-

nen grandes diferencias en su significado. De
hecho, habitualmente el término “superdota-
do” y “sobredotado” se emplean indistinta-
mente en la literatura especializada y, en la ac-
tualidad, el término “altas capacidades” es un
concepto de uso frecuente a la hora de emplear
sinónimos de las acepciones de superdotado
o sobredotado. Sin embargo, no ocurre así, en
el caso del resto de términos presentados a lo
largo de este apartado (genio, talentoso, pro-
digio y precoz), pues entendemos que presen-
tan diferencias sustanciales entre ellos, como
se ha expuesto con anterioridad.

3. MODELOS DE ESTUDIO DE LA
SUPERDOTACIÓN

Para analizar la situación actual de las perso-
nas superdotadas desde la perspectiva psico-
pedagógica, tanto en lo que a su identificación
como a su atención educativa se refiere,
puede resultar de gran utilidad revisar los mo-
delos de estudio acerca del fenómeno de la
superdotación, partiendo de los más tradicio-
nales hasta aquellas propuestas más actuales.
Esto nos permitirá dar cuenta de la situación
en torno al tema, así como de las posibles evo-
luciones o avances que hayan tenido lugar.

Hoy por hoy no se puede establecer un único
modelo o teoría explicativa de la superdota-
ción. Por ello, cuando se aborda la temática
acerca de la definición e identificación de las
personas superdotadas, se presentan diver-
sos modelos de estudio de este fenómeno
(Castejón, Prieto y Rojo, 1997). En este apar-
tado se expondrá una selección de los princi-
pales modelos de estudio de la superdotación
atendiendo a la clasificación más frecuente-
mente usada:

1) Modelos basados en las capacidades:
donde se expondrán los modelos de Ter-
man, los criterios del USOE (United States
Office of Education) para el diagnóstico de
superdotados y el modelo de Gardner.
Todos ellos comparten la prioridad y rele-
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vancia que adquieren tanto las aptitudes
intelectuales como las medidas psicomé-
tricas de la inteligencia como criterio defi-
nitorio de la superdotación.

2) Modelos basados en el rendimiento:
entre los que destacan las propuestas
teóricas de Renzulli, Feldhusen y Gagné.
Aún cuando parten de que la inteligencia
general es una condición necesaria para
los desempeños excepcionales, no creen
que sea, sin embargo, una condición su-
ficiente. Por tanto, cada uno de ellos
pondrá énfasis en una serie de caracte-
rísticas que tendrán una importante in-
fluencia en el logro de rendimientos su-
periores.

3) Modelos cognitivos: entre los más re-
presentativos y elaborados se encuentra el
modelo de Sternberg. La propuesta de los
modelos cognitivos subraya la importancia
de identificar los procesos y estrategias
cognitivas que intervienen en la produc-
ción de rendimientos superiores.

4) Modelos socioculturales: este grupo de
modelos se caracteriza por la relevancia
que se otorga al contexto y a las influen-
cias socioculturales en los criterios diag-
nósticos de la superdotación, así como a
su capacidad para promover u obstaculizar
el desarrollo del potencial de los más ca-
paces. Entre los más relevantes destaca-
mos el trabajo de Tannenbaum y Mönsk.

En líneas generales, por parte de la comunidad
científica se aboga por usar de forma comple-
mentaria dichos modelos, pues unos constitu-
yen ampliaciones de los otros. No se sostiene
entonces la defensa estricta y escrupulosa de
tan sólo uno los grupos, pues se considera
que cada uno, en su medida y desde su espe-
cífico ámbito de estudio, contribuye a aportar
conocimiento sobre el fenómeno de la super-
dotación. No obstante, cada uno de estos mo-
delos muestra una serie de ventajas y desven-
tajas desde el punto de vista psicopedagógi-
co, tanto para el diagnóstico como para la in-
tervención psicoeducativa con personas
superdotadas.

3.1. Modelos basados en capacidades

Históricamente han sido los modelos pioneros
en el estudio de la superdotación, tradicional-
mente conocidos por poner el acento en la im-
portancia de las aptitudes intelectuales en la
definición de sobredotación, así como en la
identificación de las personas superdotadas.

Se han apoyado en la evaluación psicométrica
de la inteligencia a través de distintos tipos de
pruebas (inteligencia general o factor g, aptitu-
des intelectuales o medida del cociente inte-
lectual) para el diagnóstico de niños y adultos
superdotados. Tal vez uno de sus errores haya
sido identificar inteligencia superior con super-
dotación, limitándose a una definición unidi-
mensional de este fenómeno de estudio.

3.1.1. Lewis M. Terman (1925, 1926,
1935, 1947)

Precursor y antecedente histórico de influen-
cia innegable en el estudio e investigación de
la superdotación, fundador de la American As-
sociation for Gifed Children y posteriormente
de la National Association for Gifted Children,
sus investigaciones longitudinales fueron con-
densadas en los cuatro volúmenes de la obra
Genetic Studies of Genius, incluyéndose
entre éstas una publicación póstuma.

Terman y su grupo de investigación de la Uni-
versidad de Stanford (California) llegaron a
tener una muestra de estudio muy amplia com-
puesta por 1.500 niños superdotados, deno-
minados informalmente “termitas” en aquella
época por los profesionales del mundo de la
Educación y de la Psicología. Fijaron el criterio
de inteligencia para la identificación de los
niños en un Cociente Intelectual de 140 según
la escala de inteligencia Stanford-Binet. Por
tanto, su criterio de diagnóstico se ceñía es-
trictamente a la inteligencia psicométrica.

Uno de los aspectos más destacables de su
investigación longitudinal fue el alto porcenta-
je de participantes que se mantuvieron a lo
largo de los años, más de un 90% de la mues-
tra inicial. Como conclusión más significativa,
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Terman y sus colaboradores encuentran que
este grupo de superdotados obtiene un rendi-
miento académico y profesional muy alto a lo
largo de los años.

Aunque Terman es uno de los representantes
más reconocidos de los modelos basados en
capacidades, posteriormente y casi al final de
su vida, admite que existen factores como los
rasgos de personalidad y el contexto que influ-
yen también en el rendimiento. Dicha conside-
ración se acerca a las concepciones de sobre-
dotación más admitidas actualmente, pues,
aunque la inteligencia influye de forma notable
en la posibilidad de obtener rendimientos ex-
cepcionales, se ha demostrado que existen
múltiples factores de orden no intelectivo que
van a actuar como mediadores que facilitan y
promueven el éxito académico y profesional o,
por el contrario, como agentes que lo dificul-
tan.

3.1.2. USOE (United States
Office of Education)

Históricamente la definición dada por el USOE
en el Informe Marland (1972) constituye un
hecho clave para el diagnóstico y atención
educativa de los niños superdotados. En dicho
informe aparece la primera definición oficial de
superdotación, que ha servido, en gran medi-
da, para unificar criterios en el diagnóstico y ha
sido empleada por muchos y diversos equipos
de investigación. Según aparece en el propio
informe:

“Niños superdotados y con talento son aque-
llos que han sido identificados por profesiona-
les cualificados en virtud de sus habilidades
destacadas y por su alto rendimiento. Estos
niños requieren programas de educación dife-
renciada y servicios distintos de los proporcio-
nados habitualmente en un centro ordinario
para que puedan aportar su contribución a sí
mismos y a la sociedad. Los niños capaces de
alto rendimiento incluyen aquéllos con rendi-
miento demostrado o capacidad potencial en
cualquiera de las áreas siguientes, bien en una
o en varias:

1. Capacidad intelectual general.

2. Aptitud académica específica.

3. Pensamiento productivo o creativo.

4. Capacidad de liderazgo.

5. Artes visuales y manipulativas.

6. Capacidad psicomotora.

Es presumible que la utilización de estos crite-
rios para la identificación de los sujetos super-
dotados incluirá un mínimo del 3-5% de la po-
blación escolar” (Marland, 1972, p. I-3/ I-4, ci-
tado por Reyero y Tourón, 2003).

Dicha definición amplía el concepto de super-
dotación frente a la concepción de Terman,
pues, aunque la limita al ámbito de las capaci-
dades, ya no la concibe tan sólo desde el do-
minio estricto de la inteligencia general. Del
mismo modo, un avance substancial en este
sentido es la valoración de la importancia de
incluir en la definición de superdotación las ap-
titudes específicas y del pensamiento creativo,
pues, hasta la fecha, la identificación de perso-
nas superdotadas tan sólo se ceñía a la medi-
da de la inteligencia a través de la obtención de
un Cociente Intelectual. Una desventaja se
debe a la ausencia de consideración todavía de
los factores de índole no cognitiva en el
marco de una concepción más amplia de la
superdotación. Tendremos que esperar unos
años para que estos factores y su reconoci-
miento en los modelos de sobredotación
vean la luz.

3.1.3. Modelo de las Inteligencias
Múltiples de Howard Gardner
(1983)

La teoría de las inteligencias múltiples fue muy
polémica, pues rompía radicalmente con las
teorías más tradicionales y conservadoras de
la inteligencia y cuestionaba la ya antigua
creencia de que las capacidades intelectuales
de un individuo pueden ser aglutinadas por
una única medida de inteligencia. Desde el en-
foque de Gardner (1997), la inteligencia sería
la capacidad o conjunto de capacidades que
permiten al individuo solucionar problemas o
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crear productos que son consecuencia de un
ámbito cultural particular.

Gardner (1997) propone, como ya se ha visto,
la existencia de siete tipos distintos de inteli-
gencia que, en líneas generales, pueden ser
consideradas independientes entre sí. Consi-
dera que cada inteligencia es un potencial in-
telectual con carácter relativamente autónomo,
y es precisamente esta autonomía la que les
permite funcionar con independencia del resto
de inteligencias.

Sin embargo, esta consideración no implica
que dichas inteligencias operen de forma ais-
lada en la vida real. Muy al contrario, un buen

funcionamiento adulto implica la necesaria y
enriquecedora combinación de todas. Los
siete tipos de inteligencia propuestos desde la
teoría de las inteligencias múltiples quedan re-
sumidos en la figura 1.2.

Como apunta el propio Gardner, la indepen-
dencia y autonomía de los siete tipos de inteli-
gencia ha tenido importantes implicaciones en
el colectivo de personas superdotadas y talen-
tosas, pues desde este marco teórico-concep-
tual se proporciona apoyo a la premisa según
la cual un individuo puede mostrar un rendi-
miento excepcional en un dominio y no nece-
sariamente en el resto.
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FIGURA 1.2. BREVE DESCRIPCIÓN DE LAS INTELIGENCIAS MÚLTIPLES DE GARDNER

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES DEFINICIÓN

Inteligencia linguística Es una capacidad que puede ser descompuesta en los siguien-
tes componentes: sintáxis, semántica, pragmática.

Inteligencia musical Implica una precisa discriminación auditiva y una alta sensibilidad
musical (relacionada con el ritmo, la textura y el timbre). También
incluiría la destreza para componer piezas musicales.

Inteligencia logicomatemática Compuesta por el razonamiento deductivo, razonamiento induc-
tivo y el cálculo matemático.

Inteligencia visoespacial La capacidad de manipular y representar configuraciones espa-
ciales.

Inteligencia cinéticocorporal La habilidad de usar nuestro cuerpo o parte de éste para realizar
una tarea o crear un producto.

Inteligencia intrapersonal Íntimamente vinculada al conocimiento y comprensión de uno
mismo. Supone, por tanto, el conocimiento de los puntos fuertes
desde el punto de vista de las inteligencias y estilos cognitivos,
así como nuestros sentimientos y emociones.

Inteligencia interpersonal La habilidad para comprender a los demás, sus acciones y sus
motivaciones. Estrechamente relacionada con la empatía y la ca-
pacidad de establecer relaciones sociales.

Entre las ventajas de la teoría de las inteligencias
múltiples queremos subrayar la posibilidad de
ampliar la noción de inteligencia y superdota-
ción para incluir un rango de capacidades
mucho más extenso en relación con la identi-
ficación y educación de los sujetos superdo-
tados y talentosos. Del mismo modo, consi-
deramos que tal vez el gran acierto de este

modelo es ampliar el concepto “inteligencia”
a nuevos dominios de las aptitudes intelec-
tuales. En concreto, su mayor novedad fue re-
conocer la existencia de la inteligencia intra-
personal e interpersonal, aunque su antece-
dente histórico estaría situado en la inteligen-
cia social de Thorndike. No obstante, el
modelo de Gardner, empleado como modelo



comprensivo de la superdotación, puede co-
rrer el peligro de centrarse excesivamente en
los aspectos cognitivos, olvidándose de fac-
tores de personalidad y de creatividad, entre
otros.

3.2. Modelos basados en el rendimiento

Estos modelos se basan principalmente en la
asunción de que un nivel superior de capaci-
dad es una condición necesaria pero no sufi-
ciente para el logro de rendimientos excepcio-
nales. La superdotación se concibe desde la
perspectiva de la capacidad de conseguir un

rendimiento superior en distintos campos o
dominios del conocimiento humano.

3.2.1. Modelo de Joseph Renzulli
(1978)

Tal vez uno de los modelos más representati-
vos y con más difusión de este grupo sea el
elaborado por Renzulli (1978), quien propone
una teoría explicativa de la sobredotación en la
que tienen un lugar destacado tres grupos de
características: habilidad por encima de la
media, compromiso con la tarea y creatividad
(figura 1.3.).
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FIGURA 1.3. EL MODELO DE ENRIQUECIMIENTO TRIÁDICO O PUERTA GIRATORIA, RENZULLI, 1978
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Según afirma el propio autor, es necesaria la
interacción entre los tres componentes del
modelo para poder hablar de superdotación;
no bastaría entonces con la identificación de
uno o dos de estos componentes.

A) Capacidad por encima de la media

La capacidad por encima de la media se
refiere tanto a habilidades generales como
específicas. Así, “cuando me refiero a una
habilidad muy por encima de la media
tengo claramente en mente a personas
que son capaces de actuación o tienen el

potencial de actuación representativo del
15-20% superior de cualquier área de tra-
bajo humano” (Renzulli, 1994, p. 55).

Además, añade: “aunque es difícil determi-
nar exactamente qué cantidad de inteli-
gencia medida es necesaria para altos ni-
veles de actuación creativa y productiva
dentro de cualquier grupo dado, existe un
acuerdo entre muchos investigadores […]
en que una vez que el CI es de 120 o
mayor, otras variables se hacen cada vez
más importantes” (Renzulli, 1994, p.57).
Estas variables a las que se refiere el autor



son justamente aquellas que posteriormen-
te aglutinará en los componentes de com-
promiso con la tarea y creatividad.

B) Compromiso con la tarea

Sería la capacidad de implicarse activa-
mente en un dominio específico de interés
o en un área de trabajo específico. Esta im-
plicación nace de una fuerte motivación
del individuo hacia un campo concreto.

Estamos pues ante una combinación de
rasgos de tipo cognitivo-afectivo en la con-
sideración de la superdotación de este
autor. Su propuesta acerca del componen-
te de compromiso con la tarea puede ser
incluida dentro del perfil de características
socioemocionales de los individuos super-
dotados que se detallará en el capítulo se-
gundo, entre las que, como veremos, des-
tacan la perseverancia, el tesón, el perfec-
cionismo, las elevadas expectativas, el
miedo al fracaso, la rebeldía y el inconfor-
mismo.

C) Creatividad

Para Renzulli, la creatividad es un atributo
más amplio de lo que se conoce como
pensamiento divergente. Renzulli distin-
gue entre superdotación escolar (school-
house giftedness) y superdotación pro-
ductivo-creativa (creative-productive gif-
tedness). Así, aquellos que destacan en
las capacidades académicas serían los
denominados “superdotados escolares”,
mientras que aquellos que lo hacen en las
habilidades relacionadas con la solución
de problemas presentes en la vida real se-
rían los llamados “superdotados creativo-
productivos”.

El autor hace esta distinción con la intención
de manifestar que, desde su enfoque, el verda-
dero superdotado sería el creativo-productivo,
pues aquéllos capaces de obtener un buen CI
en una prueba de inteligencia o de lograr un
buen rendimiento académico no suelen con-
vertirse en personalidades reconocidas por
adelantarse a su tiempo a través de la creación
de productos útiles y originales. Tales caracte-

rísticas suelen ser propias, sin embargo, del
superdotado productivo-creativo, desde la
tesis de Renzulli.
El modelo de Renzulli se ha convertido en un
hito en el estudio de la superdotación. Tanto
es así que ha sido uno de los modelos más
ampliamente aceptados por parte de la comu-
nidad científica, e incluso ha servido de punto
de partida para la creación de muchos otros
modelos, observándose en ellos notables in-
fluencias.

3.2.2. Modelo de John F. Feldhusen
(1982, 1992)

Este autor es un reconocido investigador del
área de estudio de la superdotación que cen-
tra su trabajo en el desarrollo del talento.

Según Feldhusen (1982), entre los factores
fundamentales que intervienen en la superdo-
tación se encuentran:

1. Capacidad intelectual general por encima
de la media. Su visión de la inteligencia se
basa en la teoría componencial de Stern-
berg (1981).

2. Autoconcepto positivo, entendido como la
percepción de una buena competencia
para conseguir aquello que el individuo se
propone, así como una alta autoeficacia.

3. Motivación hacia el aprendizaje.

4. Talento personal en las siguientes áreas:

a. Académico-intelectual.

b. Artístico-creativo.

Desde su enfoque, la creatividad no está pre-
sente como un factor aislado a tener en cuen-
ta, aunque, sin embargo, es el producto del ta-
lento. No obstante, según el autor, no hay
acuerdo sobre cómo incide la creatividad en la
superdotación, estando todavía pendiente
esta cuestión.

Posteriormente, Feldhusen (1992) elabora la
teoría explicativa de los factores que influyen
en el desarrollo del talento (ver figura 1.4). Sin
duda, esta teoría amplía la anterior.

Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas

[31]



3.2.3. Modelo Diferencial de
Superdotación y Talento (DMGT)
de Gagné, 2000

En 1991 Gagné da a conocer su modelo, que
en el transcurso del tiempo ha sufrido peque-
ñas pero importantes modificaciones (Gagné,
2000). Tal y como su nombre indica, la carac-
terística más notable del modelo es la clara
distinción que establece entre superdotación y
talento, tal y como se muestra en la figura 1.5.,
que es una adaptación y traducción al castella-
no del Modelo Diferencial de Superdotación y
Talento de Gagné.

Considera que podríamos hablar de superdo-
tación cuando aparece una competencia por
encima de la media en uno o más dominios de
aptitud humana. Estos dominios, desde su teo-
ría, son: el intelectual, el socioafectivo, el crea-
tivo y el sensoriomotor. Por el contrario, el ta-
lento supone un rendimiento por encima de la
media en uno o más campos de la actividad
humana, siendo estos campos: la acción so-
cial, las artes, el comercio, el ocio, el ámbito
escolar, los deportes y la tecnología.

De este modo, su modelo plantea que el ta-
lento implica superdotación, pues supone un
rendimiento superior en un campo de la acti-
vidad humana y para ello es necesario poseer
una competencia por encima de la media en
uno o más dominios (superdotación). Sin em-
bargo, este planteamiento deductivo no es
válido a la inversa, donde la superdotación no
implicaría talento. Así, puede darse el caso
de una persona con una competencia supe-
rior en un dominio de la actividad humana
que, sin embargo, todavía no haya actualiza-
do dicha potencialidad y, por tanto, no haya
generado un rendimiento por encima de la
media.

Además, este modelo explicativo de la super-
dotación y el talento contempla también la in-
fluencia de lo que Gagné ha denominado cata-
lizadores, los cuales tienen la propiedad de
mediar positiva o negativamente transforman-
do las aptitudes en talentos. Distingue dos
tipos de catalizadores: intrapersonales (facto-
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res físicos o psicológicos) y ambientales
(medio, personas, recursos y situaciones). Por
último, la suerte es un factor que tiene influen-
cia tanto en los dominios de aptitud como en
los catalizadores, pues afecta tanto al hecho
de haber nacido en una familia u otra, al país y
contexto sociocultural donde se vive, o al
hecho de asistir a un programa para el desa-
rrollo del talento, entre otros.

3.3. Modelos cognitivos

Modelos caracterizados por el análisis y es-
tudio de los procesos y estrategias cogniti-
vas que son utilizados frecuentemente por
las personas superdotadas. Defienden que
los individuos capaces de mostrar rendi-
mientos excepcionales utilizan predominan-
temente una serie de procesos cognitivos
específicos para procesar la información, en-
frentarse a la novedad o abordar la solución
de los problemas.

Una de las ventajas más importantes de los
modelos cognitivos es la posibilidad de anali-
zar cuantitativa y cualitativamente las peculiari-
dades propias del funcionamiento intelectual
de los superdotados, mientras los modelos ba-
sados en capacidades, en el rendimiento y los
modelos socioculturales no se esfuerzan por
explicar las características específicas de las
personas sobredotadas tanto a nivel de proce-
samiento como de elaboración de la informa-
ción. Por tanto, el trabajo y estudio que se de-
riva de los modelos cognitivos favorece no
sólo el diagnostico e identificación de los
niños superdotados, sino también la implanta-
ción de las medidas educativas más oportunas
para hacer frente a sus características y nece-
sidades.

Dentro de este grupo encontramos menos
proliferación de modelos y propuestas teóricas
que entre los basados en capacidades, en el
rendimiento o en los socioculturales. Entre los
modelos cognitivos, el más difundido y elabo-
rado es la teoría de estudio de la superdota-
ción de Robert Sternberg, que pasamos a des-
cribir a continuación.

3.3.1. Teoría triárquica del talento
intelectual de R. J. Sternberg
(1981)

La teoría propuesta por Sternberg se compo-
ne a su vez de otras tres subteorías: la teoría
componencial, la experiencial y la contextual.
El autor se sirve de ellas para explicar la natu-
raleza de la inteligencia excepcional.

A) Subteoría componencial

El autor analiza en este ámbito los componentes
implicados en el procesamiento de la información
en los niños excepcionales, identificando así:

�� los metacomponentes (serían los encarga-
dos del qué hacer),

�� los componentes de realización (se encar-
gan de llevar a la práctica los mandatos de
los metacomponentes, del cómo hacer) y

�� los componentes de adquisición del conoci-
miento (se les ha encomendado la función
de aprender nueva información).

Sternberg distingue seis tipos de metacompo-
nentes en los cuales los sujetos con talento
parecen destacar frente a la población normal
y, además, afirma que los sujetos talentosos
muestran una mayor destreza a la hora de eje-
cutar los componentes de realización, consti-
tuyendo esto una peculiaridad propia en el ám-
bito cognitivo. En cuanto a los componentes
de adquisición, afirma que los individuos su-
perdotados son especialmente más eficaces.
En este sentido, encuentra que los sujetos con
una mayor inteligencia tienden a utilizar el con-
texto para conferir significado a las palabras.

B) Subteoría experiencial

Comprende dos tipos de procesos fundamen-
tales para la inteligencia: la habilidad para
hacer frente a la novedad y la habilidad
para automatizar lo aprendido. También en
estos dos tipos de procesos los sujetos excep-
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cionalmente inteligentes muestran mayor domi-
nio; incluso el autor propone que la superioridad
intelectual supone un mayor dominio de uno o
ambos procesos, resultando fundamental para
la identificación de los niños superdotados.

C) Subteoría contextual

El autor analiza el uso de la inteligencia en su
dimensión más práctica o contextual. Así, el
sujeto altamente inteligente destacaría, en
este caso, por tener en cuenta variables prag-
máticas relacionadas con el ámbito en el que
tiene que tratar de solucionar un problema
determinado o realizar una tarea específica. Se
pone de manifiesto en el ajuste entre la adap-
tación (modificaciones en la persona para
adaptarse al ambiente), la selección (de las al-
ternativas que mejoren el contexto) y la confi-
guración que del ambiente realiza el individuo
(modificaciones que realiza sobre el propio
ambiente).

3.4. Modelos socioculturales

Desde este grupo de modelos se enfatiza la im-
portancia y significativa influencia que poseen
los factores contextuales, sociales y culturales
a la hora de determinar que un producto puede
ser considerado valioso y, por tanto, digno de
un talento especial. Por tanto, consideran que
la influencia ambiental es fundamental a la hora
de favorecer o dificultar el desarrollo del talen-
to y el potencial de la persona superdotada.

3.4.1. Modelo Psicosocial de los factores
que componen la superdotación,
Tannenbaum, 1997

Este modelo nace en 1986 (Tannenbaum,
1986b) y es conocido como Modelo de Estre-
lla o Modelo Psicosocial y, aunque su estructu-
ra básica persiste actualmente, ha sido revisa-
do por su autor en 1997. Desde este modelo se
explica la superdotación a partir de la confluen-
cia de los siguientes factores (ver figura 1.6.):
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FIGURA 1.6. MODELO PSICOSOCIAL DE LOS FACTORES QUE COMPONEN LA SUPERDOTACIÓN DE TANNENBAUM, 1997
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1) Capacidad general (General Ability)

También conocida en la literatura especializa-
da como “factor g”. Hace referencia a una ca-
pacidad mental fuertemente influida por la he-
rencia genética, que podría ser tomada como
un índice de la inteligencia general del sujeto y
que es susceptible de ser medida a través de
los test de inteligencia tradicionales 1.

2) Aptitudes específicas (Special
Aptitude)

Como afirma Tannebaum, aun cuando el factor
g es muy predominante, los niños también po-
seen aptitudes específicas y, en el caso de los
niños superdotados, algunas de ellas se en-
cuentran mucho más desarrolladas que otras.

En este modelo, las aptitudes específicas ha-
rían referencia a las aptitudes intelectuales vin-
culadas a un dominio específico del conoci-
miento humano. Sirva de referencia la alusión
que a continuación hacemos a las tradiciona-
les teorías multifactoriales de la inteligencia.
Así, en la tradición de estudio de la inteligencia
encontramos propuestas teóricas importantes
de diversos autores de entre las que se puede
destacar cuatro: las aptitudes mentales prima-
rias de Thurstone (1938); el modelo jerárquico
de Vernon (1965); el modelo de la estructura
del intelecto de Guilford (1967) y la teoría de
las inteligencias múltiples de Gardner (1983).

3) Factores no intelectivos
(Nonintellective Requisites)

Serían factores de orden no intelectual, donde
Tannebaum sitúa la motivación y el autocon-
cepto, pues los considera de especial relevan-

cia en el ámbito de la superdotación. Afirma
que cuando se aborda el tema de los rasgos
de personalidad y su relación con la superdo-
tación, es muy difícil delimitar qué factores de
los rasgos de personalidad son causantes,
concomitantes o consecuencia del alcance
del éxito.

4) Influjos ambientales
(Environmental Supports)

Se refiere a factores relacionados con el en-
torno en el que está integrado el individuo,
siendo de especial importancia el ambiente
familiar, escolar y social. El autor sostiene que
la superdotación requiere de un ambiente en-
riquecedor que promueva su maduración y
desarrollo, pues el potencial humano encuen-
tra grandes dificultades para desplegarse en
un ambiente cultural pobre y árido desde el
punto de vista de las oportunidades de apren-
dizaje.

5) Factor suerte u oportunidad
(Chance)

Hace referencia a una serie de circunstancias
que tienen lugar a lo largo de la vida del indivi-
duo y que, en principio, parecen no ser contro-
lables por el propio sujeto. Dichas circunstan-
cias se encuentran fuertemente vinculadas a
las experiencias y vivencias que cada persona
experimenta en el transcurso de su vida. Argu-
menta que, sin exagerar su influencia dándoles
un cariz determinante, no podemos tampoco
negar que dicha influencia existe.

En este modelo no basta con la aparición de
uno o varios de los factores o componentes,
sino que, por el contrario, se necesita la inter-
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1. Spearman fue el pionero en la defensa del “factor g”. Creía en la existencia de un aptitud común que estaba implicada en la
resolución de problemas así como en todas aquellas tareas que requerían el uso de la inteligencia. A través de la técnica del
análisis factorial demostró la existencia de un factor común que, desde su perspectiva, constituía la prueba empírica de la inte-
ligencia general. Asimismo, afirmaba que existen 3 grupos de factores específicos, denominado por el autor “factores s” (verbal,
visual y numérico). El “factor g” era general para todos los procesos mentales del individuo, mientras que los “factores s” esta-
ban asociados a determinados procesos específicos, pudiéndose encontrar diferencias interindividuales e intraindividuales entre
los factores específicos.



acción de todos y cada uno de ellos, lo que se
conoce con el nombre de coalescencia. Sin
embargo, según Tannenbaum, no es necesario
que todos estén presentes en la misma medi-
da, siendo tan sólo necesario un nivel mínimo
en cada uno de ellos.

El autor establece la existencia de factores di-
námicos y estáticos en cada uno de los facto-
res anteriormente mencionados. Así, en el
caso de la capacidad general, existiría una pro-
porción de la inteligencia más estable, mien-
tras que también se contempla la presencia de
factores de orden dinámico y, por tanto, poten-
cialmente modificables.

En este modelo la creatividad no es conside-
rada un factor más para tener en cuenta por-
que, por el contrario, es concebida como un
producto final, fruto de la interacción de todos

estos factores. Tannenbaum enfatiza la si-
guiente consideración: la superdotación pro-
piamente dicha sólo puede ser observada en
la edad adulta, dado que debe ser concebida
dependiendo del producto creativo social-
mente considerado.

3.4.2. Modelo de interdependencia
triádica de Mönsk, 1992

Este modelo supone una ampliación del mode-
lo de Renzulli, pues, según el autor, a los tres
componentes que presenta este autor habría
que añadir la gran influencia que sobre el niño
y su desarrollo van a tener determinados influ-
jos ambientales tales como la familia, el grupo
de iguales y el ámbito escolar (Figura 1.7.).
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FIGURA 1.7. MODELO DE INTERDEPENDENCIA TRIÁDICA DE MÖNSK, 1992
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En este sentido, desde la perspectiva de
Mönks, el Modelo de Enriquecimiento Triádi-
co o Puerta Giratoria de Renzulli olvida la re-

levancia de los aspectos evolutivos y socio-
ambientales en el desarrollo de la superdo-
tación.



De este modo, la superdotación es el produc-
to de la interacción y combinación de seis fac-
tores: capacidad intelectual por encima de la
media, creatividad, implicación en la tarea, la
escuela, la familia y los compañeros. Por tanto,
este modelo aporta una visión más dinámica y
social de la superdotación.

4. MITOS Y PREJUICIOS ACERCA
DE LOS SUPERDOTADOS

Entre los objetivos de este apartado figura, en
primer lugar, el análisis de los grandes y ya an-
tiguos estereotipos sociales sobre los más ca-
paces. La finalidad primordial es analizar la re-
levancia e influencia de los estereotipos y
mitos presentes en nuestra sociedad acerca
de las personas superdotadas, ya que forman
parte del saber popular y, por tanto, van a
tener un peso e influencia en la consideración
que de las mismas hace la sociedad en gene-
ral y el individuo en particular. Por ello, consi-
deramos oportuno abordar este importante
ámbito en el capítulo cuyo contenido versa
sobre el análisis del marco conceptual de la
sobredotación.

Los mitos, falsas creencias y estereotipos so-
ciales inciden a través del influjo social en el
autoconcepto que elabora la persona como in-
dividuo superdotado, como receptor y prota-
gonista de dichas ideas. Es, por tanto, un as-
pecto en el que se debe profundizar y, en la
medida de lo posible, se debe abordar desde
el ámbito científico para favorecer así la difu-
sión de sus contradicciones y fomentar su pro-
gresivo abandono. De este modo, intentamos
contribuir al análisis de estos prejuicios aun-
que sea someramente, no sólo por el bien de
los niños y adultos superdotados, sino por el
de la propia sociedad, que así podrá conce-
derles el trato y atención que merecen, convir-
tiéndose también en una sociedad más justa y
democrática.

Un prejuicio es una idea preconcebida que se
ha ido extendiendo socialmente a pesar de su
falsedad, entre cuyas mayores desventajas se

encuentra su fácil transmisión cultural a través
de las distintas generaciones. Esto hace que
los prejuicios sean especialmente difíciles de
desterrar, pues acaban formando parte de la
sabiduría popular que, como es conocido, se
convierte en el saber tácito de los pueblos y
culturas.

En el caso de los superdotados, los prejuicios
juegan un papel determinante desde el punto
de vista social. Tanto es así que, como vere-
mos más adelante, van a incidir negativamente
en temas tan importantes como el diagnóstico
y detección de los niños superdotados, las
medidas educativas existentes actualmente, y
la adaptación socioemocional y el desarrollo
de la identidad de estos niños, por mencionar
algunos ejemplos. Muchos estudiosos han ma-
nifestados la existencia de grandes prejuicios,
estereotipos y falsas creencias acerca de los
superdotados (González y González, 1997;
Martínez, 1999; Hume, 2000; Pérez y Domín-
guez, 2000; Reyero y Tourón, 2002). Éstos se
encuentran muy presentes en el panorama ac-
tual, apoyados por el hecho de que, en ocasio-
nes, los medios de comunicación tienden a
promover su difusión.

Una de las maneras más eficaces y recomenda-
bles de rebatir los prejuicios y falsas creencias
es acudir a los resultados de la investigación
científica. No hay que olvidar que el prejuicio se
destierra con el verdadero conocimiento de la
realidad estereotipada o prejuzgada. Transcribi-
ré las palabras de Hume (2000), quien, con un
estilo mágico y poético, recoge elegantemente
el deseo de contribuir a que los prejuicios y es-
tereotipos sociales existentes frente al fenómeno
de la superdotación vayan desapareciendo para
dar paso a un mayor conocimiento de las carac-
terísticas y necesidades reales de este colectivo.

“Utilizando una analogía, me imagino estos pre-
juicios agazapados detrás de las murallas de
una ciudadela medieval, las cuales, tras resistir
durante siglos, fueron finalmente derribadas no
por las armas, sino por la razón del siglo de las
luces” (2000, p. 55).

Así pues, presentaremos a lo largo de esta
exposición los prejuicios, mitos o estereoti-
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pos sociales que más pesan sobre los indivi-
duos más dotados, así como los resultados
de la investigación que contribuyen a des-
mentirlos.

4.1. Sobre su salud física y psicológica

“En general, se tiende a considerar a los super-
dotados como personas débiles, enfermizas y
que padecen problemas psicológicos”.

Hay numerosas investigaciones que desacredi-
tan esta afirmación, pero resulta especialmente
importante, por su amplitud y trascendencia, la
de Terman y colaboradores, realizada en
1920 en California, en la que participaron
1.500 alumnos superdotados, así como la lle-
vada a cabo por García Yagüe y su equipo
sobre una muestra de aproximadamente 1.000
superdotados españoles. En ambos estudios
los resultados muestran que los superdotados
tienen buena salud tanto física como psíquica.
Con ello se rompe el mito de la patología del
genio, que tan frecuente y erróneamente se
atribuye a esta población.

Del mismo modo, resulta también habitual aso-
ciar la superdotación con problemas de ajuste
psicológico. Con respecto a este tema tene-
mos que hacer una puntualización que tendrá
validez para el resto de los prejuicios que aquí
vamos a considerar. Los resultados de las in-
vestigaciones no han mostrado diferencias
significativas en ajuste psicológico en los suje-
tos superdotados frente al resto de la pobla-
ción y, cuando las han encontrado, ha sido a
su favor, es decir mostrando un mayor ajuste y
bienestar psicológico que el resto de la pobla-
ción (Terman, 1925; Freeman, 1979, 1983;
García Yagüe, 1985, 1986; Reynolds y Bra-
dley, 1983; Scholwinski y Reynolds, 1985;
Gallucci, 1988; Gossberg y Cornell, 1988;
Neihart, 1991; Howard-Hamilton y Franks,
1995; Parker, 1996; Nail y Evans, 1997).

No obstante, estos resultados no excluyen la
existencia de casos aislados, lo que no de-
bería llevar a erróneas e injustas generaliza-
ciones.

4.2. Sobre sus rasgos de personalidad

“Han sido etiquetados de introvertidos, orgullo-
sos, pedantes, emocionalmente lábiles, ego-
céntricos, antisociales, neuróticos, etc.”.

Según muestran los estudios, los niños super-
dotados no sólo no son, como grupo, especial-
mente introvertidos sino que, además, pueden
ser líderes, gracias a la gran influencia que tie-
nen sobre los miembros del grupo. Es conve-
niente hacer aquí una aclaración importante:
en condiciones normales, cuando no aparece
la desadaptación, el superdotado no presenta
diferencias significativas en introversión, mien-
tras que, cuando entra en juego la desadapta-
ción, el superdotado puede recurrir al aisla-
miento social, el cual se encuentra muy relacio-
nado con el constructo de introversión.

Por otro lado, como se mencionaba anterior-
mente, es muy frecuente asignar a los niños so-
bredotados la etiqueta de ser especialmente
pedantes, egocéntricos y orgullosos. Tal vez
tales acusaciones se encuentren muy vincula-
das a su tendencia a manifestar desacuerdo
ante lo convencional, sus demostraciones del
saber o conocimiento y su buen uso del lengua-
je, pues es habitual que tiendan a hablar de
forma más culta que el resto de su grupo de
pares, usando las palabras con gran propiedad.

Como se podrá advertir en el capítulo segun-
do, dedicado a las características emociona-
les, sociales y morales de las personas super-
dotadas, estas personas comparten una serie
de características comunes entre sí o un perfil
socioemocional característico. Sirva de antici-
po la siguiente enumeración de rasgos comu-
nes suficientemente confirmados a lo largo de
la investigación (Franks y Dolan, 1982; Roe-
per, 1982; Clark, 1988; Van Tassel-Baska,
1989; Lovecky, 1992; Piechowsky, 1991; Sil-
verman; 1993a; entre otros): intensidad emo-
cional, elevada sensibilidad, perfeccionismo,
perseverancia, elevado nivel de empatía y
consciencia emocional, rebeldía, independen-
cia de opiniones frente al grupo de iguales,
locus de control interno, sentido del humor, al-
truismo y elevado sentido de la justicia social.

Capítulo 1 Marco conceptual de la superdotación

[38]



4.3. Sobre su sociabilidad y ajuste
social

“Se encuentra particularmente difundido el mito
de que las personas superdotadas son muy tí-
midas, de difícil trato y que normalmente pre-
sentan dificultades a la hora de relacionarse”.

Especialmente asociado al estereotipo sobre la
personalidad de los individuos sobredotados y
a los aspectos que en el apartado anterior
hemos abordado se encuentra el prejuicio
acerca de su sociabilidad. Asimismo, está es-
trechamente relacionado con la creencia sobre
cómo las personas excepcionalmente dotadas
se decantan por tener aficiones o hobbies que
se realicen de forma individual antes que aque-
llos otros que impliquen tener que relacionarse.

Este mito social también puede hundir sus raí-
ces en el hecho de que, según parece, los su-
perdotados prefieren trabajar de forma inde-
pendiente y autónoma. Posiblemente, esta
preferencia se realimente además por la posi-
bilidad de que, trabajando de forma autónoma,
pueden seguir su propio ritmo de trabajo y
aprendizaje, que, normalmente, es más rápido
que el de sus compañeros, no teniendo así
que ajustarse al ritmo de la media.

Pero dicha tendencia contribuye a fomentar
esa falsa imagen de individuo aislado y des-
adaptado que no sabe trabajar en grupo. Des-
graciadamente, parece que, en muchas ocasio-
nes, de entre sus propias diferencias y peculia-
ridades tan sólo se rescatan y se extrapolan del
contexto original aquellas que tienden a dañar
la imagen social del individuo superdotado.

Para finalizar, en líneas generales las investiga-
ciones no muestran diferencias significativas
en cuanto a su desadaptación social (Barnett
y Fiscella, 1985; Cross, Coleman y Stewart,
1995). No obstante, no por ello podemos ob-
viar que existen casos donde aparecen serios
problemas de adaptación social. Pero la adap-
tación personal y social, como veremos en el
capítulo cuarto Ajuste socioemocional y Nega-
ción de la superdotación, va estar influida por
muchos factores del entorno y no tanto por el
hecho de ser o no superdotado. Por tanto, ser

superdotado no implica tener menos habilida-
des sociales; de hecho, los superdotados que
se encuentran bien integrados en su grupo de
iguales suelen ser muy influyentes y, con fre-
cuencia, se convierten en líderes del grupo.

4.4. Sobre la presencia o ausencia
de precocidad

“En general, socialmente se espera que un su-
perdotado muestre señas de identidad desde
bien temprano, para que entonces, y tal vez sólo
entonces, su entorno se plantee la posibilidad de
estar ante un niño diferente, en este caso, por
poseer una capacidad por encima de la media”.

Esto ha contribuido a que habitualmente se
equipare precocidad a superdotación, adop-
tando el viejo dicho de “entender el todo por la
parte”. El problema radica en que, en este
caso, incurrimos en un error conceptual, pues
no todos los superdotados son precoces y no
todos los precoces son superdotados.

Como afirmábamos en el primer apartado de
este capítulo relativo al concepto de superdo-
tación, “muchos superdotados muestran un
desarrollo temprano del habla, de la marcha y
del aprendizaje de la lectura”, pero otros tan-
tos manifiestan evolutivamente un desarrollo
normal, y otros incluso muestran un desarrollo
tardío (Benito,1994a; Tannenbaum, 1997).
Luego, como grupo, no se puede afirmar que
la precocidad constituya una característica
definitoria, como ya se comentó, aunque sí
constituye un criterio diagnóstico que ha de
tenerse en cuenta para la identificación.

Muy relacionado con lo que apuntábamos en
último lugar se encuentra el hecho de que este
estereotipo social ha propiciado que los niños
que no han manifestado precocidad no hayan
sido tenidos en cuenta de cara al diagnóstico,
pues no encajaban en la imagen social existen-
te sobre cómo es un superdotado. Las conse-
cuencias que de esto se derivan son de gran
relevancia, pues un niño no identificado proba-
blemente no reciba la atención psicopedagó-
gica necesaria desde el marco escolar hacia
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las Necesidades Educativas Especiales que
puede presentar.

4.5. Sobre su rendimiento escolar

“La creencia errónea socialmente predominan-
te con respecto a esta nueva cuestión afirma
que los superdotados presentan un excelente
rendimiento académico fruto de sus excepcio-
nales capacidades”.

Numerosos estudios como los de Terman y
Oden (1959), y Witmore (1980) reflejan el alto
porcentaje de problemas escolares y bajo ren-
dimiento académico en la población de alum-
nos superdotados. No obstante, según Hume
(2000), el porcentaje de fracaso escolar es
mucho menor en el caso de los superdotados
que en el resto de poblaciones, pues se sitúa
en torno al 10-15%.

De todos modos, este porcentaje tiene que ser
interpretado cautelosamente, pues, según la
tesis de no pocos especialistas (Alonso,
1990, 1992; Pérez y Domínguez, 2000, entre
otros), el fracaso escolar, en el caso de los in-
dividuos superdotados, debe ser considerado
desde una perspectiva más amplia en lo que a
la escuela se refiere. Así, consideran que ha-
blamos de fracaso escolar cuando un estu-
diante está rindiendo por debajo de lo espera-
do por su capacidad; en el caso del superdo-
tado, por tanto, el bajo rendimiento escolar
siempre implica un rendimiento por debajo de
sus capacidades, por lo que podríamos hablar
con propiedad de la existencia de un fracaso
escolar verdadero.

El fracaso escolar de los alumnos sobredota-
dos debe ser valorado desde una dimensión
más cualitativa, en la que se tenga en cuenta
el potencial del individuo en desarrollo. En de-
finitiva, esto supone apostar por la ya antigua
cuestión de que la escuela no debe brindar
una educación homogénea para una población
heterogénea.

“Del mismo modo, es muy frecuente encontrar
que, socialmente, se espera que las personas
superdotadas muestren rendimientos excep-
cionales en todas las áreas y materias”.

Como se pudo apreciar en la exposición que
tuvo lugar en el apartado 3 Modelos de estu-
dio de la superdotación, un sujeto puede ser
excepcional en un dominio y no por ello debe
destacar igualmente en los demás; de hecho,
los modelos más actuales sobre el desarrollo
del talento propugnan más bien todo lo contra-
rio (Feldhusen, 1992).

“Asimismo, también es frecuente incurrir en el
error de asociar la superdotación casi exclusi-
vamente con el talento académico”.

Esta incorrección supondría no identificar a
aquellos niños superdotados que manifiesten
talentos en otras áreas, pues el fallo reside en
la asociación de capacidad intelectual con ta-
lento académico. Como ya se ha referido pre-
viamente, existen múltiples áreas en las cuales
puede desarrollarse el talento. Así, por ejem-
plo y como ya se ha mencionado, desde del
enfoque de Gardner (1983) encontramos los
siguientes talentos: verbal, matemático, social,
musical, artístico, psicomotor y científico 2.

4.6. Sobre las relaciones entre género
y superdotación

Éste es un tema especialmente controvertido,
pues las cuestiones de género suelen crear
fuertes polémicas.

“Se considera que el número de hombres su-
perdotados es notablemente mayor que el de
mujeres superdotadas”.

En general, parece que hay más hombres su-
perdotados que mujeres superdotadas, pero
debemos reflexionar sobre qué factores de gé-
nero pueden estar influyendo en este sentido.
Así, la investigación de Pérez y Domínguez
(2000) sobre una muestra de superdotados
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adolescentes en la Comunidad de Madrid indi-
ca que un 70% son hombres y tan sólo un
30% mujeres. Según las autoras, el porcenta-
je de mujeres va siendo menor a medida que
avanzamos en las distintas etapas de la esco-
laridad obligatoria, pues manifiestan que, en el
rango de edad de 6-12 años, el porcentaje es
de 45% para el sexo femenino y de 65% para
el masculino.

Entre las razones que aducen para explicar los
resultados encontrados están la influencia de
los patrones socioculturales que todavía impe-
ran en nuestra supuesta sociedad cosmopolita,
no favoreciendo así la integración entre femini-
dad y alta capacidad, razón por la que, llegada
la etapa adolescente, se va exacerbando el
miedo de la adolescente superdotada a no ser
querida y aceptada socialmente por sus diferen-
cias frente al resto de las mujeres del grupo de
iguales y, lo que es más significativo, por los va-
rones de dicho grupo. Es entonces cuando
frecuentemente tienden a ocultar mayoritaria-
mente su talento y capacidad y comienzan a
preocuparse de forma prioritaria por asuntos que
tienen que ver más con las relaciones sociales.

A pesar de los resultados obtenidos en la actua-
lidad, se espera que estos porcentajes varíen
gracias al creciente pero lento cambio de los pa-
trones socioculturales de género. Parece residir
aquí una poderosa razón para la explicación de
las diferencias de género en el marco de la su-
perdotación, sin que existan, en principio, sufi-
cientes motivos de tipo genético al respecto.

4.7. Sobre el nivel sociocultural

“Existe la creencia generalizada de que la ma-
yoría los niños superdotados se encuentran en
estratos socioculturales elevados, donde abun-
dan las oportunidades para su desarrollo y para
la atención socioeducativa que precisan”.

Sin embargo, hay estudios (García Yagüe,
1985, 1986) que demuestran que la sobredo-
tación también aparece en ambientes con des-
ventaja social, así como en todas las razas y
culturas.

No obstante, habría que hacer un inciso aquí
sobre la importancia de la estimulación am-
biental en el desarrollo del talento. Tal y
como reseñábamos en el apartado sobre los
Modelos de la Superdotación, aquéllos de-
signados como psicosociales han demostra-
do y defendido que la influencia de los facto-
res contextuales del entorno inmediato del
niño son notablemente significativos en el
desarrollo del potencial o talento del joven
superdotado. Tanto es así que, como se refe-
ría al describir tales modelos, en un entorno
deprivado y con pocas oportunidades cultu-
rales el niño tendrá menos posibilidades de
desarrollar su verdadero potencial, pues éste
se encuentra fuertemente influenciado por el
entorno inmediato y el contexto en el que el
joven superdotado o talentoso se haya in-
merso.

Por ello, desde el punto de vista psicopedagó-
gico no podemos obviar la influencia del entor-
no inmediato del niño en el desarrollo de sus
capacidades e intereses. Por tanto, esta
consideración tiene que ser especialmente
contemplada cuando tenga lugar el diagnós-
tico e identificación de niños superdotados
en entornos desfavorecidos.

4.8. Sobre la atención psicopedagógica
que necesitan

“Son muchos los expertos que aseguran que
los más capaces no requieren atención psicoe-
ducativa específica”.

Dicho prejuicio proviene de la creencia erró-
nea de que los niños superdotados se valen
por sí mismos y podría decirse, por tanto, que,
de alguna manera, son autosuficientes. Las
consecuencias que entraña asumir tal creen-
cia se relacionan intrínsecamente con el hecho
de no promover medidas educativas especia-
les para los niños más dotados.

La supuesta autosuficiencia de los niños do-
tados no es más que un error de concepto,
pues, aunque se considere que son niños
con una capacidad superior, no se puede de-
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ducir de ello que por esta razón sean tam-
bién omnipotentes. No estamos ante seres
excepcionales o “superhombres”, sino ante
personas con necesidades y dificultades es-
peciales debido justamente a esa capacidad
superior. Asimismo, esta falsa concepción
del superhombre creemos que puede verse
favorecida en nuestro país por la errónea tra-
ducción del término gifted que, como rese-
ñábamos anteriormente, es traducido en
nuestra lengua al término superdotado frente
a dotado, tal y como, siendo exactos en el
uso del lenguaje, procedería. Precisamente
las connotaciones que en nuestra lengua de-
rivan del término “superdotado” promueven
en este caso la atribución de la controvertida
autosuficiencia de los niños más capaces.
Sirva esta reflexión igualmente para ilustrar
cómo un mal uso del lenguaje puede contri-
buir a dañar la realidad social de este colec-
tivo.

Por otro lado, el mito sobre la falta de atención
que requieren los sujetos superdotados se en-
cuentra también vinculado al conocido y polé-
mico estereotipo social que nace de la asun-
ción de que:

“Atender a los niños más capaces podría favo-
recer la creación de una élite social, incurrien-
do así en daños a una sociedad democrática y
daños también hacia los propios miembros de
dicha élite”.

Prestar la atención educativa que necesita un
niño según sus peculiares e idiosincrásicas ne-
cesidades es una de las finalidades que persi-
gue nuestro sistema educativo. Sobre esta afir-
mación, además, se ancla el principio de una
educación individualizada y personalizada que,
del mismo modo, defiende nuestro sistema. Si
trasladamos esta reflexión al colectivo de niños
superdotados, las presunciones acerca del pe-
ligroso elitismo cuando se trata de atender a
sus necesidades educativas especiales se de-
rrumban de un plumazo. No hemos de olvidar
precisamente, en lo que a esta cuestión se re-
fiere, que la educación se apoya en el principio
de igualdad de oportunidades, y si se hace la

lectura justa y demócrata de dicho principio,
todos los ciudadanos merecen acceder a aque-
llas oportunidades que les garanticen un
desarrollo pleno e íntegro.

4.9. Sobre su éxito en la vida

Hemos encontrado en la revisión de la literatu-
ra que socialmente parece estar muy difundida
la opinión que postula que:

“las personas con alta capacidad se caracteri-
zan por alcanzar elevadas cotas de éxito en la
vida desde el punto de vista profesional y care-
cen del mismo en el ámbito personal”.

La clave reside en saber qué entendemos por
lograr éxito en la vida. Desde un punto de
vista personal y social, podría ser haber con-
seguido una buena adaptación tanto personal
como social, así como sentirse bien con lo
que uno mismo es. Desde un enfoque más
empresarial, podría consistir en haber logrado
un buen puesto de trabajo, gozar de altos in-
gresos y reconocimiento social y ser una figu-
ra de obligada referencia en el campo profe-
sional elegido.

No existen muchos estudios al respecto, pues
son escasas las investigaciones longitudinales
existentes sobre este aspecto. Tal vez uno de
los más importantes por su amplitud y trascen-
dencia fue el realizado por Terman y su equipo,
que ha sido mencionado en este capítulo ya en
varias ocasiones.

En dicho trabajo se concluye que los partici-
pantes en el estudio gozaban de buena
salud, estaban satisfechos con su vida, se
sentían realizados y tenían una posición eco-
nómica que podría ser considerada media, si
bien es cierto que en estos indicadores los
hombres se sitúan por encima de las mujeres.
La mayoría de las participantes femeninas no
habían estudiado una carrera universitaria.
No obstante, estos datos deben ser interpre-
tados teniendo en cuenta los valores socio-
culturales dominantes en aquellos días, por-
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que es probable que los resultados obteni-
dos en cuanto a diferencias de género fueran
diferentes con una muestra de sujetos toma-
da en la actualidad.

5. CONSIDERACIONES
FINALES

A lo largo de la exposición del concepto de su-
perdotación hemos tenido ocasión de advertir
la existencia de notables diferencias y matices
entre los términos existentes en la actualidad
para referirse a este colectivo. Conviene adver-
tir la importancia de los términos usados y de
la significación diferencial de cada uno de
ellos. Asimismo, la revisión de los diversos mo-
delos de estudio de la superdotación pone de
manifiesto la importancia y necesidad de optar
por concepciones pluridimensionales y holis-
tas en el estudio y definición de la superdota-
ción. Desde nuestra perspectiva, los modelos
socioculturales serían los que más se acercan
a dichas concepciones y propuestas y, por
tanto, creemos que las líneas de investigación
emergentes se irán asentando progresivamen-
te en esta tipología de modelos.

Por otro lado, tal y como se ha puesto de ma-
nifiesto a lo largo de la exposición del último

apartado de este capítulo, en la actualidad
existen diversos prejuicios y estereotipos acer-
ca de las personas superdotadas que influyen
notablemente no sólo en su imagen social,
sino en aspectos tan relevantes como la iden-
tificación e intervención psicopedagógica en
las personas de alta capacidad.

Desde nuestra propuesta de trabajo conside-
ramos que los prejuicios sociales acerca de
las personas sobredotadas tienen una impor-
tante significación e influencia en la definición
que la propia persona superdotada hace de
su autoconcepto y, más concretamente, en la
integración de su condición de superdotado
en el concepto de sí mismo, aspecto clave
para el objeto de estudio de esta tesis docto-
ral, que será analizado en el capítulo cuarto:
Ajuste socioemocional y Negación de la su-
perdotación.

Por tanto, creemos que sería aconsejable pro-
mover una imagen social más adaptada a la
realidad de las personas superdotadas y aleja-
da de los estereotipos existentes. Para conse-
guirlo consideramos clave subrayar la impor-
tancia de divulgar los resultados arrojados por
las investigaciones sobre las personas de alta
capacidad para intentar incidir en el estableci-
miento de una imagen más justa y real de la su-
perdotación.
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Características emocionales,
sociales y morales de las
personas superdotadas





1. INTRODUCCIÓN

En este segundo capítulo se ofrece una breve
revisión de la tradición de estudio del ámbito
socioemocional de las personas superdota-
das. El examen de la literatura en esta línea de
investigación pone de manifiesto que nos en-
contramos ante un ámbito de estudio relativa-
mente reciente.

En primer lugar, se procede a presentar en la
primera parte del capítulo la exposición del tra-
bajo de las grandes figuras de la investigación
del ámbito socioemocional de los más capa-
ces. En la segunda parte del capítulo procede-
mos a la descripción y estudio de las caracte-
rísticas emocionales, sociales y morales de las
personas superdotadas que han sido descri-
tas en la literatura especializada.

2. GRANDES FIGURAS EN LA
TRADICIÓN DE ESTUDIO DEL
DESARROLLO EMOCIONAL DE
LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

A continuación se presenta una selección de
los estudiosos que gozan de mayor reconoci-
miento dentro del ámbito del análisis socio-
emocional de las personas de alta capacidad.
Procederemos a esbozar las líneas de traba-
jo en las que se ha centrado cada uno de
ellos, sus obras más conocidas y sus princi-
pales contribuciones a este ámbito de estu-
dio. Asimismo, al hilo del discurso se presen-
tan en numerosas ocasiones organizaciones
dedicadas al estudio y trabajo con niños su-

perdotados y sus familias. Cuando esto ocu-
rre, se expone de forma muy breve la filosofía
de la organización y sus principales líneas de
acción.

No obstante, antes de comenzar la exposición de
este apartado quisiéramos dejar constancia del
riesgo de no mencionar a algunos estudiosos
que podrían estar incluidos en esta selección,
pero que, dadas las limitaciones de espacio,
hemos tenido que asumir. En este sentido,
hemos estimado que sería más aconsejable
ceñirnos al trabajo de aquellas personalidades
que gozan de un mayor y más claro reconoci-
miento por parte de la comunidad científica,
así como de mayor antigüedad en la tradición
de estudio del ámbito emocional de las perso-
nas superdotadas.

Asimismo, la selección de las diversas perso-
nalidades que se presentan pertenece funda-
mentalmente al ámbito americano y anglosa-
jón, no estando recogido el trabajo de autores
del panorama español. En este sentido, en
nuestro país no hemos encontrado constancia
de estudiosos especializados en el ámbito
emocional de las personas de alta capacidad,
siendo los estudios e investigaciones realiza-
dos hasta la fecha más holistas y multidiscipli-
nares. Por el contrario, en el ámbito internacio-
nal existen expertos en el tema dedicados de
forma casi exclusiva al estudio del ámbito
emocional de la superdotación. La falta de ex-
pertos en este tema en nuestro entorno más
inmediato creemos que obedece, entre otras
razones, a que, en el panorama español, la tra-
dición de estudio de la superdotación goza de
menor antigüedad que en EE UU y Reino
Unido.

[47]
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Por último, el orden de presentación de las prin-
cipales personalidades sigue el siguiente es-
quema: comenzaremos con la presentación del
trabajo de los dos grandes pioneros en el estu-
dio del desarrollo emocional de los alumnos su-
perdotados, Hollingworth y Dabrowski, para
pasar posteriormente a exponer una síntesis del
trabajo del resto de personalidades todavía en
activo siguiendo un orden cronológico.

2.1. Leta Hollingworth (1886-1939)

“Society studies that which is socially annoying.
The school attends to those who give it trouble”
(1931, p.1; citado por Silverman 1990, p. 2 ). 1

Hollingworth ha sido la gran pionera en el estu-
dio del mundo emocional de las personas su-
perdotadas. Esta investigadora se adelantó a su
tiempo en muchos sentidos, pero, además, en el
ámbito de la superdotación propuso alternativas
que en nuestros días todavía se mantienen en
auge y que constituyen grandes hitos en la aten-
ción a los más capaces; entre ellas destaca su
defensa de la Educación Emocional.

Según cita Silverman (1990), Hollingworth
consideraba que la educación emocional era
un buen recurso para los niños superdotados,
pues les servía de ayuda a la hora de afrontar
los problemas característicos a los que se en-
frentan ya desde edades tempranas, entre los
que se encuentran la preocupación por el ori-
gen y destino de la vida, la falta de desafíos in-
telectuales en la escuela, la necesidad social
de adaptarse a la media, la dificultad para
aceptar las normas, el peligro de aislamiento
social, el desarrollo de habilidades de lideraz-
go, el desarrollo de actitudes negativas hacia
la autoridad o el afrontamiento de las dificulta-
des propias con las que se encuentran las mu-
jeres superdotadas, entre otros.

Asimismo, en el ámbito de estudio de la edu-
cación de los más capaces, Hollingworth se

interesó además por los problemas de ajuste
psicológico de los niños superdotados, así
como por el estudio de los excepcionalmente
dotados. De hecho, en 1922 comenzó un es-
tudio longitudinal con 50 niños con un CI de
más de 155 puntos y, posteriormente, abordó
otro estudio longitudinal sobre niños excepcio-
nalmente dotados que se prolongó más allá de
12 años. Los principales resultados de este
estudio fueron publicados postmortem por su
marido; la obra se puede encontrar bajo el títu-
lo Children Above 180 IQ Stanford-Binet:
Origin and Development. Sus hallazgos pusie-
ron de manifiesto que los niños sufrieron pro-
blemas de ajuste debido a la falta de desafío
intelectual y a la ineptitud del trato adulto. En
1936, Hollingworth creó la Speyer School, un
centro educativo para niños superdotados,
donde se intentaba ofrecer una respuesta edu-
cativa a los más capaces.

Aunque Hollingworth trabajó tanto con niños
con dificultades que no eran superdotados
como con niños de alta capacidad, su trabajo
se centró principalmente en estos últimos.
Pero, tal vez, lo que supo abordar desde
ambos ámbitos fue la singularidad de cada
menor con respecto a su educación y a la
atención de sus necesidades. Constantemente
insistió en defender que cada niño es distinto
y diferente del resto, abogando por una educa-
ción individualizada y rechazando la educación
tradicional en la que se ofrecía un plan educa-
tivo homogéneo para todos los alumnos. Por el
contrario, proponía que la observación consti-
tuía para el profesorado la mejor herramienta
para adaptar la educación a las necesidades
de cada niño.

Esta investigadora ha sido incluida en el Emi-
nent Contributors to Psychology, donde tan
sólo figura el trabajo de catorce mujeres por su
contribución al avance de la Psicología. No
queremos dejar de mencionar que, aunque
Hollingworth ha sido distinguida y reconocida
por su trabajo y contribuciones al avance en el
estudio de las personas superdotadas, tam-
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1. Desde nuestro punto de vista, aún cuando esta afirmación no es del todo correcta, encierra gran parte de verdad, en el sen-
tido de que no ha sido muy urgente o imperioso socialmente dar una atención a este colectivo.



bién ha hecho importantes aportaciones en el
campo de la Psicología Clínica y fue una gran
pionera en el estudio de las diferencias de gé-
nero.

Entre sus publicaciones merecen especial
atención Gifted children: Their nature and nur-
ture y Children about IQ 180: their origin and
development.

Actualmente, un centro para niños superdota-
dos lleva su nombre, The Hollingworth Center
for Highly Gifted Children 2, cuya finalidad fun-
damental es la de continuar la labor que co-
menzó Hollingworth.

2.2. Kazimierz Dabrowski (1902-1980)

“Psychoneuroses ‘especially those of a higher
level’ provide an opportunity to ‘take one’s life
in one’s own hands’. They are expressive of a
drive for psychic autonomy, especially moral au-
tonomy, through transformation of a more or
less primitively integrated structure. This is a
process in which the individual himself beco-
mes an active agent in his disintegration, and
even breakdown” (Dabrowski, 1972, p. 4).

Psiquiatra polaco nacido en 1902, se doctoró
en Psicología en la Universidad de Poznan.
Fue director del Polish State Mental Hygiene
Institute y del Hight school for Mental Hygiene
en Warsaw, y Profesor de Psicología y Psiquia-
tría General en la Escuela de Medicina de la
Universidad de Varsovia. Es internacionalmen-
te conocido por su famosa Teoría de la Desin-
tegración Positiva (Theory of Positive Disinte-
gration), complejo modelo que en no pocas
ocasiones ha sido mal interpretado y que ha
generado frecuentes y opuestas polémicas en

la esfera profesional. Precisamente, su pecu-
liar defensa de la tesis que postulaba que los
síntomas neuróticos pueden ser característi-
cos de un mayor desarrollo emocional y, por
tanto, los individuos superdotados podrían
estar positivamente desajustados, contribuyó
a que su teoría fuese controvertida y propensa
a ser malinterpretada, tanto en la teoría como
en la práctica psicológica (O´Connor, 2002).

Del trabajo de Dabrowski es justo destacar
sus aportaciones sobre lo que se conoce
como over-excitabilities 3, uno de los concep-
tos claves de la Teoría de la Desintegración
Positiva de este autor (1964), quien encontró
cinco tipos de sobreexcitabilidad psíquica: psi-
comotora, sensorial, intelectual, imaginativa y
emocional. Estas cinco sobreexcitabilidades
han sido estudiadas posteriormente como un
modo de analizar el peculiar desarrollo
emocional de las personas superdotadas y al-
tamente creativas. Incluso se han llegado a
realizar estudios comparativos entre población
superdotada y no superdotada 4.

Fundamentalmente, su teoría propone una
nueva concepción de la salud y la enfermedad
mental, pues, según postula, la desintegración
puede ser positiva, dejando a un lado la pers-
pectiva peyorativa de dicho término y conce-
diendo una visión más constructiva y creativa,
en la que la desintegración puede favorecer un
mayor desarrollo de la personalidad e, incluso,
un acercamiento a la personalidad ideal del
propio individuo.

De este modo, los niveles de desarrollo repre-
sentan el mapa de la personalidad humana o del
desarrollo emocional a través de un continuo
desde el nivel más bajo (egocéntrico) hacia el
más alto (altruista). Estos niveles se sitúan en
orden ascendente, donde los altos niveles re-
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2. Este centro es una red nacional de recursos para la educación de niños excepcionalmente superdotados y para la atención
a las necesidades planteadas por sus familias. Fue fundado en Maine, en 1983, por Kathi Kearney como centro de asesoramien-
to para padres. Se fundó en memoria del trabajo pionero de Leta Hollingworth en la atención de las necesidades sociales y emo-
cionales de los niños excepcionalmente dotados. En la actualidad está formado por personal voluntario sin ánimo de lucro. Para
consultar el proyecto, objetivos y trabajo del centro The Hollingworth Center for Highly Gifted Children consúltese:
http://www.hollingworth.org/.
3. Traducción del término nadpobudliwosc, que significa super-estimulación (Falk, Piechowski y Lind, 1994).
4. Pueden consultarse los estudios acerca de la sobrexcitabilidad descrita por la Teoría de la Desintegración Positiva de Da-
browski en: Piechowski y Cunningham, 1985, Piechowski, Silverman y Falk, 1985; Miller, Silverman, y Falk, 1994; Falk, Manza-
nero, y Miller, 1997.



presentan a individuos que se caracterizan por
poseer una personalidad definida por valores je-
rárquicos de altruismo. Llamó a este proceso
“Desintegración Positiva”, para enfatizar así los
aspectos beneficiosos de reconstruir y desarro-
llar los atributos personales superiores y adop-
tar el progresivo abandono de los inferiores.

Del trabajo de este estudioso todavía encon-
tramos influencias en el mundo de la superdo-
tación (Michael Piechowski, entre otros, aplicó
la Teoría de la Desintegración Positiva al
mundo de la educación de los superdotados).
En la actualidad, el Institute For Positive Disin-
tegration in Human Development 5 intenta di-
fundir la teoría y conocimientos sobre el desa-
rrollo humano de Dabrowski.

Finalmente, entre sus publicaciones divulgadas
en inglés destacan: Dabrowski, K. (1964).
Positive disintegration; Dabrowski, K. (1972).
Psychoneurosis is not an illness; Dabrowski,
K. y Piechowski, M. M. (1977a). Theory of le-
vels of emotional development: Volume 1 -
multilevelness and positive disintegration;
Dabrowski, K. y Piechowski, M. M. (1977b). The-
ory of levels of emotional development: Volume
II - from primary integration to self-actualization.

2.3. Joan Freeman

“In fact, the gifted appear to be emotionally
stronger than other children, with lower levels
of anxiety, higher productivity, and higher moti-
vation. Perhaps those who are to be high achie-
vers need to be stronger than most because
their exceptionality makes them more likely to
come up against some special problems”
(Freeman, 2000).

Ha sido presidenta y fundadora del European
Council for High Ability (ECHA) 6, que se trata
de una organización internacional sin ánimo de

lucro formada por profesores, investigadores,
educadores y padres interesados en el estudio
de las personas superdotadas y talentosas.
Freeman también es Fellow of the British
Psychological Society y Senior Vice-President
of the College of Teachers.

Ha destacado por su largo estudio sobre una
muestra de 210 niños superdotados que co-
menzó en 1974. Su investigación ha sido y
continúa siendo altamente prolífica, pues ha
escrito más de 400 artículos y reseñas de li-
bros sobre desarrollo infantil, psicología y edu-
cación. Entre sus campos de interés priorita-
rios se encuentran el desarrollo emocional de
los niños superdotados y el trabajo con las fa-
milias de niños y jóvenes superdotados.

En la actualidad presta asesoramiento y servi-
cio al gobierno británico sobre los temas edu-
cativos que conciernen a la educación de los
niños superdotados y es Profesora Visitante
de la Middlesex University en Londres.

Destacamos sus siguientes publicaciones:
Gifted children: Their identification and deve-
lopment in a social context y Gifted Children
Grown Up.

2.4. Erika Landau

“El niño superdotado se asemeja a un corredor
de fondo que corre más rápido que los demás.
Intelectualmente es el primero casi siempre,
pero con sus emociones se queda, frecuente-
mente, solo. Si no le ayudamos emocionalmen-
te, renunciará a su individualidad y a su talento.
Será como ‘los otros’ para estar menos solo o
se convertirá en una persona descontenta, mar-
ginada en la escuela y en la sociedad” (Landau,
2003, p. 27).

Landau se doctoró en Psicología e Historia del
Arte por la Universidad Ludwig Maximillian de

Capítulo 2 Características emocionales, sociales y morales de las personas superdotadas

[50]

5. Este centro, fundado por el Dr. Norbert Duda, es una organización educativa sin ánimo de lucro que gestiona y difunde
las actividades, publicaciones, conferencias y congresos sobre el trabajo de Dabrowski. Para acceder a una información más
completa sobre la estructura, funcionamiento y actividades del Instituto, consúltese:
http://members.shaw.ca/positivedisintegration.
6. El ECHA fue fundado por el profesor Peter Span en Utrecht en 1987 y nació con la intención de crear una amplia red de re-
laciones entre los países europeos para defender el valor del patrimonio cultural común. Actualmente, está presidido por Franks
Mönks.



Munich, Alemania. Es fundadora y directora del
Young Persons’ Institute for the Promotion of
Creativity and Excellence 7, TAU, Technical Co-
llege. Landau actualmente es también Supervi-
sora del Department of Psychotherapy de la
School of Medicine TAU.

A lo largo de su ejercicio profesional ha compagi-
nado su actividad como psicoterapeuta y su tarea
investigadora en la educación de los niños super-
dotados en Tel Aviv. Entre los ámbitos donde ha
centrado su atención recientemente figura el estu-
dio sobre la madurez emocional de las personas
superdotadas. No obstante, su trayectoria de in-
vestigación por excelencia se encuentra vinculada
al estudio de la creatividad, área donde su trabajo
ha destacado notablemente.

Entre sus publicaciones se encuentran: El vivir
creativo. Teoría y práctica de la creatividad y
The Courage to be Gifted 8.

2.5. Linda K. Silverman

“Hence, asynchrony with chronological peers is
an existential dilemma for gifted children, which
often creates social and emotional stress” (Sil-
verman, 1993a).

Linda Silverman es licenciada en Psicología y
dirige el Institute for the Study of Advanced
Development y el Gifted Development
Center 9, en Denver. Se doctoró en Educación
Especial y Psicología Educativa por la Univer-

sity of Southern California en 1973. Ha sido
nombrada recientemente como persona de
gran influencia en la investigación sobre la
educación y atención de los niños superdota-
dos en una obra recientemente publicada bajo
el título: Profiles of Influence in Gifted Educa-
tion: Historical Perspectives and Future Direc-
tions, Karnes y Nugent (2003).

Ha sido una gran defensora de la educación
de los niños superdotados, campo en el que
ha influido notablemente a través de la crea-
ción y difusión de nuevos conceptos, la prolife-
ración de la investigación, la enseñanza y la
creación de más de 200 publicaciones en este
campo de estudio. Del mismo modo, ha traba-
jado con el colectivo de niños superdotados
desde hace más de 30 años, dedicando la
mayor parte de su vida profesional a la aten-
ción de los más capaces.

Introdujo una nueva definición de la superdota-
ción como Desarrollo Asincrónico que es in-
ternacionalmente conocida 10. Ha seguido la
investigación sobre la teoría de Dabrowski
acerca del desarrollo emocional, figura que,
junto a Leta Hollingworth, ha influido notable-
mente en su línea de investigación.

Fundó la revista Advanced Development Jour-
nal 11, donde se abrió un nuevo campo de es-
tudio: el asesoramiento de adultos superdota-
dos. Asimismo, ha contribuido al desarrollo de
más de 38 instrumentos de evaluación en psi-
cología y educación 12.
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7. Este centro fue fundado en la década de los 60 con la intención de ayudar a los niños superdotados y talentosos. Entre sus
objetivos prioritarios se encuentran ayudar a estos niños a desarrollar un sentido de pertenencia y a ser aceptado tal y como
son. Asimismo, entre sus ámbitos de interés no sólo figura la inteligencia en sentido estricto, sino también el desarrollo de la ma-
durez emocional y social.
Para conocer en mayor profundidad las señas de identidad de este Instituto puede consultarse su dirección electrónica en:
http://www.ypipce.org.il.
8. Publicado en castellano: El valor de ser superdotado, 2003. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte, Consejería de Edu-
cación de la Comunidad de Madrid y Fundación CEIM.
9. El Gifted Development Center fue fundado en 1979, y nació como un centro de recursos para los niños superdotados y sus
familias. Entre los servicios que presta figuran el asesoramiento para conocer con mayor profundidad las necesidades y carac-
terísticas propias de las personas superdotadas. Para obtener mayor información sobre la misión y funcionamiento del centro el
lector puede dirigirse a: http://www.gifteddevelopment.com/.
10. Con este concepto Silverman enfatiza la importancia de las diferencias existentes entre la edad mental y la edad cronológi-
ca en los niños y jóvenes superdotados. Desde su propuesta se trata de una combinación de sus diferencias en el ámbito cog-
nitivo y afectivo. Propone que los niños asincrónicos son aquellos que presentan dos excepcionalidades, por ejemplo superdo-
tación e hiperactividad (2002).
11. Advanced Development es la primera revista dedicada al estudio de la superdotación exclusivamente en el mundo adulto.
Disponible en versión electrónica en: http://www.gifteddevelopment.com/.
12. Entre estos instrumentos cabe destacar: Introversion/Extraversion Continuum, Characteristics of Giftedness Scale, Diag-
nostic Checklist of Writing Disability y el Overexcitability Questionnaire II.



Como puede apreciarse en la Tabla 2.1., estos
índices han variado mucho a lo largo de los
años, siendo el período más prolífico en este
ámbito el que tiene lugar a partir de la década
de los 80. Dicho incremento, entre otros facto-

res, podría estar relacionado con los pioneros
trabajos de Leta Hollingworth quien, como
hemos mencionado en el apartado anterior,
siempre abogó por la necesidad de atender
las necesidades socioemocionales de los más

Entre los logros de esta estudiosa se encuen-
tra preservar un instrumento capaz de distin-
guir a niños excepcionalmente superdotados,
trabajar en el desarrollo de la quinta edición de
la Escala de la Inteligencia de Stanford-Binet,
luchar por elevar los límites de nivel de CI en
las pruebas más importantes sobre inteligen-
cia, conducir la investigación sobre una mues-
tra muy amplia de niños excepcionalmente su-
perdotados y promover el incremento de la
sensibilidad hacia la especial (pero posible)
combinación entre superdotación y dificulta-
des de aprendizaje.

Del mismo modo, aportó evidencias sobre la
igualdad de género en inteligencia, contribuyó
a la creación de un nuevo modelo de estilos de
aprendizaje, proporcionó nuevas perspectivas
de estudio sobre el perfeccionismo, la introver-
sión, la intensidad emocional, el fracaso aca-
démico, el desarrollo emocional y el mundo es-
piritual de la persona superdotada, entre otros.

Por último, entre sus publicaciones quizá una
de las más relevantes sea: Counseling the gif-
ted and talented.

Aquí finaliza la revisión de las figuras más rele-
vantes en el estudio del desarrollo social y
emocional de las personas de alta capacidad.

Sus líneas de trabajo continúan abiertas y,
como tendremos oportunidad de apreciar en el
apartado posterior, sus trabajos reciben un
mayor reconocimiento en la actualidad desde
el punto de vista científico.

3. CARACTERÍSTICAS EMOCIONALES,

SOCIALES Y MORALES DE LAS

PERSONAS SUPERDOTADAS

EN LA LITERATURA

En el campo de la superdotación, los estudios
que dirigen su atención al desarrollo emocional
son escasos y recientes, aunque en los últimos
años se ha experimentado un notabilísimo incre-
mento de la investigación en el área emocional.
Para reflejar dicho aumento podemos valernos de
los índices de publicación sobre el tema desde
1920 (Tabla 2.1.) en las conocidas bases de
datos de carácter científico ERIC y PSYCIN-
FO 13. En ERIC aparecen 758 entradas que res-
ponden a los limitadores de “gifted” y “emotional”
en el mes de abril de 2004, y, en la famosa base
de datos PSYCINFO, utilizando los mismos tér-
minos de búsqueda, aparecen 526 entradas.
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ERIC PSYCINFO

1920-1950 0 32

1951-1980 152 54

1981-2004 606 440

TOTAL 758 526

TABLA 2.1. INCREMENTO DEL NÚMERO DE PUBLICACIONES SOBRE EL ÁMBITO EMOCIONAL DE LA
SUPERDOTACIÓN EN BASES DE DATOS ESPECIALIZADAS

13. ERIC, Educational Resource Information Center, es un sistema de información nacional apoyado por el U.S. Department of
Education, la National Library of Education y por el Office of Educational Research and Improvement. Proporciona acceso a la
información recogida en revistas especializadas en educación y en el índice de recursos de la educación.



capaces. Fue Hollingworth quien favoreció el
aumento del interés por esta área de estudio
gracias a sus investigaciones, pero todavía
eran minoría aquellos que a partir de entonces
comenzaron a preocuparse por el estudio del
ajuste emocional de los superdotados.

La revisión de la tradición en el estudio del
mundo emocional de las personas superdotadas
pone de manifiesto que, cuando la investiga-
ción optaba por abordar el estudio del
ámbito afectivo, frecuentemente incurría en el
error de asociar sobredotación y genialidad
con patología. En este sentido, la finalidad de
la investigación se centraba en comprobar el
ajuste psicológico y el perfil de personalidad
característico de las personas superdotadas,
pero siempre bajo la sospecha de que existía
algo anormal y desadaptado en la personali-
dad de los individuos más inteligentes o
creativos.

Según Neihart (1999), hay una larga tradición
histórica que se ha centrado en el estudio de
cómo la superdotación afecta al bienestar psi-
cológico (Hollingworth, 1942; Berndt, Kaiser y
Van Aalst, 1982; Freeman, 1983; Reynold y
Bradley, 1983; Richards, 1989; Eysenck,
1995; Parker y Mills, 1996). El autor establece
que existen evidencias empíricas y teóricas
que apoyan dos posturas contradictorias acer-
ca del bienestar psicológico de los niños su-
perdotados. Por un lado, aquella que defiende
que los niños superdotados están general-
mente mejor ajustados que sus iguales no su-
perdotados. Esta postura hipotetiza que los
superdotados son capaces de desarrollar una
gran comprensión de sí mismos y de los
demás debido a sus capacidades cognitivas y,
por tanto, afrontan mejor el estrés y los conflic-
tos que sus iguales no superdotados.

La segunda postura defiende que los niños su-
perdotados son más propensos a padecer
problemas de ajuste que sus iguales no super-
dotados, pues la superdotación incrementa la
vulnerabilidad hacia las dificultades de adapta-
ción. Los defensores de esta opinión creen
que los niños superdotados están en peligro
por su predisposición a padecer problemas
emocionales y sociales, particularmente duran-

te la adolescencia y la edad adulta. Esta tesis
se centra en que los superdotados son más
sensibles a los problemas interpersonales y,
como consecuencia, experimentan grandes
grados de alienación y estrés frente a sus
compañeros de edad como resultado de sus
capacidades cognitivas.

No obstante, no nos detendremos en la expo-
sición de los principales estudios y conclusio-
nes más significativas sobre la naturaleza de
las relaciones entre ajuste psicológico y super-
dotación, pues tendremos la oportunidad de
analizar con mayor profundidad dichas relacio-
nes en el capítulo cuarto: Ajuste socioemocio-
nal y Negación de la superdotación.

Lo que pretendemos en este momento del dis-
curso es hacer hincapié en cómo tradicional-
mente en el área de estudio de la superdota-
ción no se ha considerado la investigación de
la dimensión emocional desde una perspectiva
no clínica y, como consecuencia, se ha con-
templado escasamente el análisis y estudio de
las diferencias socioemocionales característi-
cas de las personas superdotadas sin tener en
cuenta su relación con la salud mental del in-
dividuo. Es éste el objetivo de este apartado:
exponer las características peculiares de la
persona superdotada desde el punto de vista
socioemocional y no clínico.

Los especialistas manifiestan que las diferen-
cias que muestran los niños superdotados en
el ámbito socioemocional son susceptibles de
ser observadas ya en la infancia y la adoles-
cencia; así, existen importantes estudios que
avalan la existencia de tales diferencias. Entre
ellos se encuentran los siguientes: Dabrowski,
1964; Sowa y McIntire, 1994; Webb, 1994;
Silverman, 1996, Nail y Evans, 1997; Tucker y
Lu Hafestein, 1997; Gross, 1998; Lovecky,
1998; Moulton, Moulton, Housewright y Bai-
ley, 1998; Neihart, 1999; Olenchak, 1999;
Greenspon, 2000; Hérbert y Kent, 2000;
Hume, 2000; Lewis y Knight, 2000; Parker,
2000; Pérez y Domínguez, 2000; Peterson,
2001; Zuo y Tao, 2001; O’Connor, 2002;
Rimm, 2002; Alsop, 2003.

Mendaglio (1995) revisa la literatura especiali-
zada sobre las características afectivas de las

Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas

[53]



personas superdotadas recogiendo las apor-
taciones que en este ámbito han hecho distin-
tos autores, como Clark (1988), quien destaca
en las personas superdotadas su emocionali-
dad, sentido del humor, idealismo, sentido de
la justicia, altas expectativas hacia sí mismos y
hacia los demás, fuerte necesidad de coheren-
cia entre los valores y las acciones y un avan-
zado juicio moral; Van Tassel-Baska (1989):
sensibilidad estética, sentido de la justicia, al-
truismo e idealismo, sentido del humor, intensi-
dad emocional, temprana preocupación por la
muerte, perfeccionismo, altos niveles de ener-
gía, y fuerte compromiso; Franks y Dolan
(1982): persistencia, independencia y auto-
concepto; Piechowsky (1991): sensibilidad
hacia los sentimientos de los demás, hacia los
propios y hacia la justicia, intensidad emocio-
nal o profundidad a la hora de experimentar las
emociones; Silverman (1993a): sobrexcitabili-
dad emocional, intensidad, sensibilidad, empa-
tía, autocrítica, inhibición, miedo, culpa y ansie-
dad; Roeper (1982): empatía y compasión;
Lovecky (1992): pasión, compasión, empatía y
sensibilidad.

Finalmente, Dabrowski, en un estudio citado
por Pérez y Domínguez (2000), recoge las
siguientes características afectivas en los
superdotados: “intensidad emocional; alta sen-
sibilidad hacia los sentimientos de los demás;
autoconciencia acentuada; sentimientos de ser
distinto; idealismo y sentido de la justicia; desa-
rrollo temprano del locus de control interno;

grandes expectativas; perfeccionismo; necesi-
dad fuerte de consistencia entre los valores
abstractos y las acciones personales; niveles
avanzados de funcionamiento moral; temprana
preocupación por la muerte; mucha energía;
sensibilidad por la estética” (p. 86).

Por tanto, tal y como se ha podido advertir en
los estudios citados anteriormente, hay nu-
merosos autores que reconocen y defienden
la existencia de características emocionales,
sociales y morales en las personas superdo-
tadas. A continuación, daremos paso al análi-
sis de las diferencias emocionales y tempera-
mentales propias de las personas superdota-
das más citadas en la literatura, agrupándolas
por bloques temáticos con meras intenciones
didácticas. Para facilitar su lectura, en la me-
dida de lo posible y puesto que muchas de
estas características se encuentran fuerte-
mente relacionadas, hemos considerado
apropiado agruparlas sobre la base de su
contenido, con la intención de organizar la in-
formación y no caer en el vano error de con-
vertirlas en compartimentos ficticiamente ais-
lados.

Pero antes de entrar en el análisis de cada una
de las características socioemocionales, tal
vez sirva de ayuda al lector observar de forma
conjunta cada una de ellas, para así situarse y
adentrarse en el mundo emocional del indivi-
duo superdotado. En la figura 2.1. se presenta
un extracto de las diferencias socioemociona-
les más citadas en la literatura científica.
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PERFIL SOCIOEMOCIONAL DE LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

Sensibilidad emocional Elevado perfeccionismo.

Intensidad emocional Altas expectativas tanto hacia sí mismo como hacia los demás.

Elevada empatía Desarrollo temprano del locus de control interno.

Gran idealismo Perseverancia

Inclinación hacia la verdad Miedo al fracaso y baja tolerancia a la frustración
y la igualdad

Elevado sentido de la Mayor independencia y diferencia de opiniones frente a su grupo
de justicia social iguales

FIGURA 2.1. BREVE RESUMEN DE LAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS SOCIALES, EMOCIONALES Y MORALES
DE LAS PERSONAS SOBREDOTADAS



Para exponer las características emocionales,
sociales y morales propias de las personas su-
perdotadas, se comenzará por la presentación
del concepto o constructo de interés, para
pasar posteriormente a mencionar los estudios
e investigaciones sobre el tema más represen-
tativos tras la revisión de la literatura especiali-
zada. Por último, se abordarán concisamente
las posibles implicaciones que cada caracte-
rística puede tener en el desarrollo personal y
en la adaptación social de la persona superdo-
tada.

3.1. Intensidad emocional

El contenido de este apartado se centra en la
revisión de una de las características emocio-
nales que comenzó a ser expuesta en las obras
y escritos de los estudiosos del tema en un
lugar destacado en el estudio del desarrollo
emocional de la persona superdotada. Así,
hemos encontrado que la intensidad emocional
hace referencia a una mayor capacidad para
sentir las emociones y sentimientos que acon-
tecen en la vida cotidiana. En este sentido,
alude de forma directa a un elevado nivel de
emocionabilidad o de sensibilidad emocional.

De este modo, la revisión de la literatura acer-
ca del tema pone de manifiesto la existencia
de múltiples referencias por parte los especia-
listas sobre cómo las personas superdotadas
experimentan las emociones de un modo más

intenso que la población general. Esta caracte-
rística ha sido citada prolíficamente en la in-
vestigación científica (Hollingworth, 1926,
1942; Dabrowski, 1964, 1966; Dabrowski y
Piechowski, 1977; Freeman, 1979, 1991; Sil-
verman, 1990, 1994; Gross, 1998; Hume,
2000; Pérez y Domínguez, 2000; O’Connor,
2002), y, desde el punto de vista emocional,
constituiría una de sus señas de identidad.

Desde una perspectiva cualitativa de análisis,
no estamos ante modos diferencialmente
cuantitativos de experimentar las emociones,
sino más bien ante formas que difieren cualita-
tivamente. Es decir, los individuos superdota-
dos no sienten más emociones en su vida co-
tidiana que el resto de la población normal,
pero las que sienten son vividas más intensa-
mente. Esto es así tanto para las emociones
básicas de valencia positiva como para las de
valencia negativa 14. Esta característica afecti-
va en ocasiones puede favorecer la percep-
ción exagerada de las emociones en las perso-
nas superdotadas; así, pueden parecer total-
mente embargados por la tristeza cuando la
sienten o muy optimistas y efusivos cuando
están alegres.

Este rasgo peculiar de los sujetos superdota-
dos está muy relacionado también con la ten-
dencia a involucrarse personalmente en todo
lo que hacen, comportamiento que también
han subrayado muchos estudiosos del tema.
Para ejemplificar esta relación entre intensidad
emocional y tendencia a involucrase perso-
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PERFIL SOCIOEMOCIONAL DE LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

Gran coherencia y Rebeldía
responsabilidad social

Incipiente preocupación por la Gran sentido del humor
muerte y el sentido de la vida

FIGURA 2.1. BREVE RESUMEN DE LAS PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS SOCIALES, EMOCIONALES Y MORALES
DE LAS PERSONAS SOBREDOTADAS (CONT.)

14. Las emociones de valencia positiva son aquellas que proporcionan estados de bienestar; encontramos en este grupo la
alegría. Las emociones negativas son las que se encuentran relacionadas con los estados de malestar, de modo que a este
grupo pertenecerían: el miedo, la ira y la tristeza. Por último, la sorpresa es concebida como una emoción neutra que depen-
diendo del contexto de aparición y de la percepción personal del individuo, puede derivar en emociones de valencia positiva
o negativa.



nalmente en lo que hacen en un comportamien-
to cotidiano, analizaremos su miedo al fracaso.
De este modo, si una persona experimenta con
mucha intensidad el miedo al fracaso, proba-
blemente tienda a trabajar muy duro para evi-
tarlo y adopte una postura de sentir el trabajo
como parte de sí mismo. Entonces, el traba-
jo ya no es un producto tan sólo de su esfuerzo,
sino un exponente de su propia valía.

Implicarse enormemente en todo lo que hacen
está relacionado directamente con el hecho de
que aquello que experimentan es sentido más
intensamente, y esto es así también en el caso
de las relaciones familiares, sociales, el rendi-
miento académico, etc. Por ello, con frecuen-
cia familiares y amigos de personas superdota-
das refieren que éstos conceden demasiado
valor e importancia a determinados asuntos o
cuestiones por los que se sienten interesados
o preocupados. No es de extrañar tal percep-
ción por parte de aquellos con los que se rela-
cionan en su vida cotidiana, si tomamos como
cierta la premisa de que los superdotados
viven más intensamente desde la perspectiva
emocional.

La intensidad emocional se encuentra muy re-
lacionada con el término over-excitabilities 15

que, como se mencionó anteriormente, es uno
de los conceptos claves de la Teoría de la Des-
integración Positiva de Dabrowsky (1964) que
ha sido desarrollado por Piechowski, teoría
que, según O’Connor (2002), ha sido presen-
tada como uno de los modelos para entender
el desarrollo social y emocional de los niños
superdotados.

Piechowski (1999) caracteriza las sobreexcita-
bilidades como modos de intensificar el ser en
el mundo. La palabra “sobre” usada en cone-
xión con “excitabilidad” connota respuesta a
estímulos que pertenecen a una calidad dife-
rente. De las identificadas por Dabrowski me-
rece una especial atención la sobreexcitabili-
dad emocional, pues presenta importantes pa-
ralelismos con el concepto de intensidad emo-
cional. Según Piechowski y Cunningham

(1985), la sobrexcitabilidad emocional se ca-
racterizaría por la forma en que las relaciones
emocionales son experimentadas y por la gran
intensidad de los sentimientos.

Pérez y Domínguez (2000) destacan que Da-
browski se interesó por la tendencia a vivir con
más intensidad manifestada por los individuos
superdotados y creativos, considerando que la
intensidad y sensibilidad emocional es una
parte importante de su crecimiento psicológi-
co. Las autoras enfatizan que, desde la pers-
pectiva del psiquiatra polaco, la intensidad en
la forma de sentir, pensar, imaginar y de impli-
carse es una fuente para potenciar su creci-
miento.

Son muchos los autores que han mencionado
esta peculiar característica de las personas
superdotadas, así como las implicaciones que
ésta tiene en su comportamiento cotidiano. De
esta forma, tal y como apuntan Lewis, Kitano y
Lynch (1992), algunas personas con elevada
sobreexcitabilidad ocultan o tratan de contro-
lar sus intensidades y sensibilidades para sa-
tisfacer las expectativas de los demás. No olvi-
demos que en nuestra sociedad occidental,
aun cuando se han hecho importantes avan-
ces en la expresión emocional de las vivencias
de índole afectiva, se suele asociar todavía la
intensidad y expresión emocional con inmadu-
rez e inestabilidad emocional.

Del mismo modo, Silverman (1993a) manifies-
ta que la mayor profundidad en los sentimien-
tos del superdotado puede ser muy dolorosa.
Por ello, menciona que es fundamental que los
profesionales de la educación aprecien su
sensibilidad e intensidad emocional.

Esto supondría no juzgar su intensidad emo-
cional, ni considerarla como un atributo poten-
cialmente dañino, sino ayudar a la persona su-
perdotada a integrar esa característica en el
resto de su experiencia y a adoptar una actitud
de naturalidad frente a ella. En un segundo mo-
mento, se podría trabajar sobre esta caracte-
rística del individuo superdotado como fuente
de enriquecimiento personal y de desarrollo de
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15. Se puede traducir en castellano como “sobreexcitabilidades”.



su potencial creativo, tal y como proponía Da-
browski hace más de medio siglo.

3.2. Perfeccionismo, elevadas
expectativas, miedo al fracaso y
baja tolerancia a la frustración

Aunque, a primera vista, la agrupación de
estas cuatro características tal vez parezca ex-
cesiva, si nos detenemos a indagar en la natu-
raleza de su contenido pronto se aprecia su
fuerte asociación, pues aquellos individuos
que se caracterizan por ser especialmente per-
feccionistas tienden a tener elevadas expecta-
tivas, suelen experimentar mayor miedo al fra-
caso, lo que, en definitiva, puede traducirse en
una baja tolerancia a la frustración. Hemos op-
tado por recoger estos cuatro términos porque
cada uno de ellos es citado por los especialis-
tas a la hora de presentar las diferencias emo-
cionales mostradas por las personas superdo-
tadas.

En la literatura acerca del tema es muy fre-
cuente encontrar argumentos en los que los in-
vestigadores apoyan la tesis que defiende que
las personas superdotadas parecen especial-
mente propensas al perfeccionismo (Carroll,
1940; Whitmore, 1980; Parker y Atkins 1995;
Alonso y Benito, 1996; Parker, 2000; Pérez y
Domínguez, 2000).

Este rasgo ha sido descrito en la biografía de
los grandes genios de la historia y también ha
sido recogido por todos los que se dedican al
estudio de los más capaces. El perfeccionis-
mo tiene que ver con el gusto por hacer las
cosas bien y acercarse con las realizaciones y
creaciones a un ideal. Tal vez nos ayude a en-
tender este atributo la consideración de la re-
lación entre superdotación y el otro polo del
constructo del perfeccionismo, es decir, la au-
sencia del mismo o la tendencia a manifestar
bajos niveles de perfeccionismo en la conduc-

ta. Así, los superdotados sienten una aversión
especial por el trabajo imperfecto, por los erro-
res y por la sensación de fracaso que a éstos
acompaña.

Quizás se encuentre aquí una de las claves
para comprender su tendencia al perfeccionis-
mo, pues parece que éste ocupa un lugar im-
portante en su self (sí mismo) 16. En este sen-
tido, si, desde niño, el superdotado interioriza
las expectativas externas e internas sobre la
capacidad que posee de hacer las cosas
mejor debido a su propio potencial, es proba-
ble que asocie este potencial, así como la ca-
pacidad de hacer las cosas bien, como algo
que forma parte de lo que es y, por tanto, de
su propio autoconcepto. Por este motivo,
cuando siente haber fracasado o errado en
algo, acontece la sensación de frustración y
decepción, tambaleándose un atributo que
considera parte de su autoconcepto. De este
modo, en esta dimensión se encuentra una de
las causas fundamentales que explican su es-
pecial aversión al fracaso.

El perfeccionismo, según exponen Parker y
Adkins (1995), investigadores dedicados al
estudio de este constructo psicológico en po-
blación de alta capacidad, parece tener una
lectura peyorativa desde el punto de vista so-
cial. El prejuicio social predominante en torno
a las personas perfeccionistas suele estar re-
lacionado con individuos con tendencia a la
obsesión, a la rigidez y arrogancia. Por tanto, si
una de las características más frecuentemente
atribuida a los individuos superdotados es jus-
tamente el perfeccionismo, muy probablemen-
te esta errónea asociación y estereotipo social
en torno al perfeccionismo dañará su imagen
social. Esta consideración con respecto al per-
feccionismo y los estereotipos sociales exis-
tentes está directamente relacionada con los
prejuicios sociales sobre las personas super-
dotadas que se abordaban en el capítulo pri-
mero y que, como tuvimos oportunidad de ver,
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16. El self se compone de ideas, percepciones y valores que caracterizan el “yo” o el “mí”. Incluye aquellos sentimientos sobre
lo que uno es y lo que es capaz de hacer, así como la evaluación que el individuo hace en cada una de estas dimensiones. Por
tanto, el concepto de sí mismo no está sólo influido por la percepción que las personas tienen del mundo, sino también por el
modo en el que actúan en él (Rogers, 1997).



contribuían notablemente a dañar la imagen
social de la persona sobredotada.

Además, parece que el perfeccionismo se en-
cuentra asociado al desajuste psicológico
dentro de la población normal. Parker y Adkins,
en una revisión de la literatura acerca del per-
feccionismo, encuentran que éste aparece vin-
culado a la depresión, la anorexia nerviosa, la
bulimia, el desorden de personalidad obsesi-
vo-compulsiva, la personalidad Tipo A 17, la mi-
graña, los trastornos psicosomáticos, los tras-
tornos de pánico y el suicidio.

En un segundo estudio de Parker (2000), el
autor reconoce que, dentro de la literatura no
empírica acerca de los superdotados, muchos
autores han expresado que éstos tienden a
manifestar comportamientos y conductas per-
feccionistas. Pero el problema radica, desde la
propuesta del autor, en que se encuentra implí-
cito un silogismo que se explicitaría como sigue:

A) Si los superdotados son propensos a ser
perfeccionistas

B) y si el perfeccionismo predispone al des-
ajuste,

C) entonces el superdotado está predispues-
to a padecer ciertos tipos de desajuste, in-
cluyendo la depresión, el suicidio y los
desórdenes alimenticios.

Según el autor, esta creencia suele estar bas-
tante presente dentro del área de estudio de la
superdotación, a pesar de los hallazgos reali-
zados por estudiosos como Terman (1925),
posteriormente confirmados por otros investi-
gadores (Gallucci, 1988; Richardson y Ben-
bow, 1990), quienes defienden que los super-
dotados suelen tener un ajuste superior al de
la población normal 18.

Parker y Adkins (1995) proponen que habría
que tener en cuenta tanto la dimensión saluda-
ble como la perspectiva más insana del perfec-

cionismo. Según los autores, cuando estamos
frente a estudiantes con habilidades más limi-
tadas es fácil responder a la cuestión, pues in-
tentar alcanzar la excelencia es insano cuando
la meta es demasiado irrealista. Sin embargo,
cuando estamos frente a personas superdota-
das, es mucho más difícil determinar qué obje-
tivos son irreales e insanos, de modo que pue-
den devenir realistas pero insanos, debido la
obsesión con la que son perseguidos.

Este análisis es especialmente oportuno en las
personas sobredotadas, puesto que si ade-
más de tender a involucrarse personalmente
en lo que hacen, tal y como apuntábamos con
anterioridad, encontramos grandes dosis de
perfeccionismo, así como elevadas expectati-
vas, puede aparecer el lado más amargo del
perfeccionismo, que se convierte en una eter-
na lucha por el alcance de las metas persona-
les y por la persecución de la excelencia, ca-
yendo en “una fantasmagórica quimera” que
encarna la eterna insatisfacción personal.

De hecho, ya Whitmore apuntaba en 1980
que el perfeccionismo tiene una doble natura-
leza: es una fuerza potencialmente positiva
para el éxito y una fuerza potencialmente des-
tructiva para el ajuste. La insatisfacción del
perfeccionista puede llevarle a padecer eleva-
das dosis de ansiedad, culpa y frustración, no
favoreciendo su autoestima personal ni profe-
sional. Así pues, parece oportuno ayudar a los
individuos superdotados a autorregular su
nivel de perfeccionismo para que este rasgo
de personalidad se convierta en una herra-
mienta al servicio del desarrollo del potencial,
en detrimento del fomento de la naturaleza
más insana de dicho rasgo.

No obstante, una vez más no podemos caer en
generalidades, pues también entre los super-
dotados encontramos sujetos que no parecen
mostrarse especialmente perfeccionistas. En
este sentido, Parker (2000), en un estudio
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17. El patrón de conducta Tipo A fue el descrito por Friedman y Rosenman durante la década de los cincuenta al analizar las ca-
racterísticas del comportamiento de los pacientes que sufrían cardiopatías isquémicas. “El patrón de conducta tipo A (PCTA) se
caracteriza por la tendencia a mostrar ambición, competitividad e implicación laboral, así como impaciencia, urgencia temporal y
actitudes hostiles; conductas que se observarían sólo en situaciones estresantes o de reto”. (Pérez y Sanjuán, 2003, p. 374).
18. En cuanto a las consideraciones de ajuste psicológico y superdotación, consúltese el capítulo cuarto, Apartado 3, Ajuste
emocional y superdotación.



realizado sobre este rasgo, encuentra tres gru-
pos diferenciales en la dimensión de estudio
del perfeccionismo entre las personas sobre-
dotadas: el primer grupo lo compone un 38%
de la muestra y está formado por aquellos indi-
viduos que puede ser considerados como no
perfeccionistas. Se caracterizan por tener
bajos objetivos personales, percepción de
bajas expectativas parentales, escasa organi-
zación y baja puntuación en la escala total de
perfeccionismo. Asimismo, en el NEOFFI 19,
este grupo aparece como con una puntuación
baja en responsabilidad. En el ACL (Adjetive
Check List), sus descriptores son la autoper-
cepción de desorganización y la falta de con-
fianza. Según Schuler (1999), este grupo tien-
de a ser diagnosticado como de superdotados
con dificultades de aprendizaje.

Un segundo grupo está formado por el 42%
de la muestra e incluye a aquellos estudiantes
que poseen lo que el autor denomina “perfec-
cionismo saludable”, siendo dicho atributo el
que les motiva a alcanzar el éxito. Encontramos
una baja preocupación por los errores en
metas personales, crítica paterna y dudas
sobre las acciones. Asimismo, tienen puntua-
ciones altas en organización. La puntuación
total en la MPS (Multidimensional Perfectio-
nism Scale) es moderada. En el NEOFFI, este
grupo aparece como el menos neurótico, el
más extrovertido, el más cordial y el más res-
ponsable. Los descriptores del ACL sugieren
individuos bien organizados, dignos de con-
fianza y con habilidades sociales, orientados al
éxito y bien ajustados.

Por último, con un 25% están aquellos sujetos
que presentan las puntuaciones más extremas
en perfeccionismo, preocupación por los erro-
res, altas metas personales, expectativas pa-
rentales, crítica paterna y frecuentes dudas
sobre las acciones. Estos estudiantes puntúan
muy alto en neuroticismo y apertura a la expe-
riencia y muy bajo en cordialidad. Los resulta-
dos en el ACL son consistentes con el NEOFFI,

y sugieren que son ansiosos y desagradables,
con frecuencia resultan rechazados social-
mente, y son inestables en el humor y excesi-
vamente competitivos. Este grupo caracteriza
a los llamados perfeccionistas disfuncionales.

Según el autor, los resultados de las investiga-
ciones denotan correlaciones entre perfeccio-
nismo saludable y responsabilidad, del mismo
modo que se hallan correlaciones entre per-
feccionismo insano y falta de autoestima.
Estas asociaciones diferenciales contribuyen a
que Parker apunte que perfeccionismo saluda-
ble e insano no parece ser los polos de un
mismo continuo sino que, por el contrario,
constituyen factores independientes que se
enclavan en la personalidad general de formas
diferentes.

Asimismo, considera el autor que es importan-
te tener en cuenta la influencia de las expecta-
tivas de los padres en el desarrollo de compor-
tamientos perfeccionistas por parte de los
hijos. Dicha consideración nos parece muy
apropiada, pues si los progenitores presentan
elevadas expectativas y altos niveles de per-
feccionismo, esto puede tener una gran in-
fluencia en el desarrollo de la personalidad del
hijo.

Examinaremos a continuación el constructo
psicológico de tolerancia a la frustración,
pues, según ha sido recogido por los expertos
en el tema, las personas superdotadas mani-
fiestan bajos niveles en esta dimensión. La
frustración es una insatisfacción provocada
por la aparición de sucesos inesperados, de
obstáculos en la consecución de un objetivo,
así como de acontecimientos que no tienen
lugar cuando han sido deseados o esperados.
En definitiva, la frustración provoca un senti-
miento de fracaso.

Una dosis satisfactoria de tolerancia a la frus-
tración no es sólo saludable sino necesaria
para el bienestar personal. La vida cotidiana y
muchos de los acontecimientos y sucesos que
tienen lugar a lo largo del curso vital requieren

Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas

[59]

19. El NEOFFI es una versión abreviada del NEO PI-R. Este instrumento es un inventario cuya finalidad es la evaluación de la
personalidad normal en base a las dimensiones principales de la estructura de la personalidad. La prueba consta de cinco fac-
tores: Neuroticismo, Extraversión, Apertura, Amabilidad y Responsabilidad.



el desarrollo de una adecuada tolerancia a la
frustración. Esta escasez de tolerancia a la frus-
tración provoca en el individuo superdotado im-
portantes insatisfacciones fruto de su, en oca-
siones, exigente búsqueda de la excelencia.

Del mismo modo, los superdotados no sólo
presentan bajos niveles de tolerancia a la frus-
tración hacia los errores propios, sino también
hacia los ajenos (Pérez y Domínguez, 2000), lo
que puede afectar a sus relaciones sociales.
Este comportamiento se puede apreciar ya
desde edades muy tempranas en el ámbito es-
colar, de modo que las reacciones de los niños
de alta capacidad ante los errores de otros
niños suelen ser más exageradas y acusadas
que en el resto de la población. Así, es fre-
cuente observar en estos niños cómo preten-
den subsanar rápidamente el error del compa-
ñero, con la intención de hacerle ver la forma
correcta de realizar un problema o tarea lo
antes posible.

Asimismo, es muy frecuentemente referido por
parte del profesorado que trabaja con niños
superdotados que, en general, se impacientan
y se muestran ansiosos cuando otros niños co-
meten errores y no aciertan a ver la solución
correcta. Pero este comportamiento, desde el
punto de vista social, puede tener importantes
consecuencias, pues las personas muy exigen-
tes pueden generar rechazo, ya que el otro se
siente juzgado y ensombrecido ante sus ojos.
Por tanto, desde nuestra perspectiva, la ense-
ñanza y aprendizaje de un mayor nivel de tole-
rancia a la frustración en el niño y adolescente
superdotado no es sólo aconsejable, sino ne-
cesaria, tanto para su bienestar personal como
social.

3.3. Perseverancia

La perseverancia es una de las características
referidas como propias de las personas super-
dotadas (Benito, 1994a; Renzulli, 1994;
Hume, 2000; Pérez y Domínguez, 2000). Per-
severar supone seguir apostando y trabajando
por aquello en lo que se cree a pesar de los in-
convenientes y obstáculos que aparezcan en

el camino. Es muy característico de las perso-
nas superdotadas su gran capacidad de traba-
jo y su enorme voluntad para dedicarse en
“cuerpo y alma” a aquello hacia lo que se sien-
ten motivados. De especial interés es esta últi-
ma característica, la motivación, pues parece
ser clave para que acontezca la perseverancia.

Así, podremos observar que, con frecuencia,
un superdotado no muestra fuerza de voluntad
y gran capacidad para permanecer mucho
tiempo concentrado en una tarea si ésta no le
resulta motivante. Sin embargo, si, por el con-
trario, se encuentra realizando algo que real-
mente le motiva, puede perder incluso la no-
ción del tiempo a causa de su entusiasmo por
lo que verdaderamente le interesa.

En el caso de las personas sobredotadas, es
también esta perseverancia lo que parece con-
ducirles a alcanzar el éxito, pues no se detie-
nen ante las dificultades o ante los momentos
de indecisión, de duda o de falta de confianza.
Si no saben hacer algo, buscan cómo apren-
der a hacerlo, y esta actitud de búsqueda y
gusto por aprender es lo que les lleva a supe-
rase a sí mismos constantemente.

A lo largo de la historia los grandes genios han
tenido que perseverar para conseguir descu-
brir, creer y progresar. Por tanto, la perseveran-
cia como rasgo de personalidad de la persona
superdotada se convierte en uno de los pilares
más importantes para el desarrollo de su po-
tencial. Desde esta dimensión, es conveniente
prestar asesoramiento al niño y adolescente
para que su perseverancia no derive en un per-
feccionismo insano que le robe su bienenestar
personal.

3.4. Gran sensibilidad, empatía y
consciencia emocional

La alta sensibilidad emocional está vinculada a
la capacidad de poseer una mayor conscien-
cia de los propios sentimientos, también cono-
cida como consciencia emocional, así como
una mayor consciencia de los sentimientos y
emociones ajenos, denominado este último as-
pecto como capacidad empática o empatía.
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Los conceptos de consciencia emocional y
empatía forman parte de un nuevo constructo
que ha recibido un auge importante en los últi-
mos años; este constructo no es otro que el
conocido como inteligencia emocional.

Así, la consciencia emocional estaría vinculada
a la inteligencia intrapersonal y la empatía a la
inteligencia interpersonal. Si, apoyándonos en
los resultados de la investigación, afirmamos
que los individuos superdotados suelen tener
grandes niveles de consciencia emocional y de
empatía, podemos deducir que, muy probable-
mente, posean altos niveles también de lo que
Gardner (1983) ha denominado inteligencia in-
trapersonal e inteligencia interpersonal 20.

Siguiendo las palabras de Gardner, la inteli-
gencia intrapersonal es:

El conocimiento de los aspectos internos de una
persona: el acceso a la propia vida emocional, a
la propia gama de sentimientos, la capacidad de
efectuar discriminaciones entre estas emocio-
nes y finalmente ponerles un nombre y recurrir a
ellas como medio de interpretar y orientar la
propia conducta. Una persona con buena inteli-
gencia intrapersonal posee un modelo viable y
eficaz de sí mismo. Puesto que esta inteligencia
es la más privada, precisa de la evidencia del
lenguaje, la música u otras formas expresivas de
inteligencia, para poder ser observada en funcio-
namiento. (Gardner, 1995, p. 42).

La propuesta de Gardner de un tipo de inteli-
gencia vinculada al conocimiento y compren-
sión de nuestro mundo interior supone la con-
sideración de que la persona inteligente no es
sólo aquella que interactúa adecuadamente
con su entorno, sino la que también interactúa
adecuadamente consigo mismo.

La inteligencia interpersonal, según el autor:

Se construye a partir de una capacidad nuclear
para sentir distinciones entre los demás: en

particular, contrastes en sus estados de ánimo,
temperamentos, motivaciones e intenciones.
En formas más avanzadas esta inteligencia per-
mite a un adulto hábil leer las intenciones y de-
seos de los demás, aunque se hayan ocultado.
Esta capacidad se da en forma altamente sofis-
ticada en los líderes religiosos o políticos, en
los profesores y maestros, en los terapeutas y
en los padres. (Gardner, 1995, p.40).

Resumiendo los conceptos anteriormente pre-
sentados y como afirma el autor “la inteligencia
interpersonal permite comprender y trabajar
con los demás; la inteligencia intrapersonal
permite comprenderse y trabajar con uno
mismo” (Gardner, 1995, p.42).

En un estudio realizado por Mayer (2001)
donde investiga la relación entre inteligencia
emocional 21 y superdotación emocional en
una pequeña muestra de adolescentes, éste
intenta relacionar el nivel de inteligencia emo-
cional de una persona con su forma actual de
enfrentarse con los retos que le plantean las
situaciones sociales. Según el autor, una ele-
vada inteligencia emocional no sólo se relacio-
na con la superdotación emocional, también
se relaciona con el concepto de desajuste po-
sitivo formulado por Dabrowski 22, de modo
que la mayor sensibilidad, consciencia emo-
cional y empatía se encuentran también rela-
cionadas con la alta intensidad emocional.

Mayer (2001) introduce el término superdota-
ción emocional y sugiere que este tipo de su-
perdotación tal vez pueda identificarse por
altas puntuaciones en una prueba de medida
de la inteligencia emocional, describiendo
una de esas medidas, el MEIS. Propone que
la superdotación emocional puede estar rela-
cionada con la capacidad de ser consciente
de los sentimientos, de diferenciar entre su
variedad y de crear mejores y más profundas
relaciones.
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20. La inteligencia intrapersonal y la inteligencia interpersonal son dos de las siete dimensiones propuestas por Gadner en su
teoría de las Inteligencias Múltiples (1983), como se ha visto en el capítulo primero.
21. En este estudio la Inteligencia Emocional es medida con el MEIS (Mayer, Caruso y Salovey, 1999), como una medida de
habilidad basada en la percepción, facilitación, comprensión y manejo emocional. La inteligencia general es valorada con el
Peabody Picture Vocabulary Scale (Dunn y Dunn, 1981).
22. Para revisar el concepto de desajuste positivo en la teoría de Dabrowski consúltese el apartado 2.2 Kazimierz Dabrowski
(1902-1980), de este mismo capítulo.



Afirma que la literatura psicoeducativa general-
mente ha omitido mencionar algún área espe-
cífica de la superdotación emocional, salvo la
excepción del trabajo de Piechowski y Da-
browski, quienes opinan que la superdotación
emocional comprende el incremento de las ca-
pacidades para empatizar y una mayor sensibi-
lidad moral, así como una elevada sensibilidad
hacia la justicia social. Como se verá más
adelante, la alta sensibilidad asociada a la
superdotación está íntimamente relacionada
con características que serán descritas poste-
riormente, tales como el gran altruismo y
sentido de la justicia social.

Otro aspecto que conduce a la emocionali-
dad de la superdotación es la elevada
sensibilidad emocional. Mendaglio (1995),
especialista en el estudio de esta variable,
señala que los educadores y padres que han
tenido experiencia con niños y adolescentes
superdotados son conocedores de los retos
que implica hacer frente a su emocionalidad. In-
cluso se ha llegado a postular que las personas
sobredotadas sienten más profunda e intensa-
mente porque perciben y son más conscientes
desde el punto de vista de la sensibilidad emo-
cional que sus compañeros no superdotados.

En el estudio de Mendaglio se afirma que la
sensibilidad emocional, lejos de ser un con-
cepto simple y unitario, es un complejo proce-
so centrado en dominios cognitivos y emocio-
nales sobre uno mismo y sobre los demás. La
intensidad emocional es representada como
una mezcla de intensidad y sensibilidad. Así,
Mendaglio afirma que los niños superdotados
experimentan las reacciones emocionales a un
nivel más profundo que su grupo de iguales.

Sin embargo, y pese a lo anteriormente men-
cionado, el autor sostiene que algunas perso-
nas que son muy sensibles nunca son descri-
tas de este modo por sus familiares o profeso-
res; incluso estas personas superdotadas,
niños y particularmente adultos, tal vez son
descritas como insensibles y que raramente
expresan de forma abierta sus sentimientos y
pensamientos. Considera que esta conscien-
cia emocional tiene el potencial de promover
una gran comprensión y/o incrementar la res-

puesta emocional hacia los sentimientos pro-
pios y ajenos. Pero una persona que experi-
menta sensibilidad no necesariamente expresa
directamente ésta a los demás, es decir,
puede ser sentida mas no expresada o hecha
explícita. En este sentido, consideramos que
puede ser aconsejable promover en el niño y
adolescente de alta capacidad la expresión
emocional de sus sentimientos y emociones,
pues puede ser una fuente de enriquecimiento
en el dominio de sus relaciones sociales.

Tal vez una de las aportaciones más relevantes
del trabajo del autor resida en el análisis del
constructo de la sensibilidad emocional que
hasta nuestros días no ha gozado de la suficien-
te cantidad de estudios dentro del campo de la
superdotación. Así, mientras encontramos una
abundante evidencia proporcionada por la prác-
tica psicopedagógica sobre la existencia de una
gran sensibilidad emocional en las personas su-
perdotadas, no existe, sin embargo, un cuerpo
de investigación serio y riguroso sobre el tópico
de la sensibilidad (Piechowsky, 1991).

Precisamente Mendaglio es quizá un pionero
en establecer una distinción entre sensibilidad
cognitiva y sensibilidad afectiva y proponer
una serie de componentes dentro de cada una
de estas dos nuevas dimensiones. De este
modo, desde su perspectiva, la sensibilidad
cognitiva está compuesta a su vez por lo que
el autor llama:

�� Sensibilidad cognitiva intrapersonal: auto-
consciencia (self-awareness).

�� Sensibilidad cognitiva interpersonal: toma
de perspectiva (perspective-taking).

La autoconsciencia es definida desde una di-
mensión metacognitiva, como la consciencia
de los propios sentimientos y experiencias
emocionales, por ejemplo, cuando un niño su-
perdotado sensible es descrito como “terrible-
mente consciente de sí mismo”. Mientras, la
toma de perspectiva en relación con la sensi-
bilidad de las personas superdotadas se tra-
duce en comportamientos que implican, por
ejemplo, que sus referencias hacia los estados
emocionales internos de los demás sean más
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acertadas que las de sus compañeros o igua-
les no superdotados. Una posible explicación
puede ser que las personas sobredotadas
suelen ser más observadoras del comporta-
miento de los demás y hacen un mejor uso de
sus datos de observación.

El autor sostiene que la sensibilidad afectiva
implica dos subdimensiones:

�� La sensibilidad afectiva intrapersonal o ex-
periencia emocional.

�� La sensibilidad afectiva interpersonal o em-
patía.

La experiencia emocional supone que las per-
sonas superdotadas probablemente son más
sensibles a sus estados emocionales gracias
al uso de los procesos cognitivos (consciencia
y evaluación) y enfatizan en esta interpretación
la experiencia emocional 23.

Mendaglio toma el concepto de empatía de la
Teoría de Rogers, autor para quien la empatía
sería tratar de comprender lo más ampliamen-
te posible el mundo del otro, pero mantenien-
do la separación entre el mundo propio y el del
otro. Del mismo modo, un importante compo-
nente de la empatía rogeriana es la comunica-
ción de la comprensión que se ha alcanzado
de las vivencias del otro de una forma apropia-
da a nuestro interlocutor.

Asimismo, Roeper (1982) usa la empatía para
referirse a la agudizada sensibilidad de las per-
sonas superdotadas hacia los sentimientos
ajenos, así como su tendencia a mostrar senti-
mientos de compasión. Sostiene que hay sufi-
ciente evidencia para argumentar que algunos
sobredotados son enormemente empáticos y
que manifiestan superdotación emocional. En
este sentido, defiende la importancia de dirigir
la atención hacia el área emocional.

Para Silverman (1993a), la sobrexcitabilidad
emocional es descrita como la profundidad

emocional, la intensidad, la sensibilidad y la
empatía. Según la autora, aunque la sensibili-
dad y la empatía son aspectos relacionados,
no tienen por qué darse necesariamente jun-
tas. Así, algunos niños superdotados son muy
sensibles pero no son empáticos. Propone
que la sensibilidad tiene que ver con la cons-
ciencia de los propios sentimientos, mientras
que la empatía tiene que ver con la conscien-
cia de los sentimientos de los demás. De este
modo, un niño extremadamente sensible a la
crítica, que se siente fácilmente dañado, no se
caracterizará por la empatía, según Silverman.

Para Lovecky (1992), la pasión, la compasión
y la empatía están asociadas a la sensibilidad,
siendo la pasión el aspecto central de la sensi-
bilidad. La pasión, desde su perspectiva, es la
profundidad de los sentimientos que son el re-
sultado de una rica, compleja e intensa vida
emocional. Así, Lovecky afirma que los niños
compasivos y sensibles son altamente empáti-
cos. Pero pone de manifiesto que tal nivel de
empatía tiene el riesgo de llevar a la persona
superdotada a creer que los sentimientos del
otro son actualmente los suyos propios, produ-
ciéndose un fenómeno conocido como identi-
ficación emocional 24.

Sintetizando los tres grandes grupos de carac-
terísticas emocionales hasta ahora expuestas,
apoyamos la tesis de Piechowsky (1987),
quien apunta que la intensidad, la sensibilidad
y el perfeccionismo son tres rasgos caracterís-
ticos de los individuos superdotados.

“En la vida adulta, estas características de los
superdotados pueden crear una fuerza muy
poderosa para cambiar el mundo, pero en la
infancia y la adolescencia son cualidades muy
difíciles con las que vivir personalmente y convivir
con los demás” (Pérez y Domínguez, 2000, p. 84).

Así, probablemente un niño o adolescente su-
perdotado se culpe de su extremada sensibili-
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23. Tal y como puede advertirse desde la teoría de Mendaglio se hace hincapié en la relevancia y la riqueza de la interacción
entre cognición y emoción.
24. La identificación emocional y la empatía emocional son conceptos distintos, de tal modo que la primera supone que la per-
sona no diferencia su propio mundo del otro, mientras que en la empatía, aún cuando se ha sido capaz de comprender y situar-
se en la experiencia emocional ajena tal y como es vivida por el otro, se salvaguarda la distancia con la propia experiencia emo-
cional. De este modo, la empatía supone una dimensión más saludable de la comprensión de la experiencia emocional ajena.



dad, sufra por su elevado perfeccionismo o no
comprenda por qué se involucra tan a fondo
en todo lo que hace. Por ello, consideramos
que la persona superdotada debe recibir infor-
mación y asesoramiento también respecto a
sus diferencias desde el punto de vista emo-
cional. De este modo, el niño sobredotado
podrá comprender y utilizar su potencial emo-
cional para su propio crecimiento personal.

3.5. Gran idealismo, altruismo y
sentido de la justicia social

Parece haber acuerdo entre los investigadores
del mundo emocional de la superdotación al
concluir que las personas sobredotadas son
descritas por las personas de su entorno como
individuos muy idealistas. Son personas que lu-
chan por un mundo mejor, que creen que el ser
humano y el mundo pueden mostrar su cara
más amable si todos adoptamos una actitud de
colaboración y de ayuda, y que las personas
pueden cambiar el mundo en el que viven si lu-
chan por ello. Por tanto, tienen una visión más
optimista y responsable desde el punto de
vista social del mundo y del ser humano. Esto,
en ocasiones, les conduce a ser considerados
por la sociedad como ingenuos, ilusos y soña-
dores, pues sus grandes ideales parecen
quedar lejos de la realidad o tener no pocas
dificultades para encontrar su sitio en ella.

Sus creencias se apoyan en elevados valores
morales tales como el respeto por la libertad,
la tolerancia, el altruismo, el sentido de la ética,
etc. Pero son precisamente sus grandes idea-
les los que probablemente les conceden la
fuerza necesaria para luchar y seguir apostan-
do por aquello en lo que creen: son la base de
su gran perseverancia.

Hume (2000) realizó un estudio sobre una
muestra de adolescentes superdotados, fruto

del cual no encontró diferencias significativas
en el nivel de desarrollo moral en los estadios
propuestos por Kohlberg 25. Así, concluye que
se hallan en un nivel de moral convencional si-
milar a su grupo de iguales. No obstante, a
continuación pondremos de relieve algunas de
las diferencias encontradas por la autora en
sus estudios sobre desarrollo moral.

Encontró 26 que los superdotados de su estu-
dio se consideraban por encima de la media en
honestidad, autenticidad, responsabilidad, jus-
ticia, sensibilidad, independencia y originalidad.
Esta investigadora preguntó a los participantes
en la investigación sobre temas como la pena
de muerte, el aborto, el suicidio, la eutanasia, la
manipulación genética, la desigualdad entre
sexos y la política. Como resultado generaliza-
do, se mostraron especialmente “en contra de
la apatía moral imperante en gran parte de nues-
tra sociedad” (Hume, 2000, p. 172).

Igualmente, Gross (1993), en su estudio reali-
zado sobre una muestra de niños excepcional-
mente superdotados, describe la extraordinaria
veracidad y honestidad observada en algunos
de estos niños. De hecho, menciona que tie-
nen dificultades en la escala de sinceridad que
aparece en diversos test de personalidad
porque no suelen comportarse como la ma-
yoría de las personas da por sentado que lo
hacen.

Asimismo, Lovecky (1998) introduce un nuevo
concepto en el estudio del desarrollo moral de
los más capaces denominado sensibilidad
espiritual y apunta que, ya desde una edad
temprana, puede observarse en los niños
superdotados. La sensibilidad espiritual tam-
bién ha sido defendida por estudiosos como
Hollingworth, 1942; Gross, 1993; Roeper,
1995 y Feldman, 1986.

La sensibilidad espiritual estaría relacionada
con la capacidad de estos niños para com-
prender el significado universal de aspectos
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25. Kohlberg distinguió tres grandes fases en el desarrollo moral: nivel premoral o preconvencional, nivel convencional y, por úl-
timo, el tercer nivel, donde la moralidad se rige por los principios y valores autoaceptados (1992).
26. Hume (2000) realizó un estudio sobre individuos bien dotados de 18-19 años de edad sobre la autovaloración que hacían
acerca de valores como la honestidad, autenticidad, responsabilidad, justicia, sensibilidad, independencia, originalidad, fuerza de
voluntad y persistencia en la tarea.



espirituales como la protección y cuidado de
los demás, el desarrollo de una autoconscien-
cia espiritual, el desarrollo de una filosofía sis-
temática de la vida y de la muerte o de la bús-
queda de la trascendencia del universo de
otras personas o de sí mismos. Según el autor,
ha habido poco estudios sobre aspectos espi-
rituales en los niños y todavía hay menos sobre
la espiritualidad de los niños superdotados.
Alonso y Benito (1996) también refieren en su
trabajo la presencia de una gran sensibilidad
hacia los problemas del mundo y la manifesta-
ción de preocupación sobre cuestiones de jus-
ticia y moralidad por parte de los niños de alta
capacidad.

Lovecky mantiene que la sensibilidad espiritual
contiene aspectos cognitivos y emocionales
que, en el caso de los niños superdotados, su-
ponen un precoz cuestionamiento, con la fre-
cuente tendencia a hacer preguntas poco
usuales e incluso de informar de experiencias
transcendentes 27. No obstante, la sensibilidad
espiritual no tiene que ver necesariamente con
que el niño o la familia pertenezcan a una de-
terminada religión.

Por otro lado Lovecky apunta la existencia de
asincronía en el dominio moral que se mani-
fiesta en un desarrollo desigual de los aspec-
tos morales. Así, es posible que un niño sea
consciente de cual sería la forma más correc-
ta de actuar aunque sea incapaz todavía de ac-
tuar conforme a su conocimiento.

Según el autor, muchos adolescentes super-
dotados se sienten preparados para hacer
elecciones espirituales que normalmente son
hechas por personas de mayor edad. Por
ejemplo, pueden diferenciar con claridad la au-
toridad interna de aquella que viene exterior-
mente dada y sistematizar los valores de la pri-
mera en tesis coherentes para la vida a una
edad en la que normalmente no se cuestionan
los valores y se acepta la autoridad externa.

Entre otras manifestaciones o peculiaridades
de la sensibilidad espiritual en las personas su-

perdotadas, Lovecky expone que estos niños
parecen explorar conceptos espirituales y la
conciencia o situación de su rol en el universo.
Para ello, realizan preguntas y tratan de encon-
trar soluciones a problemas de esta índole.
Asimismo, los niños sobredotados usan metá-
foras como ayuda para afrontar su disconfor-
midad ante experiencias dolorosas.

Esta mayor sensibilidad espiritual, su elevado
idealismo, altruismo y sentido de la justicia so-
cial puede ocasionar en el niño y adolescente
superdotado dificultades y problemas. Así,
dado que algunos niños de alta capacidad
muestran tempranos intereses en aspectos es-
pirituales, el desarrollo asincrónico de las
áreas emocional y cognitiva puede causar es-
trés. Del mismo modo, Pérez y Domínguez
(2000) apuntan que, si el altruismo se une a un
elevado pensamiento crítico y al cuestiona-
miento del comportamiento adulto, puede con-
vertirse en una importante fuente de conflictos
y tensiones.

También Robinson (2002) menciona a este
respecto que algunos niños superdotados no
pueden ver las noticias, pues lloran cada vez
que ven una tragedia local o nacional. Algunos
llevan la carga de los problemas familiares
sobre sus hombros y no pueden disfrutar y
apreciar la vida como un niño porque están de-
masiado preocupados por los problemas de
su hogar, de la escuela o del mundo. Defiende
que algunos de sus rasgos positivos, tales
como la sensibilidad moral, pueden conllevar
peligros en ocasiones, por ejemplo cuando
sus iguales, lejos de comprender sus opinio-
nes, tienden a ridicularizarles y a hacer otra
serie de crueldades propias de la infancia.

Consideramos necesario proporcionar aseso-
ramiento y acompañamiento a los niños super-
dotados en este dominio, pues puede ser una
herramienta de ayuda para vivir sus diferencias
con naturalidad, para comprenderlas y cono-
cerlas y para reconducir sus intereses de modo
que se conviertan en fuente de desarrollo.
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27. La búsqueda de la trascendencia puede ser una experiencia de conexión con algo más grande que uno mismo, la naturale-
za, el universo, o como una experiencia interna imponente.



3.6. Incipiente preocupación por la
muerte y el sentido de la vida

Esta característica es apreciable desde una
edad temprana en los niños superdotados
(Benito, 1994a; Lovecky, 1998; Pérez y
Domínguez, 2000), apareciendo en algunos
estudios declaraciones de sus padres en el
sentido de que éstos manifiestan dicha
preocupación desde muy corta edad. Asimis-
mo, Silverman (1990) refiere que, según Leta
Hollinworth, existe un temprano interés en
estos niños por el origen y el destino de la
vida.

Según indican testimonios de los familiares, es
frecuente que se pregunten qué hay después
de la muerte, cómo se origina la vida, cómo se
creó el mundo y, en general, tiendan a buscar
repuestas a interrogantes aún hoy sin justificar
desde el punto de vista científico. Parece en-
tonces que la dimensión trascendental o trans-
personal está más desarrollada en las personas
soberdotadas ya desde edades tempranas.

Lovecky (1998) apunta que hacia los cuatro
años de edad son capaces de realizar comple-
jas preguntas acerca de la finalidad de la
muerte y tienen dificultades para afrontar el
hecho de que sus padres y ellos mismos tam-
bién morirán. Tiene que ser difícil y no fácil-
mente comprensible para estos niños que los
adultos no se encuentren preparados o dis-
puestos a responder a sus, en ocasiones, in-
cómodas preguntas.

3.7. Inclinación hacia la verdad
e ingenuidad

En la revisión de la literatura efectuada en este
trabajo se ha encontrado que las personas su-
perdotadas defienden con gran pasión la ver-
dad (Pérez y Domínguez, 2000; Webb, 1994).

Del mismo modo, tanto el testimonio de pa-
dres como profesores, así como el de los pro-
pios interesados, pone de manifiesto que, en
no pocas ocasiones, muestran un elevado
nivel de asertividad desde edades tempranas.
Muy probablemente este comportamiento

tenga que ver con su amor hacia la verdad, su
elevado sentido de la justicia y su mayor nivel
de responsabilidad social.

Silverman (1990) menciona que Hollingworth
propone el desarrollo de una “astucia benigna”
y no extrema en el caso de los niños sobredo-
tados como herramienta de protección de
estos menores. En este sentido, la astucia be-
nigna estaría relacionada con saber diferenciar
en qué circunstancias concretas no es apro-
piado ni aconsejable para el niño o joven su-
perdotado decir toda la verdad. Así, considera
que los niños de alta capacidad son demasia-
do honestos en cuanto a su forma de pensar,
y esto, normalmente, va en detrimento suyo
frente a los demás. Considera que es impor-
tante aprender cuándo no es apropiado decir
la verdad, y apunta que su devoción a ésta les
puede hacer mucho daño en sus relaciones
sociales si no saben reconducir este valor
desde el punto de vista social.

3.8. Rebeldía y mayor independencia
de opiniones frente a su grupo
de iguales

La mayor independencia frente al grupo de
pares, así como la rebeldía e inconformismo ha
sido subrayada por diversos investigadores del
tema (Benito, 1994a; Mönks, 1994; Hume,
2000).

Hume (2000) aplicó el Cuestionario de Valo-
res Personales de Gordon a una muestra de
superdotados de edades entre 24-25 años;
sus resultados mostraron el perfil de una per-
sona independiente, que piensa por sí misma,
inconformista, que se siente cómoda en situa-
ciones poco estructuradas y que muestra aver-
sión por la rutina.

Del mismo modo, la independencia de opinio-
nes frente a los demás se encuentra fuerte-
mente relacionada con su tendencia a mostrar
un locus de control interno para regular su
conducta desde la infancia. Aquellos indivi-
duos que manifiestan poseer un elevado nivel
control interno se caracterizarían por la per-
cepción de ejercer control sobre los aconteci-
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mientos que suceden en su vida. Por tanto, el
locus de control interno alude directamente a
la contingencia entre los acontecimientos y la
propia conducta.

Finalmente, también se encuentran referencias
en cuanto a la frecuencia de conductas de re-
beldía y desafío hacia las normas y límites es-
tablecidos. De este modo, se aprecia una fuer-
te tendencia a enfrentarse a la autoridad,
sobre todo cuando la obediencia a la misma es
impuesta y no democrática.

3.9. Gran sentido del humor

Pérez y Domínguez (2000) refieren que la per-
sona superdotada tiende a utilizar el humor
como forma de interpretar el mundo de una ma-
nera menos amenazadora, pero advierten que
su exagerado uso puede enmascarar un fuerte
sentimiento de alienación. Desde la tesis de
estas estudiosas, el humor sirve de herramienta
para afrontar experiencias dolorosas y para ma-
nifestar debilidades sin dañar en exceso tanto la
autoestima propia como la ajena.

Alonso y Benito (1996) también sostienen que
el humor de los niños y adultos superdotados
no siempre es comprendido, pues tienden a
ver lo absurdo de las situaciones. Asimismo,
desde nuestra perspectiva consideramos que,
en ocasiones, su tendencia al uso de la ironía
y los dobles sentidos puede conferir tintes de
acidez al humor peculiar de las personas de
alta capacidad. Justamente estas peculiarida-
des anteriormente citadas pueden favorecer la
aparición de la incomprensión por parte del
resto de sus iguales no superdotados, muy
probablemente más acostumbrados al uso de
un humor más convencional.

Del mismo modo, Clark (1992) y Seagoe
(1974) también mencionan entre las caracte-
rísticas más frecuentes y destacables en las
personas superdotadas su gran sentido del
humor. Pero también subrayan que, dentro de
su grupo de iguales, dicho humor puede ser
malentendido, e incluso algunos niños super-
dotados pueden llegar a convertirse en “el pa-

yaso de la clase” como forma de llamar la aten-
ción. Así, este comportamiento les permite re-
cibir atención y refuerzo social por parte de los
compañeros de edad, lo que sin duda com-
pensa al niño sobredotado a la hora de mante-
ner este comportamiento.

Para finalizar con este apartado querríamos
poner de manifiesto que los últimos hallazgos
consideran que los aspectos emocionales de
los superdotados inciden en su desarrollo
cognitivo y viceversa, no siendo fácil ni apro-
piado hablar de estos dos ámbitos de manera
totalmente independiente.

Sería necesario no olvidar la importancia de la
unicidad de la persona y la interrelación de sus
atributos personales a la hora de profundizar
en su estudio. Así, es lógico pensar que los
rasgos de personalidad más característicos de
los niños, adolescentes y adultos superdota-
dos nazcan de la interacción de sus peculiari-
dades cognitivas y de sus características emo-
cionales. En este sentido, Pérez y Domínguez
(2000) analizan la interrelación existente entre
las características de tipo intelectual con las
de personalidad observadas en los superdota-
dos, como puede apreciarse en la Tabla 2.2.

El planteamiento de las autoras nos ha llevado a
preguntarnos si tal vez muchas de las peculiari-
dades sociales, emocionales y morales de las
personas superdotadas se deban a la existencia
de diferencias de tipo cognitivo o, por el contra-
rio, las diferencias de índole cognitivas que
muestran frente a la población normal puedan
ser causadas por sus peculiares características
emocionales. Por el momento, no parece haber
datos suficientes para establecer relaciones
causales. Sin embargo, creemos que existe su-
ficiente información para avalar la importancia
de las relaciones entre ambos ámbitos en el
campo de estudio de la superdotación.

4. CONSIDERACIONES
FINALES

A lo largo de este capítulo se ha revisado el
trabajo de los precursores en la investigación
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y estudio del dominio socioafectivo de las per-
sonas de alta capacidad y se ha analizado el

estado de la cuestión en torno al tema, apre-
ciándose un emergente interés.
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Como se ha podido advertir en la última parte
de este capítulo, no sólo existen unas caracte-
rísticas de corte cognitivo que contribuyen a es-
tablecer las diferencias entre las personas de
alta capacidad y la población normal, sino que,
además, hay un conjunto de características vin-
culadas a los dominios emocional, social y moral
donde las personas superdotadas también ma-
nifiestan sus peculiaridades y diferencias.

En este segundo capítulo hemos tratado de
exponer las características socioemocionales
que la revisión de la literatura nos refleja como
más referenciadas y constatadas a través de
los estudios e investigaciones realizados sobre
el colectivo de personas de alta capacidad. A
modo de resumen, entre las características
que definen el perfil emocional, social y moral
de las personas sobredotadas que hemos te-
nido ocasión de presentar a lo largo de estas
páginas se encuentran las siguientes: sensibi-
lidad emocional, intensidad emocional, elevada
empatía, alto nivel de perfeccionismo, altas ex-

pectativas tanto hacia sí mismo como hacia los
demás, miedo al fracaso y baja tolerancia a la
frustración, gran perseverancia, idealismo, in-
clinación hacia la verdad y la igualdad, elevado
sentido de la justicia social, gran coherencia y
responsabilidad social, incipiente preocupa-
ción por la muerte y el sentido de la vida,
mayor independencia y diferencia de opinio-
nes frente a su grupo de iguales, rebeldía,
desarrollo temprano del locus de control inter-
no y, por último, gran sentido del humor.

Finalmente, queremos hacer hincapié en la ne-
cesidad de atender los diversos dominios del
desarrollo del individuo superdotado integra-
dos éstos por el ámbito cognitivo, social, emo-
cional y moral, no priorizando ninguno en detri-
mento del otro. Con ello se evita caer en los
errores que subrayábamos anteriormente y
que estaban directamente relacionados con el
excesivo reconocimiento de las diferencias
cognitivas en el diagnóstico e intervención en
las personas de alta capacidad.

CARACTERÍSTICAS INTELECTUALES RASGOS DE PERSONALIDAD

Excepcional capacidad de razonamiento Perspicacia

Curiosidad intelectual Necesidad de comprender

Aprendizaje rápido Necesidad estimulación mental

Facilidad de abstracción Perfeccionismo

Proceso de pensamiento complejo Necesidad de precisión / lógica

Agudo sentido de la justicia Se cuestionan las reglas / autoridad

Planteamientos morales tempranos Sensibilidad / empatía

Pasión por aprender Intensidad

Pensamiento analítico Autoconcienciación muy acusada

Viva imaginación Excelente sentido del humor

Divergencia pensamiento / creatividad Disconformidad

Poder de concentración Perseverancia

Capacidad de reflexión Tendencia a la introversión

TABLA 2.2. RELACIÓN ENTRE CARACTERÍSTICAS INTELECTUALES Y DE PERSONALIDAD EN LOS SUPERDOTADOS
(PÉREZ Y DOMÍNGUEZ, 2000; p. 84)
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1. INTRODUCCIÓN

Este capítulo nace con la pretensión de reali-
zar una revisión de las principales investigacio-
nes que han estudiado los llamados grupos de
riesgo desde el punto de vista socioemocional
entre el colectivo de personas superdotadas.
Este gran grupo está formado principalmente
por los adolescentes sobredotados, las muje-
res de alta capacidad, los niños y jóvenes ex-
tremadamente superdotados, los niños que
pertenecen a minorías étnicas, culturales o so-
ciales y aquellos sobredotados que presentan
dificultades de aprendizaje o trastornos aso-
ciados.

2. GRUPOS DE RIESGO DESDE LA
PERSPECTIVA SOCIOEMOCIONAL
EN LA POBLACIÓN SUPERDOTADA

Dentro del colectivo de personas superdota-
das existen grupos específicos que son más
vulnerables a presentar dificultades sociales y
emocionales por la concurrencia de otras ca-
racterísticas personales asociadas a la sobre-
dotación. En el panorama español, Rodríguez
(2002a) también refiere la existencia de pobla-
ciones especiales de superdotados, señalan-
do que en este colectivo figuran aquellos que
presentan desventajas o barreras para el desa-
rrollo de sus capacidades.

En este sentido, configuran los llamados gru-
pos de riesgo o grupos con necesidades es-
peciales las mujeres sobredotadas, las perso-
nas superdotadas durante el período adoles-

cente, los extremadamente superdotados,
aquellos niños de alta capacidad que pertene-
cen a minorías socioculturales o de origen ra-
cial distinto al imperante en la sociedad en la
que viven y, por último, los superdotados que
presentan dificultades de aprendizaje u otro
tipo de trastornos asociados.

A continuación, se exponen los principales ras-
gos definitorios de los grupos de riesgo ante-
riormente citados, así como la revisión de la
línea de investigación realizada dentro del ám-
bito de estudio del mundo emocional de estas
personas superdotadas.

2.1. Adolescentes superdotados

Hasta la fecha, los adolescentes superdota-
dos no han sido incluidos por los expertos en
el tema dentro del grupo de personas sobre-
dotadas con necesidades especiales. Sin em-
bargo, desde nuestra propuesta podrían ser
circunscritos dentro del grupo de riesgo de los
individuos de alta capacidad proclives a pade-
cer dificultades sociales y emocionales. Consi-
deramos que esto se debe fundamentalmente
a que las características propias que configu-
ran este período evolutivo sitúan al adolescen-
te de alta capacidad ante difíciles situaciones
a la hora de definir su identidad e intentar lo-
grar la aceptación social por parte del grupo
de iguales.

Ambos aspectos, tanto la definición de la iden-
tidad y configuración del autoconcepto en los
adolescentes superdotados como su lucha
por lograr la aceptación social en su grupo de
referencia, han suscitado enormemente nues-
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tro interés, hasta el punto de considerar con-
veniente dedicar un amplio apartado dentro
del capítulo cuarto, dedicado enteramente al
análisis de estos factores que consideramos
determinantes para el desarrollo y bienestar
personal y social del individuo superdotado
que se encuentra situado, desde el punto de
vista evolutivo, en la etapa adolescente.

Así, en este apartado, dentro de los comporta-
mientos que pueden inducir a los adolescen-
tes superdotados a presentar dificultades so-
cioemocionales, se describen comportamien-
tos que son propios de los adolescentes su-
perdotados durante este período. Entre ellos
destacan la ocultación de su talento como
medio de obtención de la aprobación social
del grupo de iguales no superdotados, el uso
de los denominados mecanismos de camufla-
je de la superdotación y la negación de la su-
perdotación por miedo y rechazo a la diferen-
cia.

No obstante, para consultar los aspectos que
sitúan la adolescente de alta capacidad ante
un mayor grado de vulnerabilidad para presen-
tar problemas en los ámbitos afectivo y social
puede consultarse el Apartado 4. Principales
dificultades de los superdotados en la defini-
ción de su identidad y autoconcepto durante
la etapa adolescente, que se encuentra desa-
rrollado dentro del capítulo cuarto.

Del mismo modo, el análisis de los aspectos que
influyen en el ajuste socioemocional, así como la
configuración del autoconcepto en el adolescen-
te sobredotado no sólo son analizados en esta
tesis doctoral desde una dimensión teórica-
conceptual sino que, dado el interés suscitado,
han sido examinados en el estudio empírico
con una muestra de adolescentes superdota-
dos, donde hemos tenido la oportunidad de
poder valorar su influencia. De este modo, tam-
bién en el capítulo séptimo podrán consultarse
los principales resultados encontrados y con-
clusiones obtenidas sobre estas dimensiones
de estudio en la muestra configurada por los
participantes en esta investigación.

Por tanto, no procederemos en este espacio al
análisis de las dimensiones descritas que si-
túan al adolescente superdotado dentro de los

llamados grupos de riesgo desde la perspecti-
va socioemocional, por considerar que su
lugar se encuentra, tanto desde el punto de
vista de la coherencia del discurso como
desde la consideración de la organización di-
dáctica de la reflexión, en otros apartados a los
que acabamos de hacer alusión. Pero tenía-
mos la intención de dejar constancia hacién-
dolo explícito en este capítulo, pues desde
nuestra propuesta de trabajo, las personas su-
perdotadas adolescentes pueden ser conside-
radas, por sus características especiales, más
propensas a presentar problemas en el domi-
nio social y afectivo que en otros momentos
del desarrollo evolutivo.

2.2. Mujeres superdotadas

Las niñas superdotadas tienen a ser incluidas
en el grupo de riesgo dentro del colectivo de
superdotados por las dificultades específicas
que derivan de la existencia de los estereoti-
pos de género (Rodríguez, 2002a).

Una de las precursoras en el estudio de las re-
laciones entre la variable género y la superdo-
tación ha sido Roeper, quien destaca por sus
importantes contribuciones en el campo de
estudio de la mujer superdotada, y ha centra-
do ya desde la década de los setenta su inves-
tigación en el análisis de las dificultades espe-
cíficas que ésta debe afrontar. Apunta que, du-
rante esa época, el estereotipo de lo que cons-
tituía la feminidad dificultaba en gran medida el
posible diagnóstico de superdotación en las
niñas (Roeper, 2003). De hecho, las menores
que en ese momento son identificadas como
sobredotadas son consideradas “mujeres que
poseen la mente propia de un hombre”. De
este modo, entiende que, en esos momentos,
la definición de superdotación y la de femini-
dad parecen ser mutuamente excluyentes en
el contexto social. Siguiendo su propio discur-
so, los hombres contemporáneos no desean
casarse con mujeres más brillantes que ellos y,
por tanto, el talento de una mujer superdotada
puede llegar a ser un obstáculo para su desa-
rrollo personal.
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Refiere que el verdadero hito en la historia de
estudio de las mujeres superdotadas está en
el movimiento feminista. Las mujeres, pero es-
pecialmente aquellas que son superdotadas,
comienzan a romper con los roles tradicional-
mente establecidos y desarrollan una nueva
imagen y concepto de la feminidad. A partir de
ese momento, la superdotación ya no es defi-
nida en términos cuantitativos, en sentido es-
tricto, y empieza a considerarse la superdota-
ción desde la perspectiva de una estructura de
personalidad característica basada en diferen-
cias tanto en el ámbito cognitivo como afecti-
vo. Este hecho supone un notable avance,
pues previamente existía una concepción de la
superdotación basada en una consideración
de la misma en términos cuantitativos en cuan-
to a inteligencia se refiere y donde se enfatiza-
ba una concepción masculina de la superdota-
ción.

Los cambios sociales que se suceden entre
los 80 y 90 propician la aparición de oportuni-
dades pero también de nuevas dificultades
para las niñas y adolescentes superdotadas.
Entre éstas figura en lugar destacado la falta
de modelos entre la población femenina, por lo
que no resultaba fácil para las jóvenes de alta
capacidad encontrarlos en sus abuelas o ma-
dres (Roeper, 2003). Así, es frecuente que
muchas niñas superdotadas se identifiquen
más con sus padres desde la perspectiva del
desarrollo profesional. Afortunadamente, en
nuestros días se han experimentado notables
avances en este sentido y un porcentaje im-
portante de niñas superdotadas puede identi-
ficarse con el modelo ofrecido por su madre,
que no tiene que ser para ello también sobre-
dotada.

Por su parte, Reis ha invertido los veinte
últimos años en el estudio y análisis de la
perspectiva de género y la superdotación,
desarrollando su estudio con mujeres de alta
capacidad pertenecientes a un amplio espec-
tro de edades que se sitúan desde los 25
hasta los 90 años. Desde su perspectiva, to-
davía existe escasa investigación sobre las
mujeres superdotadas y con talento. Conside-
ra que éstas todavía manifiestan en nuestros

días falta de oportunidades de desarrollo pro-
fesional por cuestiones asociadas fundamen-
talmente a estereotipos y prejuicios de índole
sexual. Aún cuando se han hecho notables
avances en este sentido, todavía existen im-
portantes discrepancias en el número de líde-
res en el campo de la política, de la ciencia y
del arte, entre otros (Reis, 2003).

Igualmente, Rodríguez (2002a), estudiosa del
tema en el panorama de nuestro país, postula
la existencia de “visión androgénica” de la so-
ciedad, donde aparecen discriminaciones y
desigualdades sobre la mujer no sólo por parte
de los hombres, sino también por parte de las
propias mujeres, que han sido educadas
desde este enfoque. Plantea entonces la exis-
tencia de una serie de factores extrínsecos
que son determinantes en el desarrollo de las
jóvenes superdotadas, entre los que figuran el
entorno familiar y social y los modelos sexuales
y educativos imperantes en la sociedad actual,
y les concede una gran relevancia.

Pero tal vez la dificultad o reto más importan-
te al que se ven abocadas las mujeres super-
dotadas se centra en la búsqueda del equili-
brio entre feminidad y desarrollo del talento.
Desde una dimensión evolutiva de análisis, la
mayoría de las mujeres resuelven este con-
flicto cerca de los cincuenta años, momento
en que encuentran el equilibrio entre la fami-
lia y el trabajo, al tiempo que desarrollan una
gran comprensión de su individualidad como
personas así como un mayor grado de con-
fianza en su propia capacidad para alcanzar
sus metas (Reis, 2003). Mientras, la autora
refiere que, en la actualidad, las jóvenes aún
manifiestan conflictos a la hora encontrar el
equilibrio entre el desarrollo de sí mismas,
sus relaciones sociales y sus metas persona-
les. De este modo, muchas mujeres con ta-
lento desarrollan carreras profesionales que
parecen contradecir sus concepciones de
maternidad y de desarrollo integral. La autora
subraya la importancia de que padres y edu-
cadores sean conscientes de la importancia
de ayudar y fomentar en las niñas superdota-
das el desarrollo de sus capacidades y po-
tencialidades.
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Por otro lado, parecen existir discriminaciones
culturales que se ponen especialmente de re-
lieve en momentos específicos a lo largo de la
vida de una mujer. Entre ellos destaca la etapa
adolescente (Domínguez, 2002). Asimismo,
evidencia que existe una desigual valoración
de lo femenino frente a lo masculino que inci-
de en las dificultades que van a mostrar las
mujeres superdotadas para el desarrollo de su
talento. En su revisión de estudios manifiesta
que, en el seguimiento de la muestra de Ter-
man realizado por Sears y Barbee (1997),
éstos encuentran que las mujeres más felices
y satisfechas a la edad de los sesenta años
son las que tenían una carrera profesional y es-
taban solteras, frente a aquellas que eran
amas de casa y tenían marido e hijos. Así, es
posible apreciar la gran trascendencia que
tiene en la vida de la mujer superdotada rele-
gar a un segundo plano su potencial y su acti-
vidad profesional frente al desarrollo personal.

Ya en nuestro entorno más inmediato, en un
estudio realizado en la Comunidad de Madrid
por Pérez y Domínguez (2000) para la detec-
ción de niños con talento, no se han encontra-
do diferencias significativas en cuanto al por-
centaje de niños superdotados por sexo du-
rante la Educación Primaria, pero, lamentable y
curiosamente, esta proporción varía como
sigue: mientras que desde los 6 a los 12 años
hay un 48% de niñas y un 52% de niños, en el
rango de edad que abarca desde los 13 a los
17 años se ha detectado sólo un 27% de
niñas frente a un 73% de niños. Como se pone
de manifiesto en estos datos, parece que el
porcentaje de niñas superdotadas es menor a
medida que nos acercamos a la etapa adoles-
cente. En el caso de la mujeres superdotadas,
sobre todo durante la etapa adolescente apa-
rece un miedo al éxito que puede conducirlas
a un menor desarrollo de su potencial por
temor a sufrir aislamiento por parte del grupo
de sus compañeros de edad (Rodríguez,
2002a).

La revisión de la literatura existente en torno al
tema pone en evidencia que las niñas superdo-
tadas tienden a ocultar en mayor medida su ta-
lento y capacidad que los niños de la misma

condición (Kline y Short, 1991; Silverman;
1993a, Callahan, Cunningham y Plucker, 1994;
Pérez y Ancillo, 2002, Rodríguez, 2002; Reis,
2002). En este sentido, Silverman afirma que
las niñas superdotadas son más proclives
que los varones a ocultar su talento y tienen ma-
yores habilidades para conseguir la adaptación
social dentro del grupo de referencia. En esta
misma línea, Callahan, Cunningham y Plucker
(1994) plantean que las niñas superdotadas
tienden a ocultar su talento y a adaptarse en
mayor medida a las normas y valores del grupo
de iguales que los niños superdotados.

Asimismo, también se ha planteado la existen-
cia de otras diferencias de género en cuanto la
percepción del rendimiento académico se re-
fiere, apreciándose diferencias de género en la
atribución del éxito en las personas superdota-
das (Rodríguez, 2002a). Así, los niños suelen
atribuir, en líneas generales, su éxito académi-
co a su propia capacidad, mientras las niñas
tienden a asociar sus logros académicos a la
buena suerte.

Los estudios en el tema recogen la existencia
de tres dilemas a los que deben hacer frente
las niñas superdotadas: en primer lugar, el ta-
lento frente a la feminidad, pues la inteligencia
puede ser considerada poco femenina dentro
de la etapa adolescente; en segundo término,
el éxito académico frente a la adaptación y
aceptación social; y, por último, la elección
profesional estereotipada frente a elección
profesional no estereotipada, apareciendo de
forma significativa una proporción mayor de
elecciones de carreras del área de Humanida-
des entre las niñas superdotadas, probable-
mente y entre otras razones, por la notable in-
fluencia de los estereotipos sociales en torno
al sexo (García, 1994).

Algunos de estos datos ponen de manifiesto
que la mujer superdotada parece conceder
mayor relevancia al éxito social que al éxito
profesional ya desde edades tempranas. Así,
las mujeres superdotadas no suelen querer
acudir a clases de aceleración para no desvin-
cularse de sus relaciones sociales, por lo que
con frecuencia tienden a elegir en mayor medi-
da opciones de enriquecimiento extracurricular
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(Rodríguez, 2002a). A la vista de este hecho,
Rodríguez plantea que, teniendo en considera-
ción las opciones educativas de las que dispo-
ne nuestro sistema educativo, las medidas de
enriquecimiento 1 pueden resultar especial-
mente aconsejables en el caso de las niñas de
alta capacidad, pues suponen un medio de
desarrollo de su potencial al tiempo que favo-
recen la atención a sus necesidades socio-
emocionales, incidiendo en la autoestima, el
autoconcepto, así como en la superación de
los estereotipos sexuales y en la atribución del
éxito a factores externos.

Finalmente, la autora enfatiza la importancia de
que las mujeres superdotadas dispongan de
modelos de otras mujeres exitosas para poder
generar expectativas adecuadas e identificar-
se con éstas, insistiendo también en la necesi-
dad de que quienes trabajan con mujeres su-
perdotadas sean conscientes de la relevancia
de los aspectos emocionales.

Pasando a un análisis más profundo de las re-
laciones entre superdotación, género y adap-
tación social, encontramos estudios que refie-
ren cómo las niñas superdotadas insisten en
pasar desapercibidas y no recibir el trato de
superdotadas en favor de una mejor adapta-
ción e integración social (Pérez, 2002; Pérez y
Ancillo, 2002; Reis, 2002; Rodríguez, 2002).
En el estudio de Pérez y Ancillo sobre aspec-
tos psicofisiológicos en una muestra de niños
y adolescentes superdotados los varones
adoptan una actitud desafiante frente a la acti-
tud inhibida característica de las niñas. Del
mismo modo, Reis (2002) plantea que, tras re-
visar la literatura, ser identificada como super-
dotada o talentosa puede provocar problemas
sociales en el caso de las niñas. De hecho, las
niñas de alta capacidad temen ser presas del
aislamiento social y pagar un alto precio por su
éxito académico. Asimismo, temen dejar de ser
atractivas físicamente para el resto de niños de

su edad y perder así la aceptación social por
parte del grupo.

En esta línea, Pérez (2002) presenta el llama-
do síndrome de la abeja reina para exponer la
problemática que experimentan algunas muje-
res superdotadas. Para ofrecer una explica-
ción de las características propias de este sín-
drome se basa en la vida de Hollingworth,
quien, desde su punto de vista, es una de las
primeras mujeres sobredotadas que sufrió por
su elevado perfeccionismo y baja autoestima.
Sus síntomas son característicos en mujeres
que han alcanzado el éxito profesional, mani-
fiestan su feminidad y simultáneamente tienen
éxito en su vida familiar. Insiste en que los es-
tereotipos sociales y los mensajes contradicto-
rios debilitan la autoestima y pueden resultar
factores clave a la hora de favorecer compor-
tamientos de ocultación en las niñas superdo-
tadas. Menciona que, además, estas niñas
pueden temer ser rechazadas por sus compa-
ñeras y no ser deseadas por los varones debi-
do a sus capacidades excepcionales.

Posiblemente uno de los puntos débiles en el
desarrollo psicoafectivo de las mujeres super-
dotadas es su elevado perfeccionismo, que
puede conducirlas a intentar ser las mejores
en todos los ámbitos de su vida. De este
modo, su alto nivel de autoexigencia favorece
el planteamiento de objetivos poco realistas y
promueve la aparición de sentimientos de baja
autoestima (Pérez, 2002). Del mismo modo,
Reis (2002) menciona que algunos aspectos
del perfeccionismo propios de los individuos
de alta capacidad pueden afectar en mayor
medida a las mujeres que a los hombres su-
perdotados. Así la persecución de objetivos y
metas irrealistas contribuye a que intenten
desaforadamente ser buenas en el ámbito del
hogar, en el plano laboral y profesional, en lo
que respecta a su imagen corporal, en el
desempeño de su labor como madres y en la
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1. Según Hume (2000), las medidas de enriquecimiento se pueden implementar bien a través de la ampliación del currículo o
bien a través de la aplicación de programas educativos específicos. Por tanto, el enriquecimiento puede tener lugar tanto den-
tro del Sistema Educativo como fuera del mismo, en el ámbito extracurricular. El enriquecimiento es una medida extraordinaria
para ofrecer una respuesta educativa adaptada al alumnado que presenta sobredotación. Según Reyzabal (2002), “las adapta-
ciones de ampliación o enriquecimiento son adaptaciones curriculares porque modifican los objetivos, contenidos y criterios de
evaluación en relación al curso/ ciclo que al alumno o alumna sobredotado/a le corresponde por edad” (p. 23).
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dimensión de las relaciones personales de pa-
reja.

Muy relacionado con el planteamiento sobre
el Síndrome de la Abeja Reina propuesto por
Pérez, Reis encuentra que las jóvenes super-
dotadas tienden a creer que pueden intentar
hacerlo todo y además alcanzando buenos
resultados en todos los ámbitos (personal,
social y profesional); sin embargo, las muje-
res superdotadas de mayor edad descubren
con su propia experiencia vital que esto no es
posible.

Asimismo, la autora enfatiza la importancia de
las expectativas e influencias parentales en el
desarrollo del talento de las mujeres superdo-
tadas, así como en la confianza sobre sus pro-
pias capacidades. Del mismo modo, subraya
también las influencias de los profesores
sobre las niñas superdotadas y menciona que,
en ocasiones, algunos profesores esperan
menos de las mujeres que de los hombres, es-
pecialmente en los aspectos relacionados con
el éxito en Matemáticas y en el área de Cien-
cias. En este sentido, Kline y Short (1991) en-
cuentran que las percepciones que poseen las
niñas superdotadas en torno a sus propias ca-
pacidades disminuyen notablemente a partir
de la Educación Primaria, aspecto que conti-
núa en la Educación Secundaria y durante el
Bachillerato.

Domínguez (2002) propone que el ajuste psi-
cológico de las niñas sobredotadas va a estar
notablemente influido por el apoyo social reci-
bido así como por sus propias habilidades de
afrontamiento. Refiere que Silverman (1993a)
ha propuesto el trabajo en grupos de apoyo
para mujeres superdotadas. Considera que
puede ser de gran utilidad para reforzar el sen-
tido de identidad y para compartir experiencias
acerca de sus propias dificultades y peculiari-
dades a lo largo de su vida.

Por tanto, es importante subrayar la relevancia
desde el ámbito psicopedagógico de prestar
la necesaria atención a las necesidades
socioemocionales que manifiestan las niñas,
adolescentes y adultas superdotadas. Este
asesoramiento debe incidir en el trabajo sobre

la coexistencia de feminidad y superdotación
en nuestra sociedad actual, pues no estamos
ante aspectos contradictorios, sino perfecta y
necesariamente complementarios para el bien-
estar de la mujer sobredotada. Por tanto, se
debe fomentar en las niñas y adolescentes su-
perdotadas la asunción y comprensión de que
no es necesario optar entre el desarrollo del
potencial y su adaptación social dentro del
grupo de iguales.

Para ello, se debe favorecer el desarrollo de
estrategias de afrontamiento en las adolescen-
tes de alta capacidad, la mejora de la autoesti-
ma y de la confianza en sí mismas, promover el
sostenimiento de un nivel de perfeccionismo
saludable así como el desarrollo de su poten-
cial. Todos estos aspectos comparten un obje-
tivo común, que no es otro que favorecer el
desarrollo pleno de la niña o mujer de alta ca-
pacidad tanto en la dimensión personal y so-
cial como profesional, sin que esto suponga
priorizar erróneamente un ámbito en detrimen-
to del resto.

Por tanto, además de incidir en el desarrollo
de un currículum socioemocional, es conve-
niente enfatizar el valor de la presentación de
modelos que puedan servir de referencia a las
niñas y jóvenes superdotadas, modelos de
mujeres que han desarrollado una carrera pro-
fesional exitosa. No obstante, esta interven-
ción verá restada notablemente su eficacia si
desde el seno familiar o escolar no se com-
parte una misma premisa: la mujer de alta ca-
pacidad no debe relegar su desarrollo profe-
sional a su desarrollo personal por el hecho
de ser mujer. En consecuencia, tanto padres
como profesores deben insistir en la conve-
niencia de potenciar el desarrollo de las capa-
cidades y talentos de las niñas superdotadas.
Finalmente, consideramos que, como se ha
puesto de manifiesto por los especialistas en
este área de estudio, compartir experiencias
en grupos formados por adolescentes sobre-
dotadas puede resultar útil para comunicar
sentimientos, preocupaciones e inquietudes
asociadas a su condición de mujeres super-
dotadas.
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2.3. Niños superdotados con
dificultades de aprendizaje
y trastornos asociados

Olenchak y Reis (2002) refieren la falta de in-
vestigación acerca de los niños superdotados
que presentan dificultades de aprendizaje, ma-
nifestando además que la mayor parte de las
publicaciones existentes son de tipo descripti-
vo. Desde la propuesta de los autores, este
colectivo es especialmente propenso a pre-
sentar problemas de índole socioemocional
debido a las dificultades en compatibilizar la
presencia de un talento extraordinario con la
concurrencia de dificultades de aprendizaje
significativas. Afirman que, si no se proporcio-
na una respuesta adaptada a las dificultades
emocionales, aparece una tendencia a dismi-
nuir el desarrollo del talento, llegando incluso a
aparecer el fracaso escolar entre la población
superdotada.

Entre los especialistas interesados en esta
línea de estudio existe una postura compartida:
los niños superdotados que presentan trastor-
nos asociados en primera instancia no suelen
ser correctamente identificados y, en segundo
término, no se les concede la atención y res-
puesta educativa necesaria desde el enfoque
psicopedagógico (Johnson, Karnes, y Carr,
1997; Moon, 2002; Olenchak y Reis, 2002;
Benito, 2003). Por tanto, entre las medidas
educativas más adaptadas para este tipo de
alumnado se encuentra la identificación tem-
prana, que facilita y promueve la prestación de
una atención y respuesta educativa adaptada a
sus necesidades. Dichas necesidades no sólo
hacen referencia a las características asocia-
das a la superdotación o a las dificultades de
aprendizaje en sí mismas, sino también a aque-
llas que derivan del difícil equilibrio que afronta
el individuo que tiene que hacer frente al desa-
rrollo de sus capacidades al tiempo que atien-
de debidamente sus dificultades. Este equili-
brio y el complejo abordaje de dos ámbitos de
desarrollo bien diferenciados pueden provocar
la aparición de sentimientos de frustración en el
niño que pueden hacerle más proclive a pade-
cer problemas de tipo socioemocional.

Por tanto, niños y adolescentes que presentan
de forma simultánea alta capacidad y dificulta-
des de aprendizaje manifiestan una serie de
características especiales que les conducen a
convertirse en un grupo de riesgo a la hora de
presentar dificultades emocionales. Entre la ti-
pología de dificultades que tienen que ver con
el dominio socioemocional en este grupo de
niños figuran, entre otras, las que se exponen
a continuación: sentimientos de inferioridad,
falta de perseverancia para alcanzar los objeti-
vos propuestos, baja autoestima, falta de con-
fianza en sí mismos, escasa tolerancia ante las
dificultades y obstáculos, desarrollo de expec-
tativas poco realistas, bajo nivel de motivación,
generación de comportamientos disruptivos y
gran necesidad de recibir ayuda durante el
proceso de enseñanza-aprendizaje.

Del mismo modo, los niños y adolescentes que
presentan ambas excepcionalidades refieren
haber vivido experiencias escolares negativas,
problemas con el profesorado, dificultades de
tipo social y frustración ante el aprendizaje
(Olenchak y Reis, 2002).

La identificación de los estudiantes con dificul-
tades de aprendizaje y sobredotación es una
tarea difícil y compleja, y constituye un reto
para educadores y especialistas. Según los
autores, los diagnósticos no han de basarse
de forma exclusiva en puntuaciones obtenidas
en test estandarizados, sino incluir los resulta-
dos derivados de la aplicación de otros instru-
mentos y técnicas de medida multidimensiona-
les que incluyan, entre otros, la observación, la
entrevista y otras medidas de tipo cualitativo.

El motivo fundamental de esta propuesta de
diagnóstico multidimensional se debe a que
las propias dificultades de aprendizaje pueden
minimizar la visibilidad de las altas capacida-
des, pasando así desapercibida la superdota-
ción tanto en el ámbito familiar como escolar,
lo que frecuentemente provoca que los niños y
jóvenes con estas características no sean in-
cluidos en programas especializados para
niños superdotados. Asimismo, Olenchak y
Reis apuntan que, en ocasiones, las capacida-
des especiales pueden conducir a enmascarar
sus dificultades de aprendizaje. Por tanto, sea
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como fuere, el resultado final para estos niños
termina siendo el mismo: corren el riego de no
ser identificados en una o ambas de sus nece-
sidades educativas especiales.

No obstante, entre el colectivo de niños que
presentan sobredotación y dificultades de
aprendizaje o trastornos asociados, ocupan un
lugar destacado los estudios centrados en la
investigación de los niños con Trastorno por
Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) 2.
Aunque la prevalencia de este trastorno en la
población superdotada es un dato desconoci-
do, la frecuencia de aparición del TDAH en la
población es de un 3-5% (DSM-IV-TR, APA,
2000).

Tal vez una de las dificultades más importantes
de los niños sobredotados que además están
diagnosticados de TDAH reside en que algu-
nos de los síntomas de la hiperactividad pue-
den enmascarar o esconder la superdotación.
En tales casos, entre las consecuencias más
evidentes de la consiguiente falta de identifica-
ción, destacan la aparición de posibles dificul-
tades socioemocionales que derivan de la falta
de atención hacia sus necesidades (Moon,
2002).

Es conveniente subrayar que, en sí mismo, el
colectivo de niños que presentan sintomato-
logía referida al TDAH es considerado en la
literatura especializada como un grupo de
riesgo a la hora de presentar dificultades de
ajuste social y emocional debido no sólo a la
falta de identificación, sino también a la inma-
durez emocional, el rechazo por parte de los
iguales y la presencia de estrés familiar y es-
colar (Leroux y Levitt-Perlman 2000; Moon,
2002). Por tanto, la concurrencia del diag-
nóstico de trastorno por hiperactividad con
superdotación favorece el riesgo asociado de
manifestar dificultades. Así, según los estu-

dios, los niños superdotados con TDAH sue-
len tener dificultades para regular y controlar
sus emociones, son considerados por los es-
pecialistas como emocionalmente inmaduros
pero, sin embargo, se muestran más avanza-
dos que sus compañeros de edad en el área
cognitiva. Este fenómeno puede promover la
aparición de una elevada disincronía 3 entre
sus capacidades cognitivas y emocionales
(Moon, 2002).

Del mismo modo, la inmadurez afectiva tam-
bién tiene su influencia en el dominio social,
pudiendo llegar a sufrir rechazo social por
parte de los compañeros de clase. Asimismo,
estos niños también son proclives a presentar
aislamiento y a soportar el rechazo social por
parte de otros niños superdotados, pues en
las clases especializadas para niños de alta
capacidad, las normas son más avanzadas
desde el punto de vista social y su comporta-
miento puede resultar más llamativo, disruptivo
e inmaduro en este entorno.

Consideramos que los niños superdotados
que presentan TDAH son un grupo de riesgo
ante la aparición de dificultades socioemocio-
nales. Por tanto, es fundamental intentar iden-
tificar ambos tipos de excepcionalidades tan
pronto como sea posible y proponer interven-
ciones adaptadas a sus características desde
edades tempranas. Del mismo modo, se debe
intervenir tanto en el ámbito escolar como fa-
miliar, con el objetivo de potenciar el desarro-
llo de sus capacidades. Nos sumamos a la
propuesta de Moon (2002), quien aconseja di-
señar programas individualizados para este
colectivo desde el ámbito escolar con la finali-
dad de atender sus peculiares necesidades y
demandas, tanto en el área de la superdota-
ción como en aquéllas relacionadas con sus
dificultades atencionales.
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2. Los trastornos hiperactivos son de comienzo temprano y se caracterizan fundamentalmente por un incremento de la actividad,
impulsividad y disminución de la capacidad atencional, Equipo Metra (2003). Para profundizar más en el tema consúltese: Orja-
les, I. (1999). Déficit de atención con hiperactividad y Equipo METRA (2003). Hiperactividad y trastorno disocial en la escuela.
3. Terrasier (1994) acuña el término “disincronía” para hacer referencia al desarrollo heterogéneo característico en los niños su-
perdotados. El término hace referencia a los diversos ritmos en los ámbitos de desarrollo del niño. Así, distingue entre disincro-
nía interna (con tres grandes subgrupos: disincronía inteligencia-psicomotricidad, disincronía lenguaje-razonamiento y disincro-
nía inteligencia-afectividad) y disincronía social. Para profundizar en el análisis de la variable disincronía consúltese: Terrasier, J.C.
(1994). “El síndrome de la disincronía”. En: Y. Benito (coord.) Intervención e investigación psicoeducativa en alumnos superdo-
tados (p. 147-151). Salamanca: Amarú Ediciones.



Características socioemocionales de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación de la superdotación en el concepto de sí mismas

[79]

Por último, revisando la literatura acerca del
colectivo de niños y adolescentes que presen-
tan TDAH y superdotación, hemos encontrado
un grupo de autores que propone la existencia
de una importante confusión en el diagnóstico
de TDAH y sobredotación (Hartnett, Nelson y
Rinn, 2004). Desde su enfoque, el TDAH está
siendo sobrediagnosticado en la actualidad,
pues constituye una de las consultas más fre-
cuentes en los servicios de salud mental infan-
tiles-juveniles. Defienden que, frecuentemente,
aparece la confusión entre ambos diagnósti-
cos 4 debido, entre otras razones, a que uno y
otro pueden compartir síntomas y comporta-
mientos característicos; entre ellos, refieren
los altos niveles de actividad, las dificultades
de atención, los problemas para aceptar las
normas establecidas, la presencia de dificulta-
des en las relaciones sociales y el fracaso aca-
démico. Entre los motivos fundamentales que
propician la confusión en los diagnósticos de
superdotación e hiperactividad se encuentran
la tendencia a apoyarse en listas de adjetivos
en la evaluación diagnóstica (Hartnett, Nelson
y Rinn, 2004).

Por otro lado, postulan que las sobrexcitabili-
dades descritas por Dabrowski y Piechowski 5

como características de las personas superdo-
tadas pueden ser confundidas con síntomas
del TDAH; concretamente, esto puede ocurrir
en el caso de la sobrexcitabilidad psicomoto-
ra, que describe la presencia en la persona su-
perdotada de habla rápida, tendencia a la im-
pulsividad en las acciones y gran movimiento
corporal; y, en el caso de la sobrexcitabilidad
imaginativa, caracterizada por la tendencia a
soñar despierto y a desarrollar una gran imagi-
nación y fantasía.

Hartnett, Nelson y Rinn (2004) consideran que
si se exploran las semejanzas que inducen a
confusión en los diagnósticos pronto se en-
cuentra importantes matices diferenciales. Así,

mientras en el caso de los niños superdotados
la falta de atención en el medio escolar tiene
su raíz en la aparición del aburrimiento y la des-
motivación que resultan de la falta de retos
académicos adaptados a sus capacidades, en
el caso de los niños con TDAH, su falta de
atención no es específica de un dominio con-
creto, manifestándose tanto en el ámbito fami-
liar como escolar o social.

Del mismo modo, estos autores mencionan
que los niños sobredotados suelen tener una
gran actividad pero centrada y dirigida, mien-
tras que los niños con TDAH manifiestan un
patrón de actividad, atención y concentración
de carácter disperso. Asimismo, difieren en la
impulsividad aparentemente compartida, pues,
en el caso de los primeros, tienden a respon-
der correctamente cuando se les pregunta de
forma directa, mientras que los segundos tra-
tan de adivinar las respuestas cuando se les
interroga y suelen errar con frecuencia en sus
respuestas debido, en muchas ocasiones, a su
precipitación y estilo adivinatorio característico
(Hartnett, Nelson y Rinn; 2004).

Tras esta breve revisión quisiéramos subrayar
que tal vez el aspecto más relevante de la con-
fusión en los diagnósticos anteriormente des-
critos se encuentra en las importantes conse-
cuencias para el bienestar psicológico del
niño. Aunque esta línea de investigación es in-
teresante, no existen suficientes estudios para
exponer conclusiones generalizables. Por
tanto, consideramos que es necesaria una
mayor amplitud en la investigación empírica de
la propuesta de Hartnett y colaboradores.

Para finalizar, queremos enfatizar la relevancia
de las propuestas que sostienen la necesidad
y conveniencia de emplear medidas multidi-
mensionales para la identificación y diagnósti-
co de los niños superdotados que presentan
dificultades de aprendizaje o trastornos aso-
ciados. Asimismo, con objeto de proporcionar

4. Sin embargo, la etiología del TDAH difiere en gran medida de las características asociadas a la superdotación, pues en el pri-
mero se encuentra en muchos casos una base neurológica, bien en la corteza prefrontal o bien en disfunciones de los neuro-
transmisores.
5. Puede consultarse el apartado 2.2. del capítulo segundo para ampliar la información de la teoría sobre las sobrexcitabilida-
des propuestas por Dabrowski.
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una respuesta psicopedagógica adaptada a
sus necesidades, es conveniente implementar
modelos que se basen en las fortalezas y ca-
pacidades de este colectivo para promover así
el desarrollo de actitudes positivas tanto por
parte del profesorado como por parte de la fa-
milia y del propio niño.

2.4. Extremadamente superdotados

Dentro de la población superdotada y entre
aquellos que configuran los grupos de riesgo
desde el punto de vista socioemocional, los in-
dividuos excepcionalmente dotados son uno de
los grupos que gozan de mayor tradición de es-
tudio. Por tanto, en este caso existe una mayor
proliferación de estudios interesados por esta
temática. Así, la literatura acerca del tema pone
de manifiesto la existencia de múltiples y diver-
sas investigaciones que defienden cómo este
colectivo puede presentar problemas emocio-
nales debido a su inteligencia excepcional (Ho-
llingworth, 1926, 1942; Terman, 1947; Dauber
y Benbow, 1990; Silverman, 1990; Gross,
1993, 1998, 2002; Robinson, 2002).

Entre las diversas razones que se argumentan
para sostener la defensa de la existencia de
una propensión mayor a padecer problemas
en el dominio socioafectivo entre los niños ex-
cepcionalmente dotados frente a los niños mo-
deradamente superdotados se han citado,
entre otras, las explicaciones que se van a
desarrollar a lo largo de este epígrafe.

Quizá debido a su capacidad excepcional no
resulta fácil para los niños altamente superdo-
tados encontrar compañeros y amigos. Este
fenómeno tiene lugar especialmente durante la
etapa infantil y adolescente, pues su esfera so-
cial se encuentra restringida al ámbito escolar
y social más inmediato. De hecho, se conside-
ra que esta dificultad para encontrar un grupo
de referencia para entablar amistades puede
favorecer en los niños y adolescentes excep-
cionales la tendencia a ofrecer una imagen so-
cial como individuos de carácter menos socia-
ble, más propensos a la introversión y social-
mente más inhibidos (Robinson, 2002).

Para este autor, la situación tiende a exacer-
barse entre aquellos estudiantes que manifies-
tan un talento excepcional en el área verbal,
pues tienden a mostrar diferencias más evi-
dentes y perceptibles frente a su grupo de
iguales no superdotados. Así, los estudiantes
extremadamente superdotados con un talento
excepcional en el área matemática gozan de
una mayor aceptación social y popularidad
que aquéllos que manifiestan un talento excep-
cional en el ámbito del lenguaje (Dauber y
Benbow, 1990). Estos últimos especialistas
en el tema sostienen que entre las razones que
se pueden encontrar a la hora de ofrecer aná-
lisis posibles sobre las diferencias encontra-
das en ajuste emocional entre individuos con
un talento excepcional en el área matemática o
en el área verbal, hay que destacar, en primer
lugar, el mayor valor social que se atribuye al
talento matemático. Además, consideran que
es más fácil enmascarar el talento matemático
que el lingüístico, pues el primero se ciñe más
estrictamente al ámbito de la clase de Mate-
máticas que el segundo, pasando por tanto
más desapercibidas sus diferencias frente al
grupo de iguales.

Pero tal vez sea Hollingworth (1926, 1942) la
autora que siempre se mostró a lo largo de sus
estudios especialmente interesada por el aisla-
miento social que sufrían los niños excepcio-
nalmente superdotados, siendo una de las pre-
cursoras en la consideración de este colectivo
como grupo de riesgo para padecer dificulta-
des emocionales. Propone que este fenómeno
ocurre de forma diferencial según el nivel de
inteligencia manifestado por el individuo su-
perdotado. Así, considera que muchos de los
niños altamente superdotados desarrollan há-
bitos de juego solitario debido a que, en sus
relaciones sociales con el resto de niños de su
edad, se veían frustrados por ser rechazados
socialmente (Hollingworth citado por Silver-
man, 1990).

Considera que, cuando el Cociente Intelectual
desde una perspectiva psicométrica se
encuentra entre los rangos de 130 a 150, el
ajuste social tanto en el ámbito escolar como
social puede ser satisfactorio, pues los indivi-
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duos de estas características no distan tanto
de la mayoría. Del mismo modo, tanto el voca-
bulario personal como las aficiones e intereses
son similares a los que presentan sus compa-
ñeros de edad, lo que favorecerá el estableci-
miento de relaciones sociales adecuadas. Es a
partir del nivel de 150 de CI cuando el recha-
zo social tiende a aparecer y se acentúan las
diferencias. De este modo, Hollingworth ob-
servó que muchos de los niños superdotados
solucionaban el problema de la soledad inven-
tando un compañero de juego imaginario,
mientras otros se absorbían en la lectura.

Sin embargo, mientras que los niños de 170
de CI muestran intereses por juegos poco co-
munes, los de aquéllos con CI de 130-145
son muy similares a los del resto. Por tanto, los
jóvenes altamente superdotados tienen intere-
ses distintos a los de su grupo de referencia
por edad y esto hace que sus experiencias in-
fantiles y juveniles disten, en muchos casos, de
las del resto del grupo de iguales. Afirma que
cuando un niño extremadamente superdotado
sufre el rechazo social por parte de sus com-
pañeros de edad, si se le da la oportunidad de
relacionarse con un grupo de iguales desde el
punto de vista de la edad mental y no de la
edad cronológica del niño, el rechazo social
desaparece.

En esta misma línea, otro pionero en el estudio
de la población sobredotada distingue en sus
estudios diversos niveles de superdotación,
encontrando que los niños con un CI de más
de 170 tenían más dificultades en su ajuste so-
cial que los niños moderadamente superdota-
dos (Terman, 1947).

En algunas investigaciones que siguen esta
misma línea de trabajo y que se encuentran
más cercanas a nuestros días se sigue soste-
niendo esta premisa. Éste es el caso del estu-
dio longitudinal elaborado por Gross (1993,
1998) con 60 niños australianos con un CI
mayor de 160. Sus resultados ponen de mani-

fiesto que los participantes de esta investiga-
ción experimentan dificultades de relación con
sus iguales cuando se encontraban escolariza-
dos en clases normalizadas sin recibir ninguna
medida de atención a la diversidad o tan sólo
se les había flexibilizado el currículo con la ace-
leración de un curso escolar. Muchos de estos
niños referían tener escasas amistades a
pesar de haber utilizado la estrategia de fraca-
sar escolarmente como forma de obtención de
la aceptación social por parte del grupo de
iguales.

De este modo, el ajuste psicológico de la po-
blación superdotada es satisfactorio aproxima-
damente hasta los 150 puntos de CI. La apa-
rición de desajuste emocional tiene lugar en el
caso de los individuos excepcionalmente su-
perdotados, es decir, que se sitúan entre los
rangos de CI entre 160-179, o, en el caso de
los profundamente superdotados, situados en
un nivel de CI a partir de 180 (Gross, 2002).

No obstante, en nuestra revisión hemos en-
contrado alguna postura diferente a la expues-
ta hasta ahora. Tal es el caso del estudio rea-
lizado por Gallucci (1988). El autor se interesó
por el nivel de psicopatología existente entre la
población superdotada. Para la medida de
esta variable utilizó el CBCL (Children’s Be-
havior Checklist) 6. Los resultados de su inves-
tigación con una muestra de 90 participantes
que acudían a un programa de enriquecimien-
to de verano sostienen que los niños superdo-
tados se encuentran ajustados psicológica-
mente. Asimismo, revela que los niños que po-
seen un nivel de inteligencia de alrededor de
un 150 de CI no mostraron grandes niveles de
psicopatología, frente a la creencia de que los
niños altamente superdotados presentan un
riesgo mayor de presentar problemas socio-
emocionales que los niños moderadamente
superdotados.

Por tanto, aún cuando, en principio, la mayor
parte de los estudios evidencian que los niños
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6. Este instrumento es de corte clínico y permite valorar la presencia de psicopatología en la infancia y en la adolescencia. Eva-
lúa un amplio abanico de comportamientos adaptativos y conductas-problema desde los 4-16 años. Existe una versión para pa-
dres y otra para educadores. Para más información sobre las características de este instrumento puede consultarse: Achembach
y Edelbrock, 1985.



excepcionalmente dotados son un grupo de
riesgo desde la perspectiva emocional, estos
resultados han de ser tomados con cautela,
pues, en muchos casos, si el niño o adolescen-
te dispone de apoyo familiar, educativo y social
suficiente, esta premisa puede perder parte de
su validez. Así, debido a sus mayores diferen-
cias con el grupo de iguales, el niño de inteli-
gencia excepcional se encuentra ante un
mayor riesgo de sufrir problemáticas y dificul-
tades sociales y emocionales que el resto de
los niños y adolescentes superdotados, pero,
sin duda, el entorno inmediato del individuo va
a tener un protagonismo fundamental para ac-
tuar como mediador y agente de apoyo a la
hora de evitar la aparición y afianzamiento de
tales dificultades.

2.5. Superdotación e identidad racial

La revisión de estudios interesados en el tema
pone de relieve que los niños superdotados
que pertenecen a minorías étnicas o culturales
son considerados por los especialistas en esta
área de estudio como un grupo propenso a
presentar problemas sociales y emocionales a
causa de las difíciles situaciones y elecciones
sociales a las que se ven enfrentados (Exun y
Colangelo, 1981; Lindstrom y San Vant, 1986;
Ford, Schuerger y Harris, 1991; Ford y Harris,
1997; Harmon, 2002; Rowley y Moore, 2002;
Grantham y Ford, 2003). De hecho, según
Exun y Colangelo, los estudiantes superdota-
dos de raza negra presentan índices mayores
de presencia de problemas emocionales que
los estudiantes de su misma raza que, por el
contrario, no son diagnosticados como super-
dotados.

No obstante, los especialistas subrayan que
existen referencias en la literatura de un núme-
ro considerable de estudios acerca de la iden-
tidad racial en población infantil y adulta, pero

escasa investigación de este mismo aspecto o
variable de estudio dentro del colectivo de per-
sonas superdotadas. Asimismo, también
hemos encontrado un número insuficiente de
investigaciones interesadas por el análisis del
bienestar psicológico de las personas de alta
capacidad que pertenecen a minorías étnicas
menos favorecidas (Ford y Harris; 1997), así
como escasas publicaciones centradas en el
estudio de las variables afectivas y psicológi-
cas de los estudiantes que son superdotados
y étnica o culturalmente distintos a la mayoría
de la población en la que viven inmersos
(Grantham y Ford, 2003).

Por su parte Rowley y Moore (2002) plantean
un panorama más optimista, pues, desde su
perspectiva, ha crecido el interés por el estu-
dio de los problemas en la identificación de los
estudiantes superdotados de color, así como
la investigación acerca de sus aspectos psico-
lógicos y sociales tales como el desarrollo de
la identidad racial.

Uno de los pioneros en el estudio del desarro-
llo de la identidad racial en personas superdo-
tadas es Cross, quien elaboró su primera teo-
ría de la conversión “Negro to Black” en 1971,
siendo su propuesta revisada en los últimos
años. Esta teoría describe cinco grandes
estadios de desarrollo de la identidad racial:
preencuentro, encuentro, inmersión-emersión,
internalización y, por último, externalización-
compromiso 7. Según Ford y Harris, las perso-
nas de raza negra tienen mayores barreras
para desarrollar una identidad racial saludable
frente a las de raza blanca. Menciona que mu-
chos jóvenes de origen afroamericano recha-
zan la posibilidad de participar en programas
para jóvenes superdotados para evitar las pre-
siones que sufren por parte de su grupo de
iguales, así como las acusaciones que reciben
“por actuar como si fuesen blancos” (lo que el
autor denomina acting white). De este modo,
el joven camufla sus capacidades para lograr
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7. En principio, su teoría parte de un nivel inicial de desarrollo de la identidad racial primitivo (preencuentro) hasta un desarrollo
avanzado de la misma (internalización y compromiso) donde el individuo se aleja de posturas racistas y es culturalmente más di-
verso, así como más activo desde el punto de vista político para facilitar el cambio en otras personas de raza negra. No obstan-
te, para profundizar en los estadios descritos por el autor consúltese: Cross, W.E. (1971). “The negro-to- black conversion ex-
perience: Toward a psychology of black liberation”. Black World, 20(9), 13-27.
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la aceptación social de su grupo de referencia
desde la perspectiva racial. Así, son muchos
los estudiosos que refieren que los niños su-
perdotados pertenecientes a minorías étnicas
se encuentran ante el delicado dilema que les
conduce a elegir entre el éxito académico y la
aceptación social de su comunidad sociocul-
tural de referencia (Exun y Colangelo, 1981;
Lindstrom y San Vant, 1986; Ford, Schuerger
y Harris, 1991; Ford y Harris, 1997; Harmon,
2002; Rowley y Moore, 2002; Grantham y
Ford, 2003).

La revisión de la literatura acerca del desarro-
llo de la identidad racial y el alcance del éxito
académico en estudiantes superdotados de
origen afroamericano adopta como filosofía de
estudio la disyuntiva ante la que se encuentra
el niño o adolescente superdotado que debe
elegir entre dos de las siguientes opciones y
actitudes: optar por una actitud afro-americana
en contra del éxito académico o, por el contra-
rio, abogar por una actitud pro-blanca a favor
de un buen rendimiento académico. Supone,
por tanto, una lucha entre dos corrientes: la in-
fluencia de la búsqueda de la aceptación so-
cial por parte de la comunidad afroamericana y
la corriente que defiende los valores y normas
culturales imperantes en la sociedad (Rowley y
Moor, 2002).

Por tanto, aquellos estudiantes que optan por
una actitud “pro-afroamericana” (pro-African
American es el término de referencia utilizado
por los autores) sacrifican su éxito y rendimien-
to académico en favor de una mayor acepta-
ción social, mientras que aquellos que eligen
una actitud a favor de los valores que, desde la
perspectiva del autor, imperan en la raza blan-
ca (pro-White), suelen sentirse aislados frente
a su grupo de iguales afroamericanos. En el
caso de los primeros, se minusvalora el poder
de la educación y del rendimiento académico;
por el contrario, en el caso de los segundos,
además de poder ser rechazados por su grupo
de origen cultural, es probable que puedan

serlo también y simultáneamente por parte de
su grupo de iguales de raza blanca, lo que les
lleva a sentir en ocasiones un doble rechazo.
Según Exun y Colangelo (1981), una solución
plausible puede ser adoptar una perspectiva
bicultural en la que se mantenga el desarrollo
de una identidad racial mientras se favorece el
rendimiento académico.

Como se ha puesto de manifiesto, los estudios
proponen que el éxito académico está directa
o indirectamente relacionado con la identidad
racial en el caso de los niños y adolescentes
superdotados que pertenecen a minorías étni-
cas. De este modo, el sentimiento de aisla-
miento y rechazo social es más fuerte que la
necesidad de lograr el éxito académico, por lo
que los niños sobredotados que pertenecen a
minorías tienden a sabotear su propio rendi-
miento académico (Grantham y Ford, 2003).

Además, la literatura sobre el tema revela que
existe una considerable falta de representación
de la población afroamericana en los progra-
mas especializados para niños superdotados.
Entre las razones y argumentos que han sido
considerados para explicar este fenómeno se
han citado, entre otras, los prejuicios raciales
existentes, la falta de modelos de referencia
para este colectivo de niños, las bajas puntua-
ciones en los tests y, por último, la influencia
del contexto familiar, social y cultural inmediato.

Por tanto, y según exponen Lindstrom y Van
Sant (1986), las expectativas de alcanzar el
éxito son normalmente bajas para los estudian-
tes procedentes de razas minoritarias. Los pre-
juicios y la ignorancia pueden ser una impor-
tante barrera para que estos niños no sean
identificados como superdotados. “I had to
fight to be gifted and then I had to fight becau-
se I am gifted”, p. 584 8. Como se ha puesto
de manifiesto a lo largo de la exposición de las
características de riesgo desde el punto de
vista emocional de este colectivo, el joven inte-
ligente y exitoso puede sentirse “en tierra de
nadie” y no querido por los suyos, teniendo

8. Una traducción aproximativa en castellano sería: “Tengo que luchar por llegar a ser superdotado y después tengo que luchar
porque soy superdotado”. Con esta alusión el autor quiere subrayar la dificultad que entraña ser superdotado en una minoría ét-
nica o sociocultural.
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esta experiencia un profundo efecto sobre la
formación de la identidad de la persona.

Para finalizar, consideramos que la atención
psicoeducativa de los niños y adolescentes
superdotados que son lingüística, cultural o ét-
nicamente diversos tiene que centrarse en el
trabajo sobre dimensiones sociales y emocio-
nales que les sirvan de apoyo para desarrollar
una identidad racial saludable y les permita
sentirse integrados socialmente. Para ello,
entre las estrategias y propuestas de trabajo
destacamos la adopción de un curriculum mul-
ticultural, la selección y exposición de modelos
que sirvan de referencia a estos estudiantes
superdotados, fomentar la participación en ac-
tividades con niños de su mismo origen étnico-
cultural para el buen desarrollo de su identidad
racial, al tiempo que se favorece la participa-
ción en actividades extracurriculares en pro-
gramas para niños superdotados.

No obstante, queremos subrayar que, en nues-
tro país, no hemos encontrado estudios espe-
cializados en minorías étnicas o sociocultura-

les dentro del colectivo de población superdo-
tada. En este sentido, consideramos que, dada
la diversidad social, cultural y racial que existe
en el panorama español, es urgente y necesa-
rio abordar líneas de investigación que se cen-
tren en estudiar a aquellos individuos superdo-
tados que pertenecen a grupos sociocultura-
les distintos al grupo mayoritario.

3. CONSIDERACIONES
FINALES

Este breve apartado tiene la finalidad de su-
brayar aquellos aspectos compartidos por di-
versos grupos de riesgo desde la perspectiva
socioemocional. Así, tras la revisión de la lite-
ratura acerca de esta línea de estudio conside-
ramos de especial relevancia el diseño de lo
que podríamos denominar el Currículum So-
cioafectivo, caracterizado por el trabajo psico-
pedagógico sobre las dimensiones que apare-
cen en la figura 3.1.

Capítulo 3

FIGURA 3.1. CURRÍCULUM SOCIOAFECTIVO PARA LA INTERVENCIÓN PSICOPEDAGÓGICA CON NIÑOS Y ADOLESCENTES

SUPERDOTADOS QUE PERTENECEN A GRUPOS DE RIESGO DESDE EL PUNTO DE VISTA SOCIOEMOCIONAL

A) Diagnóstico e identificación

Los expertos apuntan la falta de identificación
de los niños superdotados que pertenecen a

minorías éticas, sociales o culturales, de los
niños de alta capacidad que presenta dificulta-
des de aprendizaje o trastornos asociados, y
de las niñas y adolescentes superdotadas.
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Por tanto, la identificación temprana y el diag-
nóstico precoz de los grupos de riesgo ante-
riormente citados no sólo pueden convertirse
en un factor protector ante situaciones de des-
ventaja desde el punto de vista educativo, sino
que permite a los educadores, psicólogos y te-
rapeutas realizar una intervención precoz ante
los problemas que pueden ir surgiendo. La for-
mación y toma de conciencia de los especia-
listas es fundamental para intentar paliar los
diagnósticos tardíos o inexistentes para este
tipo de alumnado.

B) Aceptación social

Tal vez una de las señas compartidas por mu-
chos de los niños y las niñas adolescentes que
conforman los llamados grupos de riesgo so-
cioafectivo reside en su especial vulnerabilidad
al rechazo social. Como se ha puesto de mani-
fiesto a lo largo de este capítulo, se muestran
especialmente proclives a ocultar su talento o a
relegar a un segundo plano el desarrollo de sus
capacidades en favor de la aceptación social
del grupo de iguales. Por tanto, es aconsejable
prestar asesoramiento específico a este colec-
tivo para poder asumir la importancia de esta-
blecer un adecuado equilibrio entre su desarro-
llo social y académico-profesional para el alcan-
ce de su bienestar personal.

C) Desarrollo del potencial

Otro de los aspectos clave ligado con el ante-
riormente expuesto en las personas que forman
parte de los grupos de riesgo entre la población
superdotada es el deterioro de su rendimiento
académico o el escaso desarrollo de su poten-
cial y talento. Así, la niña o el niño o adolescente
concede una valoración menor a su éxito escolar
o profesional frente a la especial relevancia que
otorga a su éxito y satisfacción social.

Nuevamente, el trabajo psicoeducativo sobre
la promoción del desarrollo del talento dentro

de la educación reglada, así como el trabajo en
programas extracurriculares para promover el
desarrollo de las capacidades y dotes perso-
nales pueden resultar fundamentales para el
progreso académico y personal de estos
niños.

D) Modelos de referencia

Asimismo, son frecuentes por parte de los es-
pecialistas en el tema las constantes reseñas
a la falta de modelos de referencia para los
niños y adolescentes que configuran los gru-
pos especiales desde la perspectiva socio-
emocional. La necesidad de estos modelos se
ha puesto especialmente de relevancia en el
caso de las mujeres de alta capacidad y las
niñas, niños y jóvenes que pertenecen a gru-
pos minoritarios desde una dimensión socio-
cultural.

Desde esta dimensión, el trabajo psicopeda-
gógico puede ser de gran utilidad para este
colectivo, pues ofrece a las niñas y los niños
de estas características un patrón o modelo a
seguir más cercano a sus dificultades y preo-
cupaciones. Por tanto, es más probable que
les resulte más sencillo identificarse con un
modelo que presente este perfil característico.
Si dicha identificación se logra, es más proba-
ble que conceda un espacio mayor en su vida
al desarrollo de sus capacidades.

E) Trabajo en pequeño grupo

Por último, se considera que el trabajo en gru-
pos pequeños compuestos por niños o ado-
lescentes que comparten características pro-
pias de los grupos de riesgo puede promover
la creación de un clima de seguridad emocio-
nal donde el niño y adolescente puede com-
partir experiencias, conflictos y sueños. Del
mismo modo, puede servir de apoyo social a la
hora de crear un grupo de referencia con el
que poder identificarse.
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1. INTRODUCCIÓN

Este capítulo pretende ofrecer una revisión de
los principales estudios realizados sobre el
ajuste social y emocional en las personas su-
perdotadas. La exposición se estructura en
tres grandes bloques temáticos:

El primero se centra en el análisis de la evolu-
ción histórica del estudio del ajuste psicológi-
co en la población superdotada, para pasar a
continuación a explorar las relaciones entre su-
perdotación y ajuste psicológico, así como las
relaciones entre la primera y otras variables
asociadas, tales como el autoconcepto, la au-
toestima, la depresión, el estrés, la ansiedad,
los trastornos psicopatológicos, la competencia
y el ajuste social y, por último, los problemas
de comportamiento.

En segundo lugar, se analizan las principales
dificultades de los superdotados en la defini-
ción de su identidad y su autoconcepto
durante la etapa adolescente. Dentro de este
apartado se presenta una propuesta de tra-
bajo, un modelo explicativo de las dificultades
del adolescente superdotado en la integra-
ción de la superdotación en el concepto de sí
mismo.

Finalmente, en el último bloque de contenidos
se integran los resultados obtenidos de la revi-
sión de los constructos ajuste socioemocional
y negación de la superdotación, proponiendo
un modelo teórico-explicativo del ajuste so-

cioemocional e integración de la superdota-
ción en el concepto de sí mismo.

2. BREVE RECORRIDO HISTÓRICO

EN EL ESTUDIO DE LA RELACIÓN

ENTRE SUPERDOTACIÓN Y

AJUSTE SOCIOEMOCIONAL

Para el análisis de los estudios sobre ajuste
emocional en población superdotada nos apo-
yaremos en los resultados y conclusiones
expuestos por Neihart (1999) 1, quien ha reali-
zado una notable revisión de la literatura existen-
te acerca de esta línea de estudio. Neihart
encuentra una considerable cantidad de investi-
gación que se ha interesado por cómo la super-
dotación afecta al bienestar psicológico de la
persona sobredotada. Según el autor, existen
dos posturas claramente contradictorias acerca
del bienestar psicológico de los niños superdo-
tados, y ambas cuentan con el apoyo de eviden-
cias teóricas y empíricas.

La primera de ellas mantiene que la superdota-
ción es un factor protector frente a los proble-
mas de ajuste psicológico; la segunda sostiene
que esta característica incrementa la vulnerabi-
lidad psicológica. De las tesis de ambas
propuestas se deriva una postura compartida:
la superdotación no es una característica neu-
tral con relación al ajuste psicológico. Por

Ajuste socioemocional y
negación de la superdotación

1. El autor se ha especializado en el estudio de variables afines al ajuste emocional en personas superdotadas. Su tesis docto-
ral aborda el tema de las variables de ansiedad y depresión en individuos de alta capacidad. Para más información consúltese:
Neihart, M (1991). Anxiety and depression in high ability and average ability adolescents. (Doctoral dissertation: University of
Northern Colorado, 1991). Dissertation Abstract International.
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tanto, o contribuye a favorecer el ajuste emo-
cional o, por el contrario, incrementa la vulnera-
bilidad del individuo ante la desadaptación.

De este modo, el autor sostiene que la super-
dotación influye en el bienestar psicológico y
propone que la clave determinante en que el
ajuste emocional de niños, adolescentes y
adultos superdotados sea adaptado o des-
adaptado está en la interacción de tres facto-
res fundamentales: el tipo de superdotación,
el ambiente educativo y las características
personales del niño, tales como la autoper-
cepción, el temperamento y las circunstancias
vitales.

Así, la primera postura que presenta a la su-
perdotación como un factor protector del
ajuste psicológico sostiene que los niños su-
perdotados están generalmente mejor ajusta-
dos que sus iguales no sobredotados. Hipo-
tetiza que los superdotados son capaces de
desarrollar una gran comprensión de sí mis-
mos y de los demás debido a sus capacida-
des cognitivas y, por lo tanto, afrontan mejor
que sus iguales el estrés y los conflictos de la
vida cotidiana. Entre los autores que encon-
tramos como defensores de un ajuste emo-
cional igual e incluso superior en las perso-
nas superdotadas destacan: Terman, 1925,
1947; Freeman, 1998; Gallucci, 1988; Ols-
zewski-Kubilius, Kukieke y Krasney, 1988;
Sowa y McIntire, 1994; Howard-Hamilton y
Franks, 1995; Parker, 1996; Nail y Evans,
1997; Galluci, Middlenton y Kline, 1999;
Gross, 2002.

Sowa y McIntire (1994) encuentran como re-
sultados más significativos de su estudio del
ajuste emocional diferencial entre la población
superdotada y no superdotada que, aún cuan-
do el ajuste socioemocional de los niños
sobredotados está influido por los mismos es-
tresores vitales que para sus coetáneos no
superdotados, los niños de alta capacidad

usan valoraciones cognitivas a edades más
tempranas de las que la literatura sugiere.
Concretamente, muestran que son capaces
de usar el paradigma de valoración cognitiva
de Lazarus y Folkman (1984) 2, que tradicio-
nalmente se ha considerado sólo como usado
por la población adulta. Sus resultados sugie-
ren, por tanto, que el ajuste emocional de los
niños superdotados no es sólo positivo, sino
incluso más avanzado que el de sus compañe-
ros de edad no superdotados.

Podríamos, no obstante, considerar una terce-
ra tesis no mencionada anteriormente, que
plantea que no existen diferencias significati-
vas en cuanto al ajuste emocional entre las
personas superdotadas y el resto de la pobla-
ción, tal y como propone Robinson (2002).
Esta tesis podría estar incluida dentro de la pri-
mera, pues en ésta se planteaba la existencia
en el colectivo de superdotados de un ajuste
psicológico igual o superior al del resto de la
población. Robinson sostiene que las perso-
nas superdotadas están al menos tan bien
ajustadas como cualquier tipo de jóvenes.
Pero, debido a esta especial característica, tie-
nen que enfrentarse a una serie de situaciones
que se convierten en potenciales circunstan-
cias de riesgo para su desarrollo social y emo-
cional. Según el autor, no hay evidencia en la
investigación que sugiera que los niños sobre-
dotados y talentosos presentan una menor
madurez emocional que el resto de niños de su
edad. Sin embargo, sí es cierto que existen al-
gunas experiencias vitales que se deben justa-
mente a sus diferencias como personas super-
dotadas y que les sitúan en un riesgo potencial
de presentar dificultades sociales y emociona-
les específicas si sus necesidades no son
atendidas.

Desde nuestra perspectiva, consideramos que
sus diferencias en el ámbito socioemocional
pueden ser fortalezas pero, en ocasiones, pue-

Capítulo 4 Ajuste socioemocional y negación de la superdotación

2. El paradigma de valoración cognitiva pertenece al modelo cognitivo-relacional y presupone que el afrontamiento del estrés se
puede explicar a través de un proceso de evaluación cognitiva donde intervienen factores personales y situacionales y donde, fi-
nalmente, el individuo adopta un proceso de afrontamiento. En un primer momento tiene lugar lo que los autores denominan eva-
luación primaria, donde se decide si un suceso es positivo, negativo o neutral (estresante, no estresante o indiferente), para pasar
posteriormente al proceso de evaluación secundaria, en el que el individuo, una vez ha decidido que un suceso es negativo, eva-
lúa los recursos de los que dispone para afrontar la situación (Lazarus y Folkman, 1984).
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den convertirse en sus debilidades. Tal es el
caso de su tendencia al perfeccionismo, su es-
casa tolerancia a la frustración, su excesiva
tendencia a la autocrítica, su elevado nivel de
aspiraciones, el miedo al fracaso y su sensibi-
lidad emocional, entre otras. Asimismo, la posi-
bilidad de ser rechazado por sus diferencias
puede generar en el individuo de alta capaci-
dad un estado de vulnerabilidad y miedo al re-
chazo social por parte de sus iguales que
puede llevarle a adoptar un comportamiento
que pretenda ocultar la superdotación y las ca-
racterísticas asociadas a la misma, llegando in-
cluso a negar este atributo personal en el ám-
bito social. La experiencia de rechazo o el solo
temor a ser rechazado pueden favorecer en el
individuo la aparición de dificultades socio-
emocionales, aunque los aspectos específicos
vinculados a este último ámbito serán aborda-
dos más adelante dentro de este mismo capí-
tulo, concretamente en el Apartado 4.3.Mode-
lo explicativo de las dificultades del adoles-
cente superdotado en la integración de la su-
perdotación en el concepto de sí mismo.

Del mismo modo, Grossberg y Cornell (1988)
encontraron una correlación positiva entre in-
teligencia y ajuste, proponiendo que los niños
superdotados, en caso de experimentar pro-
blemas de ajuste, lo hacían por los mismos
motivos o razones (aspectos familiares, indivi-
duales y escolares, etc.) que su grupo de igua-
les, y no sólo por el hecho de ser superdota-
dos. De este modo, los autores sostienen que
no existen diferencias en el ajuste emocional
entre las personas superdotadas y no super-
dotadas; por tanto, si aparece desajuste en el
primer grupo, deberíamos analizar otros facto-
res y variables, no atribuyendo la presencia de
desajuste psicológico exclusivamente a la su-
perdotación.

Por el contrario, Nail y Evans (1997) sostienen
que existe una difundida postura sobre el ajus-
te emocional de los superdotados donde éste
es considerado inferior que el manifestado por

las personas no superdotadas. Mantienen que,
a pesar de los numerosos años de investiga-
ción comparando el ajuste emocional de la po-
blación superdotada y no superdotada, no se
ha conseguido romper con este estereotipo.
Así, la segunda propuesta presenta a la super-
dotación como un factor de riesgo ante el
desajuste psicológico, defendiendo, por tanto,
que los niños superdotados son más vulnera-
bles a padecer problemas de desadaptación
frente a sus iguales no superdotados (Holling-
worth, 1942; Roedell, 1984; Silverman,
1993a).

Ya en 1942 Hollingworth sugería que los niños
altamente superdotados son propensos a los
problemas de ajuste social y emocional, postu-
ra también apoyada por Roedell (1984). Pero
es conveniente enfatizar que la perspectiva de
vulnerabilidad apuntada por Hollingworth está
vinculada a las personas extremadamente su-
perdotadas y no a la población superdotada en
general 3.

Los defensores de esta opinión creen que los
niños superdotados son más propensos a su-
frir problemas y dificultades emocionales y so-
ciales, particularmente durante la adolescencia
y la vida adulta. Postulan que, como resultado
de sus capacidades cognitivas, son más sen-
sibles a los problemas interpersonales y expe-
rimentan grandes grados de alienación social y
estrés frente a sus iguales.

Analizando ahora la evolución y situación ac-
tual de estas dos visiones de la superdotación
y el ajuste psicológico, Neihart expone que, en
el panorama estadounidense, históricamente
una postura ha prevalecido sobre la otra, de
modo que a finales de los 80 se consideraba
que la superdotación incrementaba la vulnera-
bilidad frente al desajuste psicológico. Poste-
riormente, esta postura fue refutada por Ter-
man y colaboradores (1925, 1935, 1947) en
su investigación longitudinal, donde sugerían
que las personas con una alta capacidad exhi-

3. En este sentido, se puede revisar el apartado 2.4. Extremadamente superdotados del capítulo tercero donde se aludía espe-
cíficamente al grupo de personas excepcionalmente superdotadas como el grupo de riesgo desde el punto de vista socioemo-
cional.
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bían menos niveles de enfermedad mental y de
problemas de ajuste que la media de la pobla-
ción 4.

Según el autor, durante la década de los no-
venta hay estudios que apoyan ambos pun-
tos de vista y los investigadores emplean
una variedad de recursos para evaluar el im-
pacto de la superdotación sobre el ajuste de
los niños y adolescentes superdotados. Al-
gunos examinan medidas globales como el
autoconcepto; otros miden factores especí-
ficos conocidos por ser asociados tanto con
el ajuste positivo como negativo, tales como
la depresión, el estrés, la ansiedad, la com-
petencia y ajuste social, el suicidio y los pro-
blemas de comportamiento.

3. REVISIÓN DE ESTUDIOS SOBRE

AJUSTE EMOCIONAL Y OTRAS

VARIABLES RELACIONADAS

En este apartado procedemos a la revisión de
los estudios encontrados en la literatura especia-
lizada sobre la línea de investigación que aborda
el estudio del ajuste socioemocional de las per-
sonas superdotadas. Hemos encontrado investi-
gaciones interesadas en el análisis del ajuste
psicológico propiamente dicho y otros que em-
plean medidas específicas que tradicionalmente
se han asociado a niveles de desadaptación:
desajuste social, depresión, ansiedad, trastornos
psiquiátricos y problemas de comportamiento.

Para facilitar la exposición los distintos estu-
dios examinados se agruparán en bloques te-
máticos:

�� Ajuste emocional y superdotación.

�� Autoconcepto, autoestima y superdotación.

�� Depresión, ansiedad y superdotación.

�� Ajuste social y superdotación.

�� Trastornos psiquiátricos y superdotación.

3.1. Ajuste emocional y superdotación

El ajuste emocional es un constructo psicoló-
gico que hace referencia a las diversas formas
en que el individuo responde a las demandas
del ambiente. De este modo, las personas con
un ajuste positivo son capaces de afrontar
efectivamente las demandas que surgen en la
vida cotidiana, mientras las que manifiestan
tener un ajuste negativo poseen estrategias de
afrontamiento inadecuadas o les faltan sufi-
cientes destrezas para afrontar el estrés. Por
tanto, el ajuste psicológico está estrechamen-
te relacionado con el empleo de estrategias
de afrontamiento para mantener un óptimo
nivel de funcionamiento psicológico que per-
mita alcanzar un equilibrio entre las necesida-
des internas del sujeto y las exigencias am-
bientales. De este modo, el ajuste emocional
es el resultado de un eficaz aprovechamiento
de los recursos ambientales y psicológicos
que el individuo tiene a su disposición.

Gallucci (1988), en su estudio con una mues-
tra de 90 niños superdotados que participa-
ban en un programa de enriquecimiento de ve-
rano, aplicó el CBCL (Children’s Behavior
Cheklist). Los resultados de su investigación
indican que los niños superdotados se en-
cuentran ajustados psicológicamente e inclu-
so pusieron de manifiesto que los niños con un
C I de 150 no mostraron grandes niveles de
psicopatología. Sus conclusiones no apoyan la
premisa que sostiene que los niños altamente
superdotados constituyen un grupo de riesgo
mayor que los niños moderadamente superdo-
tados a la hora de presentar problemas socio-
emocionales, contrariamente a la tesis pro-
puesta en este sentido en el capítulo tercero.

Capítulo 4 Ajuste socioemocional y negación de la superdotación

4. Neihart (1999) comenta la incidencia que considera que tuvo en EEUU el desgraciado episodio difundido por los medios de
comunicación sobre el suicidio de un joven superdotado en 1981. Según el autor, esto incrementó la conciencia de que las per-
sonas superdotadas pueden tener dificultades psicológicas. Fue en esta época cuando se acuñó la frase “social and emotional
needs of the gifted” y, a partir de entonces, surge la investigación que atiende la evaluación del desajuste en los niños superdo-
tados.
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Galluci (1988, 1989) obtiene resultados que
guardan relación con los obtenidos por Terman,
proporcionando evidencia adicional sobre la
tesis que postula que el funcionamiento psico-
lógico de los niños superdotados es similar y
que incluso pueden llegar a mostrar un desa-
rrollo más avanzado que los niños de su misma
edad cronológica. Asimismo, encuentra una in-
cidencia de psicopatología similar en niños de
inteligencia media y de inteligencia superior,
obteniendo el mismo resultado cuando compa-
ra a sujetos de CI entre 136-140 y sujetos con
un CI mayor de 150 (Galluci, 1989).

Resultados similares fueren obtenidos por Nail
y Evans (1997), quienes compararon 115 ado-
lescentes superdotados con 97 adolescentes
no superdotados con la finalidad de determi-
nar si los primeros diferían de los segundos
con respecto a su percepción del ajuste emo-
cional general, medido a través del Emotional
Symptoms Index (ESI) 5.

Concluyeron que los jóvenes superdotados
mostraron menores indicadores de desajuste
psicológico frente a su grupo de iguales. Los
autores afirman que estos resultados apoyan
los hallazgos previos que suponen que, cuan-
do existen diferencias en ajuste emocional
entre adolescentes superdotados y no super-
dotados, los primeros obtienen mejores pun-
tuaciones manifestando, por tanto, índices
más bajos de desajuste emocional. Los resul-
tados de este estudio sugieren que los sínto-
mas de desajuste emocional no pueden ser
atribuidos a la idiosincrasia de la superdota-
ción, como ya apuntaban Grossberg y Cornell
(1988), quienes en su estudio tampoco en-
cuentran evidencias que apoyen que un eleva-
do CI esté asociado con un pobre ajuste.

Richards, Encel y Shute (2003) estudian el
ajuste emocional de 33 adolescentes super-
dotados y de 25 adolescentes no superdota-
dos. El ajuste psicológico de los participantes

es medido a través de múltiples fuentes de in-
formación (informes de los padres, de los pro-
fesores y medidas de autoinforme de los pro-
pios participantes). Concluyen que no existen
diferencias significativas entre ambos grupos
en la variable ajuste psicológico cuando es
medida a través de las informaciones dadas
por los profesores así como por las medidas
de autoinforme de los participantes en el estu-
dio. Sin embargo, las medidas obtenidas a tra-
vés de los informes de los padres muestran
menores niveles de problemas de desajuste
en el grupo de individuos superdotados.

Olszewski-Kubilius, Kulieke y Krasney (1988),
en su revisión de la literatura sobre las dimen-
siones de personalidad de los individuos su-
perdotados desde la etapa de Educación In-
fantil hasta la Educación Universitaria, conclu-
yen que las diferencias se inclinan a favor de
los superdotados cuando son comparados
con personas no superdotadas. Del mismo
modo, los estudiantes superdotados manifies-
tan bajos niveles de ansiedad y tienden a estar
bien ajustados, mostrando pocos indicadores
de desajuste psicológico.

En esta misma línea, Luthar, Zigler y Goldstein
(1992) encuentran que los niños superdotados
muestran un ajuste psicológico mayor que sus
compañeros de edad. Entre los factores que
pueden explicar estos resultados, los autores
señalan la gran madurez cognitiva propia de las
personas superdotadas, así como factores rela-
cionados con la experiencia, tales como el po-
seer experiencias de éxito en el pasado. En este
sentido, Beer (1991) también encuentra que el
ajuste emocional de los niños superdotados es,
generalmente, mejor que el de sus compañeros
de edad. El autor considera que esto se debe
fundamentalmente a que los niños superdota-
dos poseen mayor flexibilidad mental, fortaleza
o resistencia emocional, así como la habilidad
de pensar positivamente o una fuerte tendencia

5. Es una escala del Self-Report of Personality (SRP-A) que pertenece al Behavior Assesment System for Children (BASC). El
BASC es un instrumento que permite evaluar comportamientos adaptativos e inadaptativos desde distintas fuentes de informa-
ción: padres, profesores y la percepción de los propios sujetos. Incluye Parenting Rating Scales (PRS), Teacher Rating Scales
(TRS) y el Self-Report of Personality Adolescents Form (SRP-A). Concretamente, la escala del Emotional Symptoms Index (ESI)
mide las siguientes dimensiones: estrés social, ansiedad, depresión, sentido de inadecuación, autoestima y autono-
mía/autoconfianza.
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al optimismo disposicional, lo que contribuye a
desarrollar un mejor ajuste emocional.

Reis y Renzulli (2004) sostienen que los estu-
diantes superdotados no presentan diferencias
en ajuste emocional cuando son comparados
con otros grupos de jóvenes de su misma
edad. No obstante, enfatizan la importancia
que adquieren las diversas situaciones a las
que se tienen que enfrentarse los individuos
de alta capacidad y que constituyen un riesgo
desde el punto de vista socioemocional. Entre
dichas situaciones señalan la ausencia de am-
bientes educativos que ofrezcan una respues-
ta adaptada a sus necesidades, así como la
falta de apoyo social, escolar y familiar.

En nuestro país, Pérez y Domínguez (2000)
encuentran que la muestra de adolescentes
superdotados de su investigación no presentó
graves problemas de personalidad ni de con-
ducta. Del mismo modo, Pérez y Ancillo
(2002) muestran resultados a favor de consi-
derar a los jóvenes superdotados más sanos y
mejor adaptados.

Neihart (1999), insiste en la necesidad de des-
mentir los silogismos existentes con respecto
al ajuste emocional de las personas superdo-
tadas. Revisaremos a continuación aquellos
más relevantes que acuñan difundidas y erró-
neas deducciones:

�� Si los niños superdotados experimentan
mayores niveles de estrés como resultado
de ser diferentes

�� y los altos niveles de estrés llevan a experimen-
tar una amplia variedad de problemas de salud,

�� entonces los niños superdotados son pro-
pensos a desarrollar problemas de salud.

Otro silogismo en la línea discursiva del ante-
rior tiene que ver con el desarrollo asincrónico.
Según éste:

�� Si los niños superdotados exhiben diferen-
cias en algunos dominios del desarrollo

�� y se cree que el desarrollo asincrónico es un
factor etiológico de la psicopatología,

�� entonces los niños superdotados se en-
cuentran en riesgo de presentar trastornos
psicopatológicos.

También existen otros silogismos relacionados
con el perfeccionismo y con el sentimiento de
diferencia, pero los estudios realizados basados
en éstos no han sido apoyados por la investiga-
ción en cuanto a su presunción de presentar
desajuste psicológico se refiere. Tal y como
puede observarse en la lectura de los enuncia-
dos anteriores, estos silogismos conducen a las
personas superdotadas de modo casi determi-
nante a padecer problemas psicológicos que,
lejos de ser ciertos, según han mostrado algu-
nos estudios como los aquí revisados, son,
cuando menos, aventurados y arriesgados.

3.2. Autoconcepto, autoestima
y superdotación

Según Bermúdez (2003), el autoconcepto es
la imagen o percepción que uno tiene de sí
mismo. Así “lo que define distintivamente la
imagen que cada uno tiene de sí mismo, el
modo en que se percibe y valora como indivi-
duo, es el resultado de su experiencia personal
de desarrollo; historia a la que él ha contribui-
do activamente haciendo uso de los recursos
de que dispone para hacer frente y encontrar
una respuesta adaptativa a las diversas situa-
ciones que uno encuentra en su vida diaria”
(Bermúdez, 2003, p. 257).

Propone el autor que el autoconcepto es, por
tanto, el conjunto de creencias estables que
presentan las personas acerca de sus cualida-
des y características personales 6.

Capítulo 4 Ajuste socioemocional y negación de la superdotación

6. Hemos optado por asumir matices diferenciales entre el autoconcepto y la autoestima. En este sentido, el autoconcepto tiene
una dimensión más descriptiva y holista, mientras que la autoestima supone una dimensión más valorativa. Aunque somos cons-
cientes de que la línea entre un constructo y otro resulta difícil de esclarecer, consideramos que se trata de dos constructos psi-
cológicos distintos. No obstante, en la revisión de la literatura en torno al tema en el ámbito de estudio de la superdotación
hemos encontrado que la mayoría de los autores confiere una dimensión básicamente valorativa al autoconcepto. Por tanto,
cuando exponemos las conclusiones más relevantes de los estudios reseñados presentamos también la dimensión valorativa que
los autores dan al autoconcepto.
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Algunos estudios muestran que no existen di-
ferencias significativas entre el autoconcepto
de las personas superdotadas y el resto de la
población (Maddux, Scheiber y Bass, 1982;
Tong, Yewchuk 1996; Pérez y Domínguez,
2000).

Sin embargo, otras investigaciones señalan
que las personas superdotadas parecen mos-
trar un autoconcepto más positivo que el resto
de la población (Colangelo y Pfleger, 1978;
Olszewski, Kulieke, y Willis, 1987; Chan,
1988; Janos, Fung y Robinson, 1985; Hoge y
Renzulli, 1993; Pyryt y Mendaglio, 1994;
Ablard, 1997; McCoach y Siegle, 2003). Den-
tro de este grupo, hay estudios que se centran
en dimensiones concretas del autoconcepto.
Así, tanto Pyryt y Mendaglio (1994) como
McCoach y Siegle (2003) estudian las diferen-
cias entre el autoconcepto académico de los
estudiantes superdotados y estudiantes no su-
perdotados, concluyendo que el autoconcepto
académico es más positivo en el caso de los
estudiantes superdotados.

Por último, un tercer grupo de estudios conclu-
ye que los estudiantes superdotados muestran
autoconceptos más bajos (Silverman, 1993a;
Lea-Wood y Clunies-Ross, 1995; Juárez
Ramos, 1997). Por su parte, Silverman
(1993a) plantea que la intensa sensibilidad y
elevado perfeccionismo de los niños y jóvenes
superdotados facilita su tendencia a conside-
rar que los demás son muy críticos y exigentes
con ellos, por lo que pueden llegar a generar
autoconceptos negativos de sí mismos.

En el panorama español, Juárez (1997), en una
investigación realizada con un grupo de alum-
nos superdotados sobre el autoconcepto y las
estrategias de aprendizaje, mantiene que el
alumnado superdotado tiene un menor autocon-
cepto general y, sin embargo, manifiesta un
mayor autoconcepto académico que el resto
del alumnado, encontrando resultados similares
en esta última dimensión a los apuntados por
McCoach y Siegle (2003).

Otras investigaciones han examinado la varia-
ble autoconcepto en población superdotada
sin realizar estudios comparativos con el resto
de la población. En este grupo encontramos la

investigación de Lewis y Knight (2000), quie-
nes pretenden analizar en su estudio el efecto
del sexo y del nivel escolar en el autoconcepto
de los estudiantes superdotados intelectual-
mente. Los resultados obtenidos en su investi-
gación muestran que existen diferencias signi-
ficativas entre las respuestas de hombres y
mujeres ante las subescalas de ansiedad,
comportamiento y estatus escolar e intelec-
tual, e indican que las mujeres puntúan signifi-
cativamente más alto que los hombres en las
dimensiones de comportamiento, estatus es-
colar e intelectual, mientras que, en la dimen-
sión de ansiedad, los hombres puntúan más
alto que las mujeres. Por tanto, los resultados
de este estudio apoyan la postura que defien-
de que las diferencias en función del sexo apa-
recen en dimensiones específicas del auto-
concepto, mientras que éstas no son necesa-
riamente observadas en la puntuación general
global.

Por su parte, Pérez y Domínguez (2000), en un
estudio realizado en la Comunidad de Madrid,
encontraron que en la muestra de adolescen-
tes de alta capacidad éstos manifestaban
tener un buen concepto de sí mismos.

Del mismo modo, Luscombe y Rieley (2001)
encuentran diferencias según el sexo en el au-
toconcepto de hombres y mujeres superdota-
dos. Concluyen que los hombres tienen pun-
tuaciones más elevadas en las medidas globa-
les de autoconcepto.

Neihart (1999), en su revisión de esta variable,
afirma que el tipo de educación afecta al auto-
concepto que posee el niño superdotado. Así,
revisa varios estudios que proponen que los es-
tudiantes sobredotados que están separados a
tiempo completo de su grupo de iguales pre-
sentan niveles más bajos de autoconcepto que
los que están inmersos en opciones a tiempo
parcial (Chan, 1988; Feldhusen, Sayler, Neilsen
y Kolloff, 1989).

Consideramos que, probablemente, el hecho
de estar separados durante toda la jornada es-
colar de su grupo de iguales no favorece las
interacciones sociales del niño superdotado
con el resto de los niños. De este modo, si las
relaciones sociales no son satisfactorias, la au-
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toestima y satisfacción vital del niño o adoles-
cente superdotado pueden resultar dañadas.

A continuación pasaremos a revisar los esca-
sos estudios sobre autoestima y superdota-
ción a los que hemos tenido acceso.

La autoestima es el valor que el individuo da a
la imagen o concepto que tiene de sí mismo;
tal y como su nombre indica, está estrecha-
mente relacionada con la “estima” que el suje-
to se tiene o se da a sí mismo. Así, con respec-
to al concepto de autoestima, Bermúdez apun-
ta que “las personas necesitan sentirse satis-
fechas consigo mismas y se esfuerzan por
lograr y mantener una imagen positiva de sí
mismas y valorada por los demás.” (2003,
p. 287).

Hay investigaciones que sostienen que las
personas superdotadas poseen una autoesti-
ma más baja que el resto de la población. Así,
Lea-Wood y Clunies-Ross (1995) aplicaron
comparativamente The School Form of the Co-
opersmith Self-Esteem Inventory 7 a una mues-
tra compuesta por 81 participantes superdota-
dos y 77 participantes no superdotados. Sus
resultaron mostraron que las personas no su-
perdotadas puntuaban significativamente más
alto en autoestima total y social frente al grupo
de personas superdotadas en todos los nive-
les de edad.

También hemos encontrado referencias en la
revisión de la literatura de aquellos que defien-
den que la sobredotación por sí misma no se
encuentra asociada a bajos niveles de autoes-
tima (Olszewski-Kubilius, 1997).

3.3. Depresión, ansiedad
y superdotación

Quisiéramos hacer aquí también una breve re-
ferencia a las relaciones entre superdotación,
depresión y ansiedad, dado que, en muchas
ocasiones, para explorar el ajuste psicológico
de las personas superdotadas se toman como

referencia variables relacionadas, entre ellas la
depresión y la ansiedad.

Así, según Neihart (1999), durante las déca-
das de los 80 y los 90 se empiezan a examinar
indicadores específicos de ajuste positivo
frente a medidas globales de ajuste en niños
superdotados, siendo apreciable esta tenden-
cia en la actualidad (Scholwinski y Reynolds,
1983; Kaiser y Berndt, 1985; Neihart, 1991;
Baker, 1995; Jackson, 1998; Parker y Adkins,
1995; Parker, 1996, 2000; Little, 2002).

Las investigaciones centradas en el estudio
de la variable depresión en personas super-
dotadas concluyen que los superdotados
muestran niveles similares e incluso menores
en dicha variable frente a los resultados mos-
trados por sus iguales no superdotados (Kai-
ser y Berndt, 1985; Neihart, 1991; Baker,
1995; Parker, 1996). En este sentido Ri-
chards, Encel y Shute (2003) encontraron en
su estudio comparativo sobre ajuste emocio-
nal entre adolescentes superdotados y no
superdotados menores síntomas depresivos
en el primer grupo. Por tanto, no hay apoyo
empírico suficiente para defender que los
niños y adolescentes superdotados sean
más vulnerables a padecer este trastorno
psicológico.

Sin embargo, según Webb, Meckstroth y
Tolan (1982), las personas superdotadas pa-
recen ser más propensas a mostrar signos de
depresión, particularmente si no han recibido
el apoyo necesario desde el punto de vista
emocional. Por esta razón, según el autor, los
programas educativos que atienden las nece-
sidades socioemocionales de los niños y ado-
lescentes superdotados favorecen la disminu-
ción de este tipo de problemas.

Con respecto a la variable ansiedad, Dirkes
(1983) sostiene que las personas superdota-
das muestran mayores niveles de ansiedad y
propone que la ansiedad de los niños super-
dotados es proporcional a la aceptación que
ellos reciben de sus capacidades excepciona-
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7. Este instrumento permite obtener una medida de la autoestima del sujeto en diferentes facetas de su vida. Coopersmith, S.
(1967)
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les así como de las habilidades de afronta-
miento que utilizan. Asimismo, sugiere que la
ansiedad se acentúa y cobra mayor protago-
nismo durante la adolescencia; esta postura
también es compartida por otros investigado-
res como Neihart (1991) y Tong y Yewchuck
(1996). En la investigación de estos últimos se
encontraron mayores niveles de ansiedad en el
grupo de individuos superdotados frente a los
no superdotados en una muestra de estudio
de adolescentes.

No obstante, Neihart (1999) afirma que, ac-
tualmente, la investigación empírica no ha de-
mostrado que la ansiedad sea un problema
mayor en el caso de los niños superdotados.
Según el autor, cuando los factores específi-
cos asociados con el desajuste son estudia-
dos, los resultados de las investigaciones em-
píricas son más consistentes y encuentran que
los superdotados intelectualmente están al
menos tan bien ajustados como sus iguales.
Por su parte, Neihart (1991), en su investiga-
ción sobre este ámbito de estudio, comparó
adolescentes no superdotados con adoles-
centes superdotados inscritos en programas
de enriquecimiento de verano y adolescentes
superdotados que no participan en estos pro-
gramas. Sus resultados muestran que no exis-
ten diferencias significativas entre los grupos
estudiados con respecto a la variable ansie-
dad. Del mismo modo, Scholwinski y Reynolds
(1985), en un amplio estudio, muestran que
los niños sobredotados presentan índices más
bajos de ansiedad.

Por tanto, de la exposición anterior puede de-
ducirse que, en la actualidad, no existe con-
senso acerca de la relación entre superdota-
ción y ansiedad; es, por tanto, necesario se-
guir profundizando en las relaciones y asocia-
ciones existentes entre ambas variables.

3.4. Ajuste social y superdotación

Algunos investigadores analizan el ajuste psi-
cológico de los niños y adolescentes de alta
capacidad a través del empleo de medidas re-
lacionadas con el ajuste social, constructo psi-

cológico que examina la calidad de las relacio-
nes que el individuo mantiene con aquellos
que le rodean, los recursos o estilos de afron-
tamiento en la interacción social y, finalmente,
su nivel de integración o adaptación social.
Dentro de este campo de estudio encontra-
mos diversas subdimensiones de medida,
entre las que destacan el estatus social o po-
sición social que ocupa un individuo en un
grupo en cuanto a su aceptación o rechazo se
refiere; las habilidades de afrontamiento social
en el manejo de los conflictos e intercambios
sociales; o la competencia social percibida,
conjunto de recursos y habilidades sociales
que el individuo despliega en sus relaciones
sociales.

La revisión de la literatura refiere diversos inves-
tigadores interesados en el estudio del ajuste
social de las personas superdotadas (Ludwing
y Cullinan, 1984; Seeley, 1984; Barnett y Fisce-
lla, 1985; Janos, Fung y Robinson, 1985; Janos,
Marwood y Robinson, 1985; Cross y Coleman,
1988; 1995; Chan, 1988; Lupowski, 1989;
Dauber y Benbow, 1990; López, 1991; Gross,
1993; Swiatek, 1995; Alonso y Benito, 1996;
Galloway y Porath, 1997; Rimm, 2002; Preuss
y Dubow, 2004).

Sintetizando las posturas existentes al respec-
to hemos encontrado algunos estudios que
defienden que los niños superdotados mani-
fiestan un mayor y mejor ajuste social, mientras
otras aluden a la existencia de subgrupos den-
tro de la población superdotada que muestran
mayores dificultades en ajuste social y varia-
bles afines.

En la primera línea de estudio, Barnett y Fisce-
lla (1985) demuestran en su estudio que los
niños superdotados presentan habilidades
sociales más avanzadas. Sin embargo, defen-
diendo la segunda postura encontramos
estudios como el de Alonso y Benito (1996),
quienes concluyen que los participantes
superdotados de su estudio manifiestan nive-
les de inadaptación social desde tempranas
edades, siendo más acusadas las dificultades
durante el período de la adolescencia.

Preuss y Dubow (2004) compararon el ajuste
social de los niños superdotados y no super-
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dotados a través de las valoraciones de sus
profesores. Éstos manifiestan que los niños
superdotados presentan un ajuste social y es-
colar superior al de sus compañeros de edad.

En nuestro país, López (1991) encuentra que
el grupo de estudiantes superdotados mani-
fiesta estar integrado socialmente y presenta
menos indicadores de marginación y rechazo
social que el grupo de inteligencia media.

Según Rimm (2002), existen estudios que
comparan el ajuste social de los estudiantes
moderadamente superdotados y estudian-
tes extremadamente inteligentes, concluyendo
que los problemas en la aceptación social es
una notable dificultad para aquellos niños que
presentan una inteligencia excepcional. Del
mismo modo, proponen que los jóvenes super-
dotados que no son acelerados curricularmen-
te tienen grandes dificultades para encontrar
amigos y compañeros de su edad, muy proba-
blemente porque su pensamiento y experiencia
están demasiado lejos de la norma respecto a
su grupo de pares.

Por su parte, Gross (1993) encuentra que la
mayoría de las personas dotadas con un CI de
160 sienten un gran aislamiento social en su
clase y que la mayor parte de ellas están con-
tinuamente “manipulando” su comportamiento
social para satisfacer las expectativas y de-
mandas del grupo de iguales, lo que les ayuda
a sentirse más integradas socialmente en el
grupo-clase. De este modo, entre las dimen-
siones de estudio relacionadas con la compe-
tencia social de las personas superdotadas
han sido estudiados diversos aspectos, como
las estrategias que utilizan para camuflar su
superdotación como medio de obtención de
aprobación social.

Por tanto, la investigación empírica pone de ma-
nifiesto que la población de alta capacidad es di-
versa en lo que a competencia social se refiere.
Como los estudios precedentes ilustran, que los
estudiantes superdotados tengan las habilida-
des sociales necesarias para afrontar las deman-
das de su vida va a depender de factores adicio-
nales, entre ellos los propuestos por Neihart
(1999), quien subraya la importancia del domi-
nio específico del talento, el grado de superdo-

tación y la percepción de sus características
personales, entre otros.

Por otro lado, es frecuente estudiar la inciden-
cia de problemas de comportamiento o de
conducta a la hora de analizar el ajuste o adap-
tación social de los niños y adolescentes. En
este sentido, varios investigadores han estu-
diado los comportamientos desviados como
una medida de la incidencia y naturaleza de la
estabilidad emocional de los niños de alta ca-
pacidad. Seeley (1984) encuentra que la fre-
cuencia de estos comportamientos es más
baja en los superdotados que en el resto de la
población adolescente. También Ludwing y
Cullinan (1984) observaron que los estudian-
tes superdotados tienen menos problemas de
conducta que sus compañeros de clase.

3.5. Trastornos psiquiátricos
y superdotación

Algunos investigadores han estudiado el bien-
estar psicológico de los niños y adultos super-
dotados examinando la incidencia de los tras-
tornos psiquiátricos en esta población, pero la
mayoría de estos estudios se han centrado en
la etapa adulta (Neihart, 1999). En este senti-
do, Garner (1991) analiza las relaciones entre
desórdenes alimenticios e inteligencia, postu-
lando que ser superdotado puede favorecer la
vulnerabilidad a padecer desórdenes alimenti-
cios, especialmente durante la adolescencia.
Apunta que el temprano etiquetado del niño
como superdotado puede incrementar las
expectativas parentales de realización, contri-
buyendo al desarrollo de comportamientos
perfeccionistas. El perfeccionismo, la competi-
tividad y las altas expectativas de realización
que son características citadas en las personas
superdotadas son, por otro lado, consideradas
como factores de riesgo en el campo de los
desórdenes alimenticios.

En estudios interesados por otros desórde-
nes psiquiátricos se encuentran resultados
diferenciales. Tal es el caso del realizado por
Parker (1996), quien encuentra que los estu-
diantes con talento matemático puntúan signi-
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ficativamente más bajo en The Brief Symptom
Inventory (BSI), excepto en la escala obsesivo-
compulsiva.

Desde otra línea de investigación en el ámbito
de estudio de los trastornos psiquiátricos, en-
contramos aquellos estudios que examinan la
relación entre el talento artístico y los trastor-
nos del humor en población adulta (Neihart,
1999). Los resultados de estos estudios de-
fienden la existencia de altos niveles de depre-
sión, trastorno maníaco-depresivo y suicidio en
adultos con elevados niveles de creatividad, así
como en escritores y artistas 8.

No obstante, es conveniente subrayar que las
asociaciones entre trastornos psiquiátricos y
creatividad han sido encontradas en adultos
muy creativos y no pueden ser generalizadas a
la población superdotada dado que, tal y como
se puso de manifiesto en el capítulo primero 9,
aunque la creatividad es una de las caracterís-
ticas de las personas superdotadas, la super-
dotación es un concepto de mayor amplitud y
comprende la presencia de otras característi-
cas ya analizadas en este capítulo 10.

3.6. Consideraciones finales

Como síntesis de los estudios y aspectos tra-
bajados en este apartado hemos encontrado
resultados contradictorios que nos llevan a
pensar que no existe una relación causa-efec-
to entre superdotación y psicopatología o
desajuste psicológico. Por tanto, no existe su-
ficiente apoyo empírico para sostener que las
personas superdotadas presenten mayores ni-
veles de desajuste emocional que el resto de

la población. No obstante, sí consideramos
que sus especiales características, así como
su riesgo de rechazo social, en ocasiones,
pueden constituir un peligro potencial a la hora
de manifestar dificultades socioemocionales.

Si analizamos las semejanzas y diferencias entre
la primera postura en torno al ajuste psicológico
de las personas de alta capacidad (factor de
protección) y la segunda propuesta (factor de
riesgo), se observa que ambas guardan una
similitud desde el punto de vista teórico-
conceptual, pues las dos defienden que las
capacidades cognitivas diferenciales son el re-
sultado de un mejor o peor ajuste emocional, de
forma que ambas enfatizan la importancia de las
diferencias en el ámbito cognitivo de la persona
superdotada para explicar su ajuste o bienestar
psicológico y afectivo.

Sin embargo, consideramos que ambas tesis
pueden resultar incompletas, pues descuidan
las peculiaridades y diferencias en el ámbito
social, emocional y moral, características en
las personas superdotadas. Estas últimas son
claves tanto en su desarrollo social y afectivo
como en la gestación de su autoconcepto. Así,
proponemos que tal vez sea aconsejable valo-
rarlas cuando se trate de indagar en cómo la
superdotación influye en el ajuste emocional,
pues no conviene reducir la superdotación a
las diferencias en el ámbito de la cognición, tal
y como se puso de manifiesto en el capítulo
segundo, apartado 3. Características sociales,
emocionales y morales de las personas super-
dotadas descritas en la literatura.

Posicionarse de un lado o de otro es empresa
arriesgada, pues la superdotación puede com-
portarse en ocasiones como un factor de pro-
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8. Estas investigaciones ponen de manifiesto que la inestabilidad del humor o labilidad emocional, ciertos tipos de procesamien-
to de la información, como sucede con el pensamiento translógico y la tolerancia de la irracionalidad son tres características co-
munes tanto en la alta producción creativa como en algunos desórdenes psiquiátricos. Pero tal vez una de las más interesantes
conclusiones en los hallazgos de los estudios clínicos es que existen similitudes entre los procesos de pensamiento de mania-
cos, psicóticos y personas altamente creativas, como el pensamiento translógico, que es un tipo de procesamiento de la infor-
mación en el cual los procesos de pensamiento trascienden las formas comunes del pensamiento lógico formal.
9. Capítulo primero: Marco conceptual de la superdotación, concretamente en el apartado 3: Modelos de estudio de la super-
dotación.
10. Entre estos rasgos distintivos propios del individuo superdotado se encuentran la presencia de un nivel de inteligencia por
encima de la media de la población, en términos psicométricos alrededor de 130 de CI, un perfil característico que tiene que
ver con curiosidad y facilidad para aprender, un procesamiento de la información más rápido y avanzado y un perfil característi-
co desde el punto de vista social, emocional y moral (perseverancia, perfeccionismo, sensibilidad e intensidad emocional, eleva-
do sentido de la justicia, devoción a la verdad, idealismo e inconformismo).
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tección, favoreciendo entonces un mejor manejo
del estrés y de los conflictos intra e interpersona-
les debido a una mayor competencia emocional.
Esta mayor habilidad en el dominio afectivo se
encuentra en rasgos diferenciales de las perso-
nas superdotadas, entre los que destacan la
empatía, la sensibilidad e intensidad emocional,
así como el altruismo, el elevado sentido de la
justicia y la responsabilidad social. Pero, en
otras circunstancias, puede convertirse en un
factor de riesgo, pues qué duda cabe que la
posibilidad de ser rechazado por esta diferen-
cia en la etapa infantil y adolescente plantea en
sí misma un riesgo de padecer dificultades de
ajuste socioemocional. La probabilidad de que
la persona superdotada pueda sentir rechazo
por sus diferencias será abordada en mayor
profundidad en el apartado 4. Modelo explica-
tivo de las dificultades del adolescente super-
dotado en la integración de la superdotación
en el concepto de sí mismo.

Por tanto, consideramos que ambas posturas
encierran parte de verdad y la solución no pa-
rece estar en apostar por una de ellas en de-
trimento de la otra, sino en considerar la inter-
acción conjunta de ambas para plantear un
modelo comprensivo y explicativo de la super-
dotación y de su influencia en el ajuste emo-
cional 11.

4. PRINCIPALES DIFICULTADES
DE LOS SUPERDOTADOS EN
LA DEFINICIÓN DE SU IDENTIDAD
Y AUTOCONCEPTO DURANTE
LA ETAPA ADOLESCENTE

Este apartado pretende indagar en el estudio
de las posibles dificultades que pueden en-
contrar las personas superdotadas en la defi-

nición de la identidad y en la configuración de
su autoconcepto durante el período adoles-
cente. En primer lugar, hacemos una breve re-
visión de los cambios que acontecen durante
la adolescencia, así como de la importancia de
la configuración de la identidad a lo largo de
este período.

Posteriormente, procedemos a la exposición
de las principales dificultades que, según la li-
teratura, pueden aparecer en las personas su-
perdotadas en la definición de su identidad.

Finalmente, presentamos una propuesta de tra-
bajo, un modelo explicativo de las dificultades
del adolescente superdotado en la integración
de la superdotación en el concepto de sí mismo.

4.1. Adolescencia, identidad
y superdotación

“Pues en realidad en la jungla social de la exis-
tencia humana no se da una sensación de estar
vivo si no se tiene un sentimiento de identidad.”
(Erikson, 1980).

La adolescencia ha sido descrita por los espe-
cialistas como una fase crítica del desarrollo
que tiene gran relevancia para la configuración
de la personalidad adulta. Podríamos conside-
rarla como la etapa en la que tienen lugar una
serie de cambios físicos, cognitivos, emocio-
nales y sociales que propician en el adoles-
cente la aparición de determinados comporta-
mientos característicos de este período.

Durante la adolescencia, el individuo centra
sus reflexiones en sí mismo, autoevaluándose
desde el punto de vista de los demás en tres
grandes esferas: la inteligencia, el aspecto físi-
co y la personalidad. Se produce el fenómeno
conocido con el nombre de audiencia imagi-
naria 12, donde el adolescente anticipa las va-
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11. Con esta finalidad se propone un modelo teórico comprensivo del ajuste emocional de los adolescentes superdotados, que
puede consultarse en el apartado 5.2. Ajuste socioemocional e integración de la condición de superdotado en el concepto de
sí mismo: propuesta de un modelo.
12. Eldkind (1970) mantiene que el adolescente se siente el centro del mundo y que tiene la sensación de que todo gira en
torno a sí mismo, incluso la mayor parte de las reacciones de los demás. De este modo, describe el fenómeno de la audiencia
imaginaria, donde el adolescente actúa ante una audiencia permanente, aunque esto sea en sentido figurado, pues, en realidad,
dicha audiencia no es real sino imaginaria.
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loraciones que los demás hacen respecto a él.
Este aspecto se convierte en una amenaza po-
tencial, pues las valoraciones dependerán asi-
mismo de sus autovaloraciones. Por tanto, es
probable que, si el adolescente siente aprecio
y estima por sí mismo, pensará que los demás
también le aprecian, pero si, por el contrario,
se minusvalora, creerá que los demás también
lo hacen. Por tanto, es factible que si un super-
dotado se ha sentido rechazado durante su in-
fancia, llegada la adolescencia esta sensación
se incremente, al anticipar las reacciones de
los demás, e incluso provocar que tenga lugar
el fenómeno de la profecía autocumplida, veri-
ficándose así sus propias predicciones.

El gran desafío al que se enfrenta el adoles-
cente durante esta etapa es la definición de su
identidad. Este reto consiste principalmente
en integrar los distintos aspectos que definen
al individuo en una identidad que sea coheren-
te y representativa de la unicidad de la perso-
na (Stassen y Thompson, 1997). En palabras
de un clásico de referencia en el estudio de la
identidad, la construcción y conformación de
la identidad de un individuo es un proceso psi-
cosocial propio de la adolescencia (Erikson,
1977). De esta premisa no debe deducirse
que el proceso de formación de la identidad
sea exclusivo del período adolescente, pues,
desde el punto de vista evolutivo, tiene lugar a
lo largo de toda la vida, si bien es cierto que se
manifiesta con mayor intensidad durante esta
etapa.

Según Marcia (1980), el establecimiento y de-
finición de la identidad atraviesa cuatro fases;
la configuración de cada una de ellas se basa
en la aparición o no de la crisis y en la asunción
o no de un compromiso con una ocupación e
ideología. Distingue las siguientes fases:

�� Difusión de identidad: el adolescente no
manifiesta compromiso con ideologías,
creencias y formas de ser características.

�� Identidad establecida prematuramente:
aquí el adolescente está comprometido con
determinados valores e ideologías, llevado
quizá en gran parte por las elecciones de
otros.

�� Moratoria: período caracterizado por la ex-
perimentación de diversos roles con la fina-
lidad de definir qué clase de persona va a
ser y cuál va a ser su identidad. En esta
etapa el individuo se encuentra en crisis.

�� Logro de identidad: la persona resuelve la
crisis precedente y finalmente se haya fuer-
temente comprometida con unos ideales y
valores, asumiendo un estilo de vida carac-
terístico. Es el estado más avanzado en el
desarrollo de la identidad.

En la configuración de la identidad personal, el
grupo de compañeros y de amigos adopta un
papel fundamental y, por tanto, resulta de indis-
cutible relevancia. El proceso de desvincula-
ción de la unidad familiar deja un vacío emocio-
nal que suele ser compensado con el apoyo de
los iguales (Coleman, 1985). Así, el adolescen-
te va a necesitar compartir con sus coetáneos
sus angustias, preocupaciones, nuevas expe-
riencias, conflictos y dificultades. Por tanto,
aquellos adolescentes que tienen escasas
interacciones con su grupo de iguales se van a
enfrentar a este proceso con un mayor senti-
miento de soledad y con un menor apoyo social
por parte de los iguales, con las dificultades so-
cioemocionales que ello conlleva.

Según Erikson (1980), los adolescentes pueden
ser bastante intolerantes y crueles en cuanto a la
exclusión de otros niños y jóvenes que manifies-
tan diferencias. Si un niño superdotado, debido
a sus diferencias con respecto a este atributo,
ha mostrado a lo largo de su infancia problemas
en sus relaciones sociales, éstos podrían acre-
centarse al entrar en la etapa adolescente, favo-
reciendo entonces la aparición de dificultades
en la formación de su identidad psicosocial. Asi-
mismo, este comportamiento puede verse refor-
zado de forma retroactiva, pues los adolescentes
inseguros eluden frecuentemente las relaciones
interpersonales y adquieren una profunda sensa-
ción de aislamiento y soledad (Erikson, 1980).
Todo esto contribuye a crear una compleja y difí-
cil espiral, donde el individuo sufre y limita su
propio desarrollo y bienestar personal.

Del mismo modo, en la adolescencia acontecen
importantes cambios en el autoconcepto o con-
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cepto de sí mismo. El autoconcepto es la per-
cepción que el individuo tiene de sí mismo, por
tanto, es el conjunto de representaciones que
sobre sí mismo tiene una persona, que incluye
diversas dimensiones: físicas, psicológicas, so-
ciales, emocionales y morales. En la configura-
ción del autoconcepto, los demás también tie-
nen un importante protagonismo, pues éste se
genera tanto a partir de las propias expectativas
como a través del feedback que los demás de-
vuelven de esa imagen de uno mismo.

Asimismo, en la formación del autoconcepto
se aprecian dos dimensiones: la estabilidad y
la valoración positiva de la imagen que el indi-
viduo tiene de sí mismo.

La doble función que tiene el autoconcepto que
uno tiene de sí mismo (organizadora de la pro-
pia experiencia y facilitadora de la predicción de
la conducta propia y de aquellos con los que
nos relacionamos) justifica que el individuo sien-
ta la necesidad y se esfuerce por mantener una
imagen de sí mismo segura, fiable, cohesionada
(Necesidad de Consistencia Personal) y, a la
vez, positiva y con la que pueda sentirse a gusto
y satisfecho (Necesidad de Valoración Positiva y
Autoestima). (Bermúdez, 2003, p. 284-285).

Por tanto, el adolescente necesita ir adoptan-
do una imagen segura de sí mismo, valorada y
estimada tanto por él como por los que le ro-
dean, contribuyendo ambos aspectos a favore-
cer su bienestar psicológico y social.

Finalmente, una vez revisados de forma muy
somera los aspectos fundamentales que inci-
den en la configuración del autoconcepto, así
como las principales fases del proceso de
desarrollo y establecimiento de la identidad,
entendida ésta como un proceso psicosocial,
a continuación se analizan las dificultades más
significativas con las que puede encontrarse el
individuo superdotado.

4.2. Dificultades de los superdotados
en la definición de su identidad

Los adolescentes superdotados pueden expe-
rimentar dificultades en la formación de su

identidad (Swiatek, 1995). Para poder explicar
claramente cuáles son los distintos problemas
que suelen encontrar los superdotados es ne-
cesario analizar también las causas que están
incidiendo en la aparición o mantenimiento de
dichos problemas.

En este sentido, la fase de moratoria es
proclive a la aparición de dificultades para
los adolescentes superdotados, pues fre-
cuentemente aparece una intensa ansiedad
y temor ante las decisiones académicas, en
función de las múltiples opciones profesio-
nales. Debido a que los superdotados tie-
nen multiplicidad de talentos e intereses, la
etapa de moratoria psicosocial adolescente
merece especial consideración, pues puede
condicionar la identidad de los superdota-
dos, apareciendo indefinición o confusión
de identidad (Pérez y Domínguez, 2000).

La fase de difusión de identidad puede verse
intensificada ya que, al no tener normalmente
referente de un grupo de iguales con sus mis-
mas características y peculiaridades, aparecen
obstáculos a la hora de asumir su yo adulto. La
difusión de identidad según Erikson supone
una dolorosa consciencia de las discrepancias
existentes entre la propia autoimagen y la ima-
gen ante los ojos de los demás.

Otra posible problemática la constituye la
construcción de una identidad negativa, es
decir, basada en identificaciones y comporta-
mientos que durante determinadas fases del
desarrollo se han mostrado como los menos
aconsejables y los más indeseables, pero que
resultan ser los más reales (Erikson, 1980).
Estos pueden derivar en comportamientos an-
tisociales y aislamiento social.

No obstante, consideramos que las dificulta-
des más significativas que puede encontrar la
persona superdotada en la construcción de
su identidad tienen que ver con la definición
de su autoconcepto y, más concretamente,
con la integración de su condición de perso-
na superdotada en su autoconcepto general.
En este proceso tiene lugar la aparición de
una serie de comportamientos y actitudes en
el adolescente superdotado que, con fre-
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cuencia, están íntimamente relacionados con
esconder, ocultar y negar el talento y la su-
perdotación; este proceso constituye en sí
mismo una estrategia o mecanismo para la
obtención de la aceptación social. Este pro-
ceso y los aspectos vinculados al mismo
serán analizados en el siguiente apartado.

4.3. Modelo explicativo de las
dificultades del adolescente
superdotado en la integración de
la superdotación en el concepto
de sí mismo

A continuación se presenta un modelo explica-
tivo de las dificultades que encuentran los
adolescentes superdotados en la integración
de la superdotación en el concepto de sí
mismo. Como se tendrá oportunidad de ver
más adelante, estas dificultades están directa-
mente relacionadas con su tendencia a negar
y ocultar su superdotación para obtener la
aceptación social del grupo de pares.

El modelo consta de varias dimensiones:

�� Ocultación y negación de la superdotación.

�� Miedo y rechazo a la diferencia.

�� Desajuste entre su imagen como individuo
superdotado y el estereotipo o imagen de
cómo son las personas superdotadas.

�� Mecanismo de camuflaje de la superdota-
ción.

4.3.1. Ocultar y negar la superdotación
como forma de obtención de la
aceptación social

Según Silverman (1990), Hollingworth consi-
deraba que muchos de los niños altamente su-
perdotados tendían a ser solitarios en el juego
y en su interacción social con el resto de los
niños de su edad. Según la autora, el motivo
fundamental de este comportamiento no resi-
día en que los niños fueran poco sociables,
sino en el hecho de que, cuando se relaciona-
ban con otros iguales, eran rápidamente frus-

trados y las consecuencias negativas que de
ello se derivaban les llevaba a adoptar compor-
tamientos más solitarios y, en definitiva, más
defensivos.

Del mismo modo, propone que existen diferen-
cias entre el nivel de inteligencia y el compor-
tamiento social manifestado en relación con el
grupo de referencia de edad. Así, apunta que
los niños con un de CI de alrededor de 170, si-
tuados, por tanto, dentro del grupo de los
niños excepcionalmente dotados, mostraban
intereses y prácticas lúdicas poco comunes,
mientras que los niños con un CI de 130-145,
en líneas generales, tendían a mostrar los mis-
mos intereses que el resto de los niños de su
edad. Concluye que una de las razones para
que los niños moderadamente superdotados
se adaptaran al ocio y el tipo de juego carac-
terístico de su grupo de iguales no superdota-
dos era que buscaban la aceptación social de
sus compañeros de edad.

En este sentido, Swiatek (1995) y Swiatek y
Dorr (1998) plantean en su investigación que
los niños superdotados utilizan cinco estrate-
gias de afrontamiento relacionadas con la ne-
gación de la superdotación. Los autores
desarrollan el instrumento The Social Coping
Questionnaire (SCQ) para identificar y evaluar
las estrategias de afrontamiento social típica-
mente usadas por adolescentes superdota-
dos: negación de la superdotación (hace refe-
rencia a restar valor a su verdadera capacidad
expresando que su habilidad no es realmente
tan buena); enfatizar la popularidad (este as-
pecto es manifestado por aquellos estudiantes
que reconocen y enfatizan la importancia de la
popularidad); aceptación de los iguales (aquí
se centran en la medida del impacto percibido
de la superdotación sobre las relaciones so-
ciales); interacción social (se extiende sobre
aquellos estudiantes que se envuelven en acti-
vidades extracurriculares); y ocultación de la
superdotación (ocultando su inteligencia, in-
cluso con la manipulación de su puntuación en
los test de inteligencia).

Por otro lado, los autores realizan una revisión
de las investigaciones que exploran las estra-
tegias con las que los adolescentes superdo-
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tados hacen frente a sus dificultades sociales,
al rechazo o a la desaprobación social. Sus
conclusiones muestran que, en primer lugar,
suelen minimizar la visibilidad de la superdota-
ción, no compartiendo información acerca de
sus habilidades y utilizando un vocabulario
menos sofisticado y más cercano al utilizado
por su grupo de iguales.

La segunda estrategia que utilizan los partici-
pantes de dicha muestra es la negación de la
superdotación que, además, resulta ser, por
otro lado, la más frecuente. Esta estrategia,
como tendremos oportunidad de valorar en los
mecanismos de camuflaje de la superdota-
ción 13, les puede llevar a tratar de convencer
no sólo a los demás, sino también a sí mismos
de que no son superdotados.

En tercer lugar encontramos la negación del
rechazo social, siendo muy común, según los
autores, que los adolescentes superdotados
racionalicen o intelectualicen, como mecanis-
mo de defensa, sus reacciones cuando perci-
ben rechazo social.

Finalmente, en esta revisión de la literatura,
Swiatek pone de manifiesto que normalmente
los adolescentes superdotados se ven envuel-
tos en múltiples actividades extracurriculares.
Este espacio les permite enfatizar las similitudes
con los demás niños superdotados e incremen-
tar su sentido de pertenencia. En este sentido,
podemos afirmar que hemos podido comprobar
este hecho en nuestra propia experiencia perso-
nal en el trabajo y contacto con adolescentes
superdotados que pertenecen a asociaciones o
grupos de trabajo extracurricular. Por tanto,
desde su propuesta, una de las formas de pres-
tar apoyo socioafectivo a los estudiantes super-
dotados y talentosos, particularmente durante la
etapa adolescente, es incitarles a participar en
grupos extracurriculares de superdotados,
donde el joven de alta capacidad aprenda a va-

lorar su talento y construya un autoconcepto y
una identidad sanos y positivos.

En cuanto a las relaciones entre ocultación de
la superdotación y género, Swiatek y Dorr
(1998) encuentran que las niñas superdota-
das son más propensas que los chicos a negar
sus altas capacidades y suelen mostrar mayo-
res niveles de socialización, como cabría espe-
rar según la exposición anterior. Consideran
que, aunque socioculturalmente se han experi-
mentado cambios y avances en cuanto a los
estereotipos de género, éstos siguen existien-
do y todavía tienen una influencia importante
para el alcance del éxito en el caso de las mu-
jeres de alta capacidad.

Como mencionábamos con anterioridad,
hemos revisado las estrategias de afronta-
miento que plantea Swiatek y, además, hemos
incluido otros mecanismos que creemos pue-
den ampliar su propuesta. Con esta finalidad,
hemos construido un instrumento que preten-
de evaluar si existe negación de la superdota-
ción en la definición del autoconcepto general
en el adolescente superdotado. La estructura
teórica del instrumento, así como sus propie-
dades psicométricas serán expuestas en el ca-
pítulo sexto: Análisis de Datos I.

Con este instrumento se miden aspectos rela-
cionados con las estrategias que utiliza el ado-
lescente superdotado para negar u ocultar su
talento, así como los principales motivos que
pueden llevar al adolescente a negar su condi-
ción de superdotado 14.

4.3.2. La negación de la superdotación
por miedo y rechazo a la
diferencia

El adolescente superdotado puede promover
comportamientos vinculados a la negación de
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13. Consúltese el apartado Mecanismos de camuflaje de la superdotación o talento de este mismo capítulo.
14. El instrumento creado consta de las siguientes dimensiones de medida:

– la negación de la superdotación por miedo y rechazo a la diferencia,
– los mecanismos de camuflaje que utiliza el sujeto para ocultar su superdotación (modificar el lenguaje que utiliza, ocultar
intereses, ocultar capacidades, quitar importancia a sus altas capacidades y evitar decir que es superdotado) y

– la negación de la superdotación por la existencia de una incongruencia o desajuste entre su propia imagen como super-
dotado y la imagen o estereotipo mental de cómo debería ser un superdotado.
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su superdotación por medio del uso de estra-
tegias relacionadas con la ocultación del talen-
to y aquellas que tratan de minimizar su visibi-
lidad. La raíz de tales comportamientos tal vez
tenga su origen en la sospecha e, incluso, la
experiencia personal, en la que el niño apren-
de que la sociedad tiende a rechazar y cuestio-
nar la diferencia. Así, la revisión de los estudios
que abordan esta temática pone de manifiesto
que es frecuente que los adolescentes super-
dotados expresen sentimientos de diferencia
(Gross, 1989; Cross, Coleman y Terhaar-Yon-
kers, 1991; Sowa, Mcintire May y Bland,
1994; Manor-Bullock, Look y Dixon; 1995;
Greenspon, 1998; Swiatek y Dorr, 1998;
Rimm, 2002).

Probablemente estos sentimientos de dife-
rencia resulten del etiquetado del niño como
superdotado por parte de su entorno escolar
y social más inmediato. De hecho, aún cuan-
do los niños no se sientan especialmente dis-
tintos, con frecuencia sienten que los demás
les perciben como diferentes y consideran
que esto influye negativa y notablemente en
sus relaciones sociales (Coleman y Cross,
1988).

Del mismo modo, en el mundo infantil y, sobre
todo, en el adolescente, la inteligencia superior
se asocia en ocasiones con comportamientos
propios del mundo adulto. En esta etapa, carac-
terizada por las transgresiones y conflictos con
el mundo adulto, esta vinculación no resulta es-
pecialmente favorecedora. Así, el superdotado
preocupado, como cualquier adolescente, por
la necesidad de aprobación y aceptación por
parte del grupo de pares, pronto reconsidera
la necesidad de minimizar sus diferencias,
tratando así de ajustarse a la norma. Este
rechazo de la superdotación y las diferencias
que ésta conlleva por parte del grupo de
iguales puede conducir al adolescente sobre-
dotado a emplear los mecanismos de camu-
flaje de la superdotación que son expuestos
más adelante.

4.3.3. La negación de la superdotación
por el desajuste entre su
autoimagen como superdotado
y el estereotipo social sobre las
personas superdotadas

Entre las razones que pueden llevar a una
persona superdotada a negar su superdota-
ción o talento apuntamos la posibilidad de la
existencia de un desajuste o incongruencia
entre la imagen o estereotipo mental que
posee la persona sobre cómo debería ser un
superdotado y su propia autoimagen. Es
decir, es probable que la persona superdota-
da considere que no está a la altura de lo que
se espera de una persona de alta capacidad
o que no reúne las características que consi-
dera que debe poseer una persona superdo-
tada.

Así, uno de los aspectos más significativos de
la negación de la condición de superdotado
tiene que ver con la generación de un estereo-
tipo mental de cómo debe ser una persona su-
perdotada. En este proceso influyen notable-
mente los prejuicios y estereotipos sociales
que imperan en torno a las personas superdo-
tadas 15. Por tanto, si la imagen mental de lo
que constituye ser una persona superdotada
tiene importantes tintes de irrealidad y está ge-
nerada a partir de estereotipos mentales, muy
probablemente no se sienta identificada con la
misma y, por tanto, considere que su imagen
personal no responde a la de una persona su-
perdotada.

Hay que recalcar que, en la gestación de los
estereotipos mentales acerca de las personas
superdotadas, tienen incidencia sus propias
creencias irracionales, entre las que figuran las
siguientes (relacionadas con la actividad esco-
lar): las personas superdotadas presentan un
excelente rendimiento académico, muestran
rendimientos excepcionales en todas las áreas
y materias y, finalmente, suelen alcanzar impor-
tantes éxitos desde el punto de vista profesio-

15. Consúltese el apartado 4. Mitos y prejuicios sociales acerca de las personas superdotadas, en el capítulo primero: Marco
conceptual de la superdotación.



[106]

nal. De la tesis anterior se deriva que, cuando
un superdotado no presenta rendimientos su-
periores en todas las áreas o presenta bajo
rendimiento escolar, tiende a pensar que no es
una persona superdotada.

Si al hecho de presentar una imagen irreal de
lo que constituye ser una persona superdota-
da añadimos su tendencia al perfeccionismo,
así como su elevada autoexigencia, no es ex-
traño entonces que la persona superdotada
tienda a mantener esta imagen irreal y a gene-
rar sentimientos de incompetencia y, finalmen-
te, dudas con respecto al hecho de ser super-
dotado.

Como mencionábamos con anterioridad, apa-
rece la sensación de no estar al nivel de las
exigencias y estereotipos sociales existentes
sobre las personas de alta capacidad, y la in-
seguridad se acrecienta dando lugar al co-
mienzo de la negación de su condición de su-
perdotado.

Finalmente, es relevante subrayar que, ade-
más de los prejuicios en torno a su compe-
tencia y rendimiento, existen otros asociados
a su ajuste emocional y social, entre los que
se encuentran los que postulan que las per-
sonas superdotadas presentan problemas
psicológicos, suelen ser introvertidos y pade-
cen problemas de asilamiento social. De este
modo, estos nuevos estereotipos pueden no
alentar en exceso a las personas superdota-
das a sentirse orgullosas de este atributo
personal, y tampoco ayudan a clarificar su
propia autoimagen como individuo sobredo-
tado.

Por tanto, es necesario incidir en la importan-
cia de trabajar con las personas de alta capa-
cidad sobre la irracionalidad de los prejuicios
sociales respecto a la superdotación, no sólo
por su escasa validez empírica, sino por la re-
levancia que adquieren en la generación de su
autoconcepto como personas superdotadas.

Pero la negación y ocultación de la superdota-
ción se lleva a cabo a través del empleo de lo
que hemos denominado “Mecanismos de ca-
muflaje de la superdotación”, que pasamos a
exponer a continuación.

4.3.4. Mecanismos de camuflaje
de la superdotación o talento

La persona superdotada, en ocasiones, tiende a
negar u ocultar sus capacidades o talento con la
finalidad de obtener la aprobación social o como
forma de evitar el rechazo por parte del grupo de
iguales. De este modo, las personas de alta ca-
pacidad, con la finalidad de evitar el rechazo so-
cial, utilizan una serie de estrategias que hemos
llamado mecanismos de camuflaje de la super-
dotación. Entre ellos figuran los siguientes:

�� Modificar el lenguaje

Los niños y adolescentes superdotados
tienden a utilizar un lenguaje menos preciso
y elaborado del que en realidad disponen
con la finalidad de no destacar y parecer pe-
dantes ante el grupo de referencia. Según
Pérez y Domínguez (2000), su precisión en
el uso del lenguaje puede provocar un re-
chazo que el niño superdotado no llega a
entender. Otros estudiosos han recogido
también esta tendencia (Silverman, 1995).

Por tanto, es frecuente que durante la etapa
de la Educación Primaria el niño superdota-
do destaque por utilizar un lenguaje más so-
fisticado que sus compañeros de edad.
Pero, según se acerca a la adolescencia, el
niño superdotado es consciente que esta
forma de expresarse no obtiene la aproba-
ción del grupo y entonces comienza a modi-
ficar su expresión verbal, tendiendo a utilizar
un lenguaje más similar al resto de sus com-
pañeros, excepto cuando mantiene conver-
saciones con las personas adultas. Este últi-
mo comportamiento no es extraño, pues en
el mundo adulto expresarse lo más precisa-
mente posible es considerado un síntoma de
bagaje cultural y de dominio del lenguaje;
por tanto, cuando el superdotado emplea un
lenguaje más sofisticado, normalmente es
reforzado por las personas adultas.

�� Ocultar intereses

Algunos de los intereses que manifiestan
los niños y adolescentes superdotados sue-
len diferir de los que, generalmente, presen-
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tan los niños de su misma edad. Pérez y Do-
mínguez (2000) refieren que los niños su-
perdotados suelen mostrar intereses inte-
lectuales por temas inusuales. Sirvan de
ejemplo las siguientes aficiones: la lectura,
el ajedrez, la resolución de problemas, los
puzzles, aprender a tocar instrumentos mu-
sicales, la curiosidad a edad temprana por
temas más transcendentales como el origen
y el fin de la vida. Estos intereses, en ocasio-
nes, guardan poca relación con los que ma-
nifiestan sus compañeros de clase, sobre
todo con los mostrados por la mayoría
(jugar al fútbol, al baloncesto, etc.).

Estas diferencias en el ámbito de las aficio-
nes y hobbies conducen, en ocasiones, a
que el adolescente superdotado no exprese
abiertamente sus verdaderos intereses por
miedo a parecer raro o diferente frente a los
demás (Silverman, 1990; Benito, 1999). De
este modo, deja para su espacio privado la
expresión y desarrollo de sus verdaderos in-
tereses y sólo expresa en el grupo de igua-
les aquellos que comparte con la mayoría de
sus miembros.

Del mismo modo, cuando un niño o adoles-
cente superdotado participa en un progra-
ma de enriquecimiento instrumental extracu-
rricular con otros niños de alta capacidad,
en este contexto sí se siente más seguro
para comunicar sus aficiones y hobbies, dis-
minuyendo su miedo e inseguridad a ser re-
chazado o considerado como alguien extra-
ño por los demás.

�� Ocultar capacidades

Dirkes (1983) sostiene que la ansiedad que
manifiestan los niños superdotados es una
variable proporcional a la aceptación que
perciben de sus capacidades excepcionales,
así como de las habilidades de afrontamiento
que utilizan. Por tanto, cuando el superdota-
do se siente rechazado por su superdo-
tación o altas capacidades, es probable que
aparezcan mayores niveles de ansiedad en
el niño o adolescente.

Entonces, si la raíz del miedo a ser rechaza-
do por ser diferente es, en el caso de las

personas superdotadas, la capacidad supe-
rior, el adolescente sobredotado descubre
que un mecanismo eficaz para pasar
desapercibido es ocultar su superdotación
o, como proponía Swiatek, hacer menos vi-
sible su talento.

Esta estrategia ayuda a la persona superdo-
tada a evitar el rechazo social por el grupo
de iguales no superdotados y, por tanto, la
ocultación o negación de sus capacidades
se convierte en una herramienta o estrategia
para conseguir la aprobación social dentro
del grupo.

�� Quitar importancia a las altas capaci-
dades

Este mecanismo de camuflaje se encuentra
muy relacionado con la estrategia anterior:
la ocultación de la superdotación. Aparece
ahora el mecanismo de quitar importancia,
relevancia y significación a la alta capaci-
dad por parte de las personas superdota-
das. Esta estrategia muy probablemente
esté tan relacionada con la anterior que po-
dría incluirse dentro de ella, pero considera-
mos que, aunque comparten característi-
cas comunes, son conceptualmente distin-
tas, en la medida en que la primera es más
primitiva y menos sana desde el punto de
vista emocional, pues supone la negación
de la superdotación en sí misma. Sin em-
bargo, el mecanismo de camuflaje de quitar
importancia a las altas capacidades supone
un paso más en el avance hacia la acepta-
ción de la superdotación, pues no la niega,
sino que minimiza o relativiza su importan-
cia frente al grupo de referencia en la etapa
adolescente.

�� Evitar decir que es superdotado

Las personas superdotadas, en general,
tienden a no alardear de su condición, pero,
en la etapa adolescente, pueden llegar a
evitar mencionar este aspecto, incluso
cuando se les pregunta de forma directa.
Como mencionábamos anteriormente, no
suelen sentirse muy cómodos al hablar de
este aspecto con personas no superdota-
das, pues les hace sentirse diferentes fren-
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te al resto de la población. Pero, además,
prefieren pasar desapercibidos, pues, muy
probablemente, teman ser etiquetados
como diferentes.

Curiosamente, Cornell (1989) encuentra
que los niños cuyos padres usan el etique-
tado de superdotado presentan más difi-
cultades de ajuste que aquéllos cuyas fa-
milias no utilizan esta etiqueta. Por tanto,
parece que el adolescente intuye que si
quiere evitar el rechazo social, una vía efi-
caz puede consistir en la ocultación de su
talento. Del mismo modo, el autoconcepto
y el ajuste personal se ven afectados, o
potencialmente afectados, como conse-
cuencia de ser etiquetado (Moulton, Moul-
ton, Housewright y Bailey; 1998). La pre-
cisión al incluir la palabra “potencial” en
relación con la influencia del etiquetado
en el autoconcepto y ajuste del adoles-
cente superdotado es muy acertada, pues
los autores no presumen una relación cau-
sal entre ambas variables, pero subrayan
la relevancia del etiquetado y sus posibles
consecuencias para la adaptación del niño
sobredotado.

Asimismo, Cross, Coleman y Stewart
(1993) sugieren que el etiquetado que
emerge informalmente de los estudiantes,
profesores y la administración dentro de los
centros educativos tiene efectos negativos
e importantes en la vida de los estudiantes
superdotados.

Kerr, Colangelo y Gaeth (1988) citado por
Moulton, Moulton, Housewright y Bailey
(1998), examinan las actitudes de los ado-
lescentes sobredotados hacia el hecho de
ser superdotados y cómo es la visión que
consideran que los demás tienen de su su-
perdotación. Encuentran que la mayoría de
los estudiantes sienten que los aspectos
más positivos de ser superdotados tienen
que ver con el ámbito personal, suponiendo
la superdotación una mejor oportunidad de

crecimiento personal y académico donde en-
cuentran grandes posibilidades de tener cla-
ses avanzadas. En cuanto al aspecto social,
los estudiantes de alta capacidad conside-
ran que éste es uno de los aspectos más ne-
gativos del hecho de ser superdotado.

Manaster, Chan, Watt y Wiehe (1994) cita-
do por Moulton, Moulton, Housewright y
Bailey (1998), encuentran, entre los aspec-
tos negativos de ser superdotado, los rela-
cionados con el área social: reciben es-
tereotipos y etiquetas como: “nerd”, “know-
it-all”, “teacher’s pet” 16.

Del mismo modo, en el estudio de Moulton,
Moulton, Housewright y Bailey (1998) los
participantes tienen que hacer una lista de
10 atributos positivos y 10 atributos negati-
vos de ser etiquetados como superdotados
y talentosos. Entre los cinco más positivos
figuran: gratificación interna, identidad
única, aprendizaje avanzado en la escuela,
interacción con otros estudiantes superdo-
tados y experiencias especiales en clases
para niños superdotados y con talento.
Entre los aspectos más negativos apare-
cen: las expectativas y presión por parte de
la familia, los estereotipos, presiones y ex-
pectativas del profesorado, el uso de tram-
pas por parte de los compañeros en el tra-
bajo escolar y, por último, la insuficiente
orientación en el aprendizaje, que deriva, en
ocasiones, en el aprendizaje solitario y au-
todidacta del niño.

Este estudio pone de manifiesto que aunque la
etiqueta de superdotado tiene aspectos posi-
tivos, también adquiere implicaciones psicoló-
gicas, emocionales y sociales negativas. Este
hallazgo sugiere que los padres y profesores
deben prestar atención a los posibles efectos
del etiquetado en la persona superdotada.
Esto no sólo incluye cómo interacciona el niño
con sus iguales, sino cómo los sentimientos y
expectativas de los adultos cambian ante el
etiquetado.
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Por tanto, el utilizar etiquetas o diagnósticos
tiene efectos sobre la adaptación personal, es-
colar y social de los niños superdotados. Es,
por tanto, conveniente que los padres y profe-
sores sean conscientes de los posibles efec-
tos de etiquetar al superdotado.

4.3.5. Síntesis del modelo

Como hemos mencionado a lo largo de la
presentación del modelo, consideramos que
la negación de la superdotación puede apa-
recer por la existencia de miedo y rechazo por
parte del adolescente superdotado a la dife-

rencia y, lo que es más importante, a que su
grupo de iguales rechacen esta diferencia
(ver figura 4.1.).

Asimismo, puede acontecer por la presencia
de un desajuste entre su propia imagen como
individuo superdotado y la imagen o estereoti-
po social acerca de cómo son las personas su-
perdotadas. De este modo, el desajuste tiene
lugar cuando no hay coherencia entre ambas
dimensiones. Finalmente, la ocultación o la ne-
gación de la superdotación se materializan a
través el empleo de una serie de mecanismos
de camuflaje de la superdotación cuya finali-
dad es esconder la sobredotación para obte-
ner la aceptación social del grupo de pares.

FIGURA 4.1. MODELO EXPLICATIVO DE LA NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN

Miedo y rechazo a la diferencia

Mecanismo
de camuflaje

Aceptación social

Desajuste imagen superdotado

Negación de la superdotación

5. AJUSTE SOCIOEMOCIONAL

Y NEGACIÓN DE LA

SUPERDOTACIÓN

Este apartado tiene la finalidad de integrar las
conclusiones más relevantes extraídas de la
revisión sobre el ajuste socioemocional de los
adolescentes superdotados con las encontra-
das en nuestro análisis de las dificultades de
los adolescentes de alta capacidad para la in-

tegración de la superdotación en el concepto
de sí mismo.

En primer lugar, presentamos un modelo expli-
cativo del proceso de ajuste socioemocional
en las personas superdotadas elaborado por
Sowa y May (1997), para pasar posteriormen-
te a ofrecer un modelo teórico sobre el ajuste
socioemocional y la integración de la condi-
ción de superdotado en el concepto de sí
mismo elaborado para este trabajo de investi-
gación.
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5.1. Modelo explicativo del proceso
de ajuste social y emocional en
los superdotados (Modelo SEAM,
Sowa y May, 1997)

Sowa y May (1997) plantean que, en muchas
ocasiones, las personas superdotadas se en-
frentan a una dualidad entre el ajuste social y
el ajuste emocional, pues tal vez ambos no
sean procesos paralelos para los adolescen-
tes superdotados. Según estos investigado-
res, existen varias vías o trayectorias disfun-
cionales en los mecanismos de ajuste en los
adolescentes superdotados, que difieren en
la sobredependencia respecto a un área de
ajuste.

La primera vía de ajuste socioemocional su-
braya la tendencia a reflejar comportamien-
tos ajustados socialmente a expensas de
sus propias necesidades emocionales, y su
área de sobredependencia es el entorno so-
cioambiental. Según los autores, estos ado-
lescentes pertenecen a familias en las que
el sentido de colectividad y de pertenencia
grupal es excesivo y se valora por encima
de los intereses del propio individuo. Por
tanto, si el adolescente tiende a fomentar la
primera vía o mecanismo de ajuste, se
muestra fuertemente preocupado por satis-
facer las expectativas de los demás, dejan-
do al margen sus propias necesidades emo-
cionales.

Por el contrario, la segunda vía plantea la
existencia de una fuerte tendencia del ado-
lescente superdotado a centrarse excesiva-
mente en sí mismo sin tener en cuenta a los
demás en la construcción de su propia iden-
tidad y desarrollo personal. Así, la persona
superdotada está más preocupada por sa-
tisfacer sus necesidades personales y tal
vez reste interés a sus necesidades socia-
les. Es frecuente que, en este caso, el ado-
lescente superdotado forme parte de fami-
lias donde priman los intereses individuales
frente a los grupales, convirtiéndose el niño
y adolescente superdotado en el centro de
atención e interés familiar (Sowa y May,
1997).

5.2. Ajuste socioemocional e
integración de la condición de
superdotado en el concepto de sí
mismo: propuesta de un modelo

Exponemos a continuación una propuesta teó-
rica que nace con la finalidad de ofrecer un
modelo comprensivo de las disociaciones que,
entre su desarrollo personal y social, en oca-
siones, vive la persona superdotada y, más
concretamente, el adolescente superdotado.
El modelo propone el análisis de dos grandes
dimensiones de estudio en la configuración de
la identidad y la definición del autoconcepto
de la persona superdotada: la dimensión intra-
personal y la dimensión interpersonal.

La dimensión intrapersonal se centra en el es-
tudio de las relaciones que establece el indivi-
duo consigo mismo y, por tanto, explora varia-
bles relacionadas con su mundo interior. La in-
terpersonal se encuentra vinculada a las rela-
ciones que la persona establece con los
miembros de la comunidad que le rodean.

Consideramos que puede aparecer una dis-
yuntiva fruto de la combinación de las dificulta-
des mencionadas en apartados precedentes,
disyuntiva que se encuentra fuertemente aso-
ciada al proceso de formación de la identidad
y a la definición del autoconcepto. En este
sentido, las dificultades en la construcción de
la identidad del adolescente superdotado pue-
den ser de dos tipos:

�� Identidad centrada en la negación de la su-
perdotación.

�� Identidad mermada.

5.2.1. Identidad centrada en la
negación de la superdotación

En primer lugar (ver figura 4.2.), puede ocurrir
que el adolescente superdotado elija sacrifi-
car el desarrollo de su identidad personal
creando una identidad alternativa que le sirva
como medio de obtención de la aprobación
social. En este caso, el adolescente no se
muestra tal y como es, ya que prefiere renun-
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FIGURA 4.2. MODELO SOBRE LA IDENTIDAD CENTRADA EN LA NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN

Aceptación
social

Dimensión
Intrapersonal

Dimensión
Interpersonal

ciar socialmente a sus intereses, a sus preo-
cupaciones, a su talento, a su individualidad
con tal de ser aceptado. Aparece un conflicto
entre las creencias personales y las expectati-
vas de los demás, concediendo más peso a
las segundas.

Parece entonces que el problema radica en
sentirse aceptado por su grupo de iguales y es-
tablecer óptimas relaciones personales. Para
hacer frente a este problema, los niños super-
dotados tienden a enmascaran su talento y
desarrollan una identidad donde lo más impor-
tante es ocultar su superdotación y las caracte-
rísticas asociadas a ella para, de este modo,
conseguir ser aceptados socialmente (Gross,
1998; Olenchak, 1999).

Como hemos mencionado con anterioridad, el
proceso de construcción de la propia identidad
tiene un marcado carácter psicosocial donde
los demás juegan un papel fundamental. A tra-
vés del proceso socializador, la persona es
capaz de observar y juzgar los aspectos que
son aceptados por los demás e ir desdeñando
los que son minusvalorados. El niño superdota-
do valora la imagen que cree que los demás tie-
nen de él y, a partir de ahí, va reemplazando
aquellos aspectos que considera que acentúan
el rechazo por parte de sus iguales.

Según Greenspon (1998), los niños superdo-
tados no se identifican con su superdotación
con la intención de mantener una mejor rela-
ción e integración social con los demás.

Desde su postura, esta “desidentificación”
puede conducir a una fragmentación del self.

En el caso del adolescente de alta capacidad
que prefiere camuflar su superdotación con la
finalidad de lograr ser aceptado por parte del
grupo de iguales, en algunos casos pueden
aparecer síntomas de conductas desadaptati-
vas en su ajuste personal (síntomas de ansie-
dad, depresión y psicosomatizaciones).

Asimismo, sobreestimar las necesidades so-
ciales frente a las personales probablemente
conducirá al adolescente superdotado a un
menor desarrollo de su talento y a una menor
conciencia de su propia superdotación. De
este modo, es como si, en cierta medida, el
adolescente sobredotado renunciara a su di-
ferencia y a su propia identidad como perso-
na superdotada. Y es probable que, como
ocurre en otros ámbitos, aquello de lo que
las personas se avergüenzan o tratan de
ocultar ante los demás suele ser relegado a
un segundo plano en la vida cotidiana.

5.2.2. Identidad mermada

En segundo lugar (ver figura 4.3.), siguiendo la
línea discursiva postulada en nuestro modelo
de estudio, podríamos encontrar a un adoles-
cente que ha optado por expresarse, por mos-
trar sus diferencias sin miedo a éstas, que
apuesta por el desarrollo de sus potencialida-
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des y, por tanto, trata de dar respuesta a sus
intereses e inquietudes. La dificultad para el
adolescente superdotado reside entonces en
que, probablemente, no se encuentra identifi-
cado con un grupo de referencia, haya renun-
ciado a la interacción con sus iguales y, por
tanto, muestre dificultades en las relaciones
sociales.

La consecuencia que de ello se deriva es el
desarrollo de una identidad mermada, que no
supone un desarrollo pleno, pues ha dejado de
lado la dimensión social en la configuración de
su identidad personal. Pero es el ambiente en
el que la persona se encuentra inmersa así
como las relaciones con el resto de los que le
rodean lo que va dando sentido a la existencia
personal de cada individuo. Entonces, la difi-
cultad más apremiante o el potencial peligro al
que puede llegar a enfrentarse desde esta se-
gunda propuesta el adolescente superdotado
es una pérdida de bienestar social.

Fruto del análisis del discurso presentado po-
dría erróneamente deducirse que no es posi-
ble para el adolescente superdotado conse-
guir un buen ajuste emocional y social, pues,
en este sentido, según la exposición prece-
dente, podría concluirse que siempre prima
una de las dos dimensiones mencionadas en
la definición de su autoconcepto e identidad
psicosocial. Muy al contrario, desde nuestra
propuesta consideramos que es de gran rele-
vancia conceder la importancia que merece

desde la perspectiva del desarrollo y bienes-
tar personal a cada uno de los ámbitos descri-
tos, intrapersonal e interpersonal, pero sin
priorizar ninguno en detrimento del otro, pues,
de ser así, podrían aparecer deficiencias
como las mencionadas con anterioridad. Gre-
enspon (1998) propone que los individuos
superdotados están en riesgo de sufrir lo que
el autor denomina fragmentación del self o
del sí mismo, pues pueden llegar a experi-
mentar el conflicto entre la necesidad de inte-
gridad personal (o individualismo) y la perte-
nencia a un grupo.

5.2.3. Identidad plena

Por tanto, creemos que no sólo es posible,
sino aconsejable para el ajuste socioemocio-
nal y el bienestar personal de la persona su-
perdotada tratar de encontrar el equilibrio
entre la expresión de las propias necesidades
personales asociadas a su condición de su-
perdotado y las necesidades sociales que al-
berga como todas y cada una de las personas.

De este modo, creemos que es aconsejable
ayudar al individuo superdotado a conocer,
identificar y comprender sus diferencias aso-
ciadas al hecho de ser una persona superdo-
tada, entre las que destacan las vinculadas al
ámbito cognitivo, emocional, social y moral.

Capítulo 4 Ajuste socioemocional y negación de la superdotación
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Asimismo, es igualmente relevante favorecer en
el adolescente sobredotado una adecuada in-
tegración social con sus compañeros de edad,
subrayando la importancia de convivir, encon-
trarse y sentirse integrado y aceptado entre su

grupo de iguales no superdotados, pues las
personas superdotadas conviven con una ma-
yoría de personas no superdotadas y, por tanto,
este aprendizaje social es fundamental para su
desarrollo social y personal (ver figura 4.4.).

FIGURA 4.4. MODELO SOBRE EL DESARROLLO DE UNA IDENTIDAD PLENA EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

Bienestar
psicosocial

Dimensión
Intrapersonal

Dimensión
Interpersonal

Greenspon enfatiza la importancia de mante-
ner el equilibrio entre independen-
cia/autonomía e interdependencia para el
logro de una buena adaptación personal. Pro-
pone que es fundamental para el buen desa-
rrollo del niño y adolescente superdotado re-
conocer el valor de su superdotación, pues
promoverá la creación y consciencia de sus re-
cursos y le estimulará hacia el aprendizaje y
desarrollo del talento. Por tanto, reconocer, va-
lorar y apreciar las cualidades personales de
los niños superdotados favorecerá en el niño
el reconocimiento, valoración y estima de sí
mismo. Si la familia, amigos y seres queridos
del adolescente sobredotado comprenden,
aceptan y valoran la superdotación de éste,
contribuyen en gran medida a la integración
del sí mismo de la persona superdotada a tra-
vés del sentimiento de ser valorado y acepta-
do.

No obstante, el trabajo desde la perspectiva
psicopedagógica sobre la persona de alta ca-
pacidad en el asesoramiento sobre sus dife-
rencias y ajuste socioemocional perdería su
eficacia sin el trabajo sobre el resto de la po-

blación. Es, por tanto, conveniente y necesa-
rio, si se nos permite, abordar desde el marco
escolar la importancia de aceptar las diferen-
cias, sean del tipo que sean, desde el seno de
la educación en valores. Y más concretamen-
te, es aconsejable promover la aceptación de
las diferencias y características de las perso-
nas sobredotadas por parte de los compañe-
ros de clase, con la finalidad de que el niño o
adolescente pueda conseguir una correcta in-
tegración social con el resto de compañeros
de edad.

En consecuencia, proponemos dirigir la inter-
vención psicopedagógica a procurar que los
adolescentes superdotados se acepten a sí
mismos y aprendan a convivir y relacionarse
con los demás sin negar su identidad, ya que,
en caso contrario, pagan un precio demasiado
alto: la pérdida de su verdadera identidad per-
sonal y la renuncia inconsciente a su pleno
desarrollo emocional e intelectual.

El objetivo del sistema educativo español es el
logro de un desarrollo integral de todos y cada
uno de los alumnos. Si se pretende alcanzar
este objetivo con los alumnos superdotados,
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es importante tener presente la importancia de
favorecer una óptima adaptación social, así
como la gran relevancia de asesorar a este co-
lectivo en la formación de su propia identidad.
Nuestra intervención, por tanto, debe ir dirigi-
da a orientar al adolescente sobredotado en el
logro de su identidad para alcanzar un senti-

miento de bienestar psicosocial. Sus signos
más característicos, según Erikson (1980), se-
rían estar a gusto con la propia imagen, saber
hacia dónde se dirige cada uno y sentirse que-
rido por aquéllos que tienen importancia para
la persona. En definitiva, se trata de conseguir
que el adolescente superdotado “se sienta

Capítulo 4 Ajuste socioemocional y negación de la superdotación
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1. INTRODUCCIÓN

Este capítulo está dedicado a la exposición de la
metodología de la investigación y, por tanto, en él
se analizan los objetivos de la investigación, las
variables de estudio, las principales hipótesis de
investigación y, finalmente, el proceso de recogi-
da de datos.

Se presentan, en primer lugar, los principales ob-
jetivos de esta investigación que la han guiado y
orientado desde su comienzo, convirtiéndose así
en la piedra angular de todo el estudio.

Posteriormente, se expone la selección de las
principales variables de estudio dentro del uni-
verso temático del ajuste socioemocional de las
personas superdotadas. A continuación, se pro-
cede a la presentación y justificación de las hipó-
tesis principales de este estudio. Por último, se
revisa todo el procedimiento de recogida de
datos y la selección de la muestra dentro de la
población superdotada de interés.

2. PLANTEAMIENTO Y
OBJETIVOS DE LA
INVESTIGACIÓN

Como se ha puesto de manifiesto en los capí-
tulos precedentes, aunque el interés por el
mundo emocional de las personas superdota-
das ha tenido un importante auge tanto en el
ámbito de la investigación como desde la prác-
tica educativa, aún quedan innumerables cues-
tiones de suma importancia para su desarrollo
integral sobre las que, en nuestros días, toda-
vía no se ha alcanzado consenso. Tal es el caso

del siempre polémico asunto del ajuste emo-
cional y psicológico de la persona superdota-
da. Así, por un lado, hemos presentado a los
defensores de la propuesta que sostiene que
el ajuste emocional del superdotado es supe-
rior al resto de la población y, por otro, también
se han expuesto las tesis de quienes abogan
justamente por lo contrario.

Por tanto, entre los objetivos de esta investiga-
ción figura en un lugar destacado la pretensión
de indagar en el ajuste emocional del adolescen-
te superdotado, así como en la relación que man-
tiene con otras variables de índole emocional
como son la autoestima general y la satisfacción
vital o bienestar psicológico.

Por este motivo, dentro de los objetivos de este
estudio también figura el análisis de un segundo
grupo de variables íntimamente relacionadas con
el universo emocional de la persona superdota-
da, entre las que hemos seleccionado los aspec-
tos relacionados con la variable “negación de la
condición de superdotado en el concepto de sí
mismo”, donde se examinarán los mecanismos
de camuflaje que utiliza el adolescente sobredo-
tado para ocultar su talento, así como la presen-
cia de una imagen o estereotipo erróneo de lo
que es ser una persona superdotada y, por últi-
mo, la negación de la superdotación por miedo y
rechazo ante la diferencia.

Finalmente, entre nuestras intenciones siempre
ha estado el deseo de ahondar en el estudio y
conocimiento de los sentimientos y emociones
que comparten las personas superdotadas por el
hecho de serlo. Trataremos pues de acercarnos
a través de una metodología cuasi-experimental a
conocer cómo se siente el adolescente superdo-
tado con esta peculiar característica suya que le

Metodología de la investigación
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dota de una capacidad especial. Con la finalidad
de conseguir tal objetivo se ha diseñado un ins-
trumento ad hoc para medir los sentimientos que
comparten los adolescentes de alta capacidad.

De forma más concreta, los objetivos de este es-
tudio se concretan como sigue:

1. Entre los objetivos principales de este estudio
figura en un lugar destacado analizar el ajuste
emocional de los adolescentes superdotados.
Pretendemos examinar si existen niveles de
psicopatología dignos de consideración
entre la población superdotada. El estudio
de la adaptación/inadaptación del colectivo
constituido por las personas de alta capaci-
dad nos permitirá revisar y contribuir a aportar
datos sobre la falta de acuerdo acerca de si la
superdotación es un factor protector frente a
los problemas de ajuste psicológico o, por el
contrario, incrementa la vulnerabilidad a pade-
cer problemas psicológicos y distintos niveles
de desadaptación.

2. Asimismo, otro de los objetivos de interés de
este estudio se encuentra operativizado en el
estudio de la autoestima de las personas su-
perdotadas. Así, tenemos la intención de revi-
sar si son ciertas algunas tesis que propo-
nen que el nivel de autoestima de los su-
perdotados es inferior a la media poblacio-
nal o por el contrario, su nivel de
autoestima es normalizado.

3. Muy relacionado con el objetivo precedente
se encuentra estudiar el nivel de satisfacción
vital de los adolescentes superdotados y
analizar si existen diferencias entre éstos y
el resto de la población no superdotada.

4. Dentro del ámbito de estudio del ajuste so-
cioemocional de las personas de alta capaci-
dad, hemos considerado que hay un grupo
de aspectos que están íntimamente relacio-
nados con la negación de la superdotación
en el concepto de sí mismo. Desde nuestra
propuesta de estudio, expuesta en el capitu-
lo cuarto 1, consideramos que la negación de

la superdotación puede estar asociada a ni-
veles de desajuste psicológico. Por tanto,
pretendemos estudiar las relaciones entre
negación de la superdotación y el nivel de
conductas desadaptadas que manifiestan
los adolescentes de superdotados.

5. Por último, entre los objetivos principales de
este estudio se encuentra la exploración de
los sentimientos de las personas de alta ca-
pacidad asociados a su superdotación. De
este modo, estamos interesados en ex-
plorar si existen sentimientos comparti-
dos entre la población superdotada con
respecto a su especial capacidad.

No obstante, tal vez resulte más clarificador ob-
servar la operativización de los objetivos de esta
investigación en las variables de estudio que se
presentan en el siguiente apartado.

3. VARIABLES E HIPÓTESIS
DE LA INVESTIGACIÓN

3.1. Principales variables de estudio

Como se ha mencionado anteriormente, la concre-
ción del estudio empírico se hizo sobre la selección
de una serie de variables de índole socioemocional
que consideramos podrían aportar información
sobre el mundo emocional de la persona de alta
capacidad. Finalmente, el conjunto de variables so-
cioemocionales quedó constituido por: ajuste psi-
cológico y presencia de alteraciones psicopatoló-
gicas, autoestima general, nivel de satisfacción
vital, presencia de negación de la superdotación en
el concepto de sí mismo y, finalmente, frecuencia
de sentimientos compartidos por las personas su-
perdotadas en relación a su superdotación.

En función de la selección de variables dentro
del universo temático del ámbito emocional de
las personas de alta capacidad, se procedió a la
revisión y selección de los instrumentos de medi-
da. No obstante, en este apartado no se presen-
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1. 5.2. Ajuste socioemocional e integración de la condición de superdotado en el concepto de sí mismo. Propuesta de un mo-
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ta con detalle cada uno de los instrumentos que
conforman la batería de estudio que, sin embar-
go, puede consultarse en el capítulo sexto, apar-
tado 3. Análisis de las características psicométri-
cas de los instrumentos de medida, donde se
procederá a la descripción y análisis de los ins-
trumentos y escalas anteriormente citados.

A) Ajuste psicológico y alteraciones
psicopatológicas

Estábamos especialmente interesados en revisar
la presencia de conductas desadaptadas y, por
tanto, en conocer el nivel de psicopatología de la
población superdotada.

En este estudio, el ajuste psicológico tiene una
perspectiva clínica desde su dimensión evaluati-
va o diagnóstica dentro de la población infantil y
juvenil; por ello, se define como la ausencia de al-
teraciones psicopatológicas.

Desde el punto de vista de los modelos dimen-
sionales, encontramos una agrupación de las
manifestaciones psicopatológicas en torno a tres
dimensiones básicas: problemas de externaliza-
ción (agresividad y conductas delictivas), proble-
mas de internalización (ansiedad, depresión,
quejas somáticas y retraimiento social y timidez)
y problemas de tipo mixto (problemas de pensa-
miento, problemas sociales y problemas de aten-
ción). La operativización de esta variable de estu-
dio se basa en esta trilogía.

B) Autoestima general

La autoestima general estaría relacionada con la
estima o valor que el individuo se otorga a sí
mismo. Se encuentra estrechamente relacionada
con el nivel de satisfacción personal que el indi-
viduo tiene con la percepción de sí mismo.

C) Satisfacción vital

El nivel de satisfacción personal alude al nivel de
bienestar que la persona siente con su propia
vida y hace referencia, de forma indirecta, a que

el balance de logros y experiencias en el momen-
to actual resulte satisfactorio.

D) Negación de la superdotación

Desde nuestra propuesta teórica de un modelo
de estudio del proceso de ajuste emocional en
las personas superdotadas, consideramos que la
negación de la superdotación es un aspecto
clave en el ajuste socioemocional del adolescen-
te de alta capacidad. Así, entendemos que la ne-
gación como constructo tendría que ver, en el
caso de las personas superdotadas, con escon-
der, ocultar, camuflar y negar la superdotación
ante los demás.

En este sentido, la negación de la superdotación
puede deberse, entre otros motivos, a la presencia
del miedo y rechazo a la diferencia. En segundo
lugar, en la negación de la superdotación podría
aparecer, como una de sus causas explicativas,
la presencia de un desajuste entre la imagen o
estereotipo mental de cómo debería ser una per-
sona superdotada y su propia imagen como indi-
viduo de alta capacidad, existiendo, por tanto,
una falta de ajuste o congruencia entre ambas
imágenes o estereotipos, situándose siempre la
autoimagen personal como persona superdotada
por debajo del estereotipo social acerca de las
personas de alta capacidad.

Finalmente, cuando se da la negación de la super-
dotación se utilizan una serie de mecanismos de
camuflaje entre los que figuran el uso de un voca-
bulario y lenguaje menos sofisticado y rico del que
serían capaces de adoptar, esconder determina-
dos intereses y hobbies, ocultar sus capacidades
superiores intentando que pasen desapercibidas,
quitar importancia a sus altas capacidades y, por
último, evitar expresar o manifestar ante los demás
que se es una persona superdotada.

E) Sentimientos compartidos por las
personas superdotadas con respecto
a su capacidad especial

Desde nuestro modelo de estudio también consi-
deramos que las personas superdotadas pueden
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compartir una serie de sentimientos o emociones
directamente relacionadas con el hecho de ser
superdotadas. Entre ellos podrían encontrarse:

�� El sentimiento de poseer un don o atributo es-
pecial.

�� El sentimiento de incomprensión ante sus dife-
rencias y peculiaridades como persona super-
dotada.

�� El sentimiento de ser envidiado debido a sus
capacidades superiores.

�� La vergüenza o incomodidad cuando tienen
que hacer explícito ante los demás su super-
dotación.

3.2. Hipótesis de la investigación

A continuación se enuncian las hipótesis prin-
cipales que han inspirado el estudio empírico y
que se agrupan entorno a las variables de es-
tudio: Ajuste psicológico y alteraciones psico-
patológicas, Autoestima general, Satisfacción
vital, Negación de la superdotación en el con-
cepto de sí mismo y, por último, Sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas:

�� H1: Los adolescentes superdotados no están
desajustados psicológicamente y, por tanto, no
presentan niveles de psicopatología por enci-
ma de la media de la población adolescente.

�� H2: Los adolescentes superdotados presen-
tan un nivel medio de autoestima general.

�� H3: Los adolescentes superdotados manifies-
tan un buen grado de satisfacción vital.

�� H4: El adolescente superdotado tiende a
negar su superdotación en el concepto de sí
mismo.

�� H5: El adolescente superdotado tiende a
ocultar su superdotación ante los demás utili-
zando una serie de mecanismos de camuflaje.

�� H6: Las personas superdotadas, durante el pe-
ríodo adolescente tienden a negar la superdo-
tación por miedo y rechazo ante la diferencia.

�� H7: El adolescente superdotado suele negar
su superdotación por la existencia de un de-

sajuste entre la imagen o estereotipo mental
de cómo debería ser una persona superdota-
da y la propia imagen de sí mismo como su-
perdotado.

�� H8: Los adolescentes superdotados compar-
ten una serie de sentimientos que tienen que
ver con su condición de ser superdotados
(sentimiento de vergüenza e incomodidad al
hablar de forma explícita de sus altas capaci-
dades ante los demás, sentimiento de poseer
un don o atributo especial, sentimiento de in-
comprensión por sus propias peculiaridades
y diferencias y, por ultimo, sentimiento de ser
envidiado por sus capacidades superiores).

�� H9: Los adolescentes superdotados suelen
sentir vergüenza e incomodidad a la hora de
hablar de su superdotación ante los demás.

�� H10: Los adolescentes de alta capacidad
sienten que poseen un don.

�� H11: Los adolescentes superdotados tienden
a sentirse incomprendidos.

�� H12: Los adolescentes de alta capacidad
suelen sentir que son envidiados por su alta
capacidad.

Además del análisis de las hipótesis expuestas
anteriormente, nos interesa explorar las relacio-
nes entre las variables de estudio, pues pueden
ofrecernos interesantes resultados que nos ayu-
den a entender las asociaciones existentes entre
las variables seleccionadas en el estudio que
describan más adecuadamente la “situación”
emocional de los adolescentes superdotados.
Por tanto, pretendemos explorar las relaciones
entre edad, género y las siguientes variables
de estudio:

�� Ajuste psicológico.

�� Autoestima general.

�� Satisfacción vital.

�� Negación de la superdotación.

�� Frecuencia de sentimientos compartidos en
las personas superdotadas.

Fruto del examen de las posibles relaciones
entre variables nacen las siguientes hipótesis de
estudio:

Capítulo 5 Metodología de la investigación
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�� H13: Aquellos adolescentes que tienden a
negar su superdotación pueden presentar
mayor nivel en las conductas desadaptadas
de tipo internalizante (ansiedad/ depresión,
quejas somáticas y retraimiento social).

�� H14: El nivel de negación de la superdota-
ción será mayor en el grupo de adolescentes
de mayor edad que en el grupo de menor
edad.

�� H15: Aquellos adolescentes con mayores ni-
veles de negación de la superdotación pre-
sentarán puntuaciones más bajas en autoesti-
ma y satisfacción vital.

�� H16: Los adolescentes superdotados que
presentan niveles altos de negación tienden
a experimentar con mayor frecuencia el sen-
timiento de vergüenza e incomodidad, in-
comprensión y el sentimiento de ser envi-
diado.

�� H17: Los adolescentes superdotados con
bajos niveles de negación tienden a experi-
mentar con mayor frecuencia el sentimiento
de poseer un don.

�� H18: No existen diferencias significativas en
ajuste psicológico entre los adolescentes su-
perdotados hombres y mujeres.

�� H19: No existen diferencias estadísticamente
significativas en función del sexo en negación
de la superdotación.

�� H20: No hay diferencias significativas en el
nivel de frecuencia de sentimientos comparti-
dos por las personas de alta capacidad entre
hombres y mujeres superdotados.

�� H21: El nivel de autoestima y satisfacción vital es
similar entre hombres y mujeres superdotados.

�� H22: Es probable que aumente el número de
conductas psicopatológicas a medida que se
avanza dentro del período adolescente entre
las personas superdotadas, pero sin llegar por
ello a mostrar un nivel en el que se situaría la
población clínica.

�� H23: Los adolescentes superdotados compar-
ten los sentimientos frecuentes en las perso-

nas superdotadas en mayor medida durante la
fase adolescente que en la preadolescente.

4. PROCEDIMIENTO DE
RECOGIDA DE DATOS
Y SELECCIÓN DE LA
MUESTRA DE ESTUDIO

4.1. Descripción del proceso de
recogida de datos

Previamente a la participación en la investiga-
ción se llevó a cabo un procedimiento formal de
invitación a centros y asociaciones, enviándose
así la documentación formal que presentaba
este estudio: carta de presentación de la inves-
tigación para las familias, carta de presentación
del estudio para el centro, carta de petición de
autorización paterna para la aplicación de las
pruebas y, por último, dos cartas de presenta-
ción de las directoras de la tesis doctoral,
quienes avalaban y amparaban este trabajo y
acreditaban tanto su seriedad como la del uso
que de los datos se haría.

La medida de las distintas variables tuvo lugar a
lo largo del curso académico 2003/2004. Con
la finalidad de que la aplicación de las pruebas
en cada uno de los centros y asociaciones par-
ticipantes fuese lo más homogénea posible, y
para intentar controlar variables extrañas, se veló
especialmente para que la aplicación de la bate-
ría de pruebas siempre siguiese un riguroso
orden, se diesen las mismas instrucciones, así
como la misma cantidad de tiempo disponible y
las mismas condiciones de privacidad, entre
otras 2.

En cuanto al procedimiento formal de recogida de
datos, todos los participantes cumplimentaron las
siguientes escalas en el orden en el que parecen
presentadas: YSR (Youth Self Report), Autoesti-
ma general, SWLS (Satisfaction With Life Scale),
así como las escalas diseñadas ad hoc para la me-
dida de las variables Negación de la superdota-

2. Las condiciones tan sólo fueron distintas para un centro participante cuyos sujetos, por motivos de tiempo y de funciona-
miento interno, tuvieron que realizar la batería de pruebas en sucesivos días y algunos de sus participantes no pudieron comple-
tar todas las pruebas.
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ción en el concepto de sí mismo y Sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas 3.

La administración de las escalas se llevó a cabo
en el centro o asociación correspondiente duran-
te el horario extra-académico, concediendo siem-
pre el tiempo suficiente para contestar con liber-
tad y cuidando de que durante la aplicación de
cada una de las pruebas se proporcionaran las
directrices oportunas para su correcta realiza-
ción. Del mismo modo, se explicó la finalidad de
la investigación, se insistió en la voluntariedad
de la participación y se enfatizó la garantía del
anonimato en la presentación de los resultados y
en la utilización de los datos.

4.2. Selección y descripción
de la muestra de estudio

Uno de los riesgos más importante de este es-
tudio, que ya se puso de manifiesto desde el co-
mienzo de la investigación, fue la dificultad ma-
nifiesta de encontrar una muestra representativa
que cumpliese los requisitos necesarios para
dar suficiente solidez desde un punto de vista
empírico. Si no es empresa fácil encontrar niños
y jóvenes superdotados que dispongan de diag-
nósticos avalados por profesionales o especia-
listas, la tarea se complica si le añadimos un
nuevo requisito: deben ser adolescentes.

La mayor parte de los participantes de esta in-
vestigación pertenecen a centros privados o aso-
ciaciones de niños y adultos superdotados.
Como aventuramos durante la primera fase de
este estudio y después pudimos confirmar con el
testimonio de los responsables de los centros
participantes, la cifra de niños en la etapa adoles-
cente decaía significativamente frente al mayor
porcentaje de niños perteneciente a la etapa in-
fantil. Esta nueva circunstancia contribuía, muy a
nuestro pesar, a que el acceso a la muestra se
complicase aún más.

Del mismo modo, entre nuestros objetivos tam-
bién figuraba que la muestra de estudio no per-
teneciese de forma exclusiva a participantes ex-
traídos de la Comunidad Autónoma de Madrid.
Así, tratamos de encontrar potenciales partici-
pantes en otras provincias del país, lo que supu-
so que la planificación y organización del estudio
fuese más costosa y lenta.

Fijamos como requisitos para la participación en el
estudio que los potenciales participantes cumplie-
ran las características anteriormente menciona-
das: superdotados, adolescentes, españoles.
Desde el comienzo tuvimos en cuenta que, aun-
que el número de participantes del estudio no
fuese excesivamente elevado y el trabajo con una
muestra pequeña parezca de escasa significación,
dadas las características del colectivo concreto
de estudio y las grandes dificultades que en otros
estudios 4 se han encontrado al realizarse con
muestras de niños superdotados, esta desventaja
estaría justificada y resultaría sostenible desde un
punto de vista científico.

Con la finalidad de conseguir un porcentaje su-
ficientemente representativo de participantes en
la investigación, procedimos a la selección de
asociaciones y centros de carácter privado
especialmente dedicados al trabajo con niños
superdotados y sus familias. En las diversas
asociaciones seleccionadas, la persona de con-
tacto para ser informada del marco de estudio
de la investigación fue su máximo responsable,
normalmente el presidente o director. A partir de
este primer contacto, procedíamos a la invita-
ción formal en la que se comunicaban las finali-
dades y pretensiones del estudio, los requisitos
de los participantes y se proporcionaban las car-
tas de petición de autorización para la participa-
ción en el estudio a las familias. En líneas gene-
rales, fueron invitados a participar la mayor parte
de centros y asociaciones que se encuentran re-
gistradas formalmente en nuestro país como
asociaciones y centros para niños y jóvenes su-
perdotados.

Capítulo 5 Metodología de la investigación

3 Cada uno de los instrumentos que conforman la batería de estudio se presentan y analizan en los apartados 2 y 3 del capí-
tulo sexto.
4. Consúltese Reyero y Tourón (2003), donde aparecen las cifras de participantes de los distintos estudios realizados en esta
población.
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Del mismo modo, también se invitó a participar
a grupos de alumnos que no formaban parte de
ningún colectivo, a través de los Departamen-
tos de Orientación de los Centros Educativos.
En este caso, se contactaba con el Orientador
y se le explicaba el perfil del participante, así
como los objetivos y presupuesto de la investi-
gación.

Finalmente, la muestra quedó compuesta por 74
personas superdotadas que han participado vo-
luntariamente en esta investigación y que perte-
necen a asociaciones y centros de niños y jóve-
nes superdotados del panorama español. Así,
están representadas las provincias de Asturias,

Barcelona, Madrid, Pamplona y Sevilla. No obs-
tante, se invitó a colaborar en el estudio a otros
centros y asociaciones que, por diversos moti-
vos, no accedieron a colaborar en él. Como se ha
mencionado anteriormente, también se invitó a
participar en la investigación a personas particu-
lares que por distintos medios se habían informa-
do de la investigación y deseaban colaborar en
ella.

Los participantes tienen edades comprendidas
entre 10 y 19 años; la edad media de los adoles-
centes fue 13,93 y su desviación típica de 2,063.
En el Gráfico 5.1. se describe la frecuencia de
edades de los participantes de la muestra.

GRÁFICO 5.1. FRECUENCIA DE EDADES DE LOS PARTICIPANTES DE LA MUESTRA

Una de las principales dificultades de esta mues-
tra es que no existe un número representativo de
mujeres adolescentes superdotadas frente al nú-
mero de participantes masculinos, lo que sin duda
pondrá no pocas dificultades y obstáculos a la
hora de hacer comparaciones entre las diversas
variables de este estudio y la variable género. Así,

entre los participantes hay 56 hombres y 18 muje-
res, lo que supone un porcentaje del 76% de hom-
bres y 24% de mujeres (consultar el Gráfico 5.2.).
No obstante, esta dificultad también se ha hecho
notoria en otros estudios e investigaciones, como
ya ha sido comentado con anterioridad en la revi-
sión teórica 5.

5 Pérez y Domínguez (2000) señalan estas mismas dificultades en un estudio realizado por las autoras en la Comunidad de Ma-
drid con adolescentes superdotados, donde las proporciones de la muestra por sexo se distribuyen diferencialmente con un
70% para los hombres y un 30% para las mujeres. Apuntan que, en edades tempranas, el número de mujeres y hombres iden-
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En síntesis, la muestra de esta investigación está
formada por 74 participantes con edades com-
prendidas entre 10 y 19 años. Su distribución en

función del sexo nos advierte de una composición
desigual, donde encontramos 56 adolescentes
de sexo masculino y 18 de sexo femenino.

Capítulo 5 Metodología de la investigación

GRÁFICO 5.2. PORCENTAJE DE PARTICIPANTES MASCULINOS Y FEMENINOS DE LA MUESTRA

tificados como superdotados es similar pero que, a medida que nos acercamos al período adolescente, el porcentaje de muje-
res superdotadas identificadas decae significativamente. Entre las razones que proponen como explicación de este fenómeno
plantean la influencia de las presiones sociales y el conflicto entre feminidad y talento, como ya se vio en el capítulo tercero.
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1. INTRODUCCIÓN

En este capítulo tiene lugar la exposición de
los distintos instrumentos que conforman la
batería de estudio de esta investigación. En
este sentido, se procede a la presentación de
cada una de las pruebas de medida, así como
de sus características psicométricas. Poste-
riormente, se analizan la fiabilidad y validez de
los instrumentos en la muestra de estudio.

2. SELECCIÓN DE LOS
INSTRUMENTOS DE MEDIDA

En función de las variables de estudio que ha-
bían sido seleccionadas para esta investigación,
procedimos a la exploración del universo de ins-
trumentos de medida existentes. A continuación,
presentaremos de forma secuenciada el proce-
so de revisión y selección final de instrumentos
para cada una de las variables de este estudio.

2.1. Ajuste psicológico y alteraciones
psicopatológicas

En primer lugar, comenzamos por la selección del
instrumento de medida del desajuste psicológico

y la presencia de alteraciones psicopatológicas.
Hay un porcentaje considerable de instrumentos
y baterías para la evaluación clínica del compor-
tamiento infantil y adolescente, si bien es cierto
que entre ellos hay notables diferencias.

En este estudio optamos por el enfoque pro-
puesto por los modelos dimensionales 1 para
el diagnóstico clínico, los cuales proponen una
agrupación de las manifestaciones psicopato-
lógicas en torno a tres dimensiones básicas:
problemas de externalización (agresividad y
conductas delictivas), problemas de internali-
zación (ansiedad, depresión, quejas somáti-
cas, retraimiento social y timidez), y problemas
de tipo mixto (problemas de pensamiento, pro-
blemas sociales y problemas de atención).

Este primer acotamiento de los modelos de
estudio en el que se han basado los autores
para la elaboración de una prueba de evalua-
ción determinada ya supuso un importante es-
trechamiento del potencial campo de selec-
ción de instrumentos de evaluación de la des-
adaptación infantil y juvenil.

No obstante, revisamos pruebas conocidas y
extensamente difundidas, como el CAQ
(Cuestionario de Análisis Clínico) de Krug,
entre otras 2. Asimismo, también descartamos
las pruebas de medidas de constructos rela-

Análisis de datos I

1. Existen dos grandes sistemas diagnósticos en la evaluación infantil desde una perspectiva clínica: los sistemas de clasificación
categoriales (como el DSM-IV y el CIE-10) y los sistemas de clasificación dimensionales y estadísticos (como la propuesta de
Achembach y colaboradores). Ambos enfoques parten de presupuestos teóricos básicos distintos. En el primer caso un individuo
se adscribe o no a una de las categoría diagnósticas creadas fundamentalmente en función del juicio y consenso de los especia-
listas en psicopatología. En el caso de los segundos, son los análisis estadísticos y el tratamiento de los datos los que permiten
la agrupación de síntomas en determinados síndromes, creando así los sistemas de clasificación. Para revisar las ventajas e in-
convenientes de adoptar uno u otro enfoque pueden consultarse los trabajos de Doménech y Ezpeleta (1995), y Silva (1995).
2. No tuvimos la oportunidad de revisar el MACI (Inventario Clínico de Millon para adolescentes) como potencial prueba de me-
dida del ajuste psicológico y las alteraciones psicopatológicas en la investigación, pues fue publicada en castellano en 2004 y
la aplicación de la batería de instrumentos en nuestra muestra de estudio fue en 2003.
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cionados con el desajuste psicológico (depre-
sión, ansiedad y problemas sociales, entre
otros), pues nos parecían excesivamente es-
pecíficas y que, por tanto, dejarían al margen
otras serie de alteraciones psicopatológicas
que también pretendíamos examinar, tales
como problemas de conducta, problemas de
atención, problemas en las relaciones socia-
les, etc. Pero, no obstante, revisamos instru-
mentos como el CDS (Escala de Depresión
para Niños de Lang y Tisher), A-D, Cuestiona-
rio de Conductas Antisociales-Delictivas de
Seisdedos, CMAS-R (Escala de Ansiedad Ma-
nifiesta en Niños) de Reynold y Richmond,
TAMAI (Test Autoevaluativo Multifactorial de
Adaptación) de Hernández y el STAIC (Cues-
tionario de Ansiedad Estado-Rasgo en Niños)
de Spielberg y Edwards.

Finalmente, nos decidimos por el inventario
YSR (Youth Self-Report) que pertenece a una
amplia batería de instrumentos elaborada por
Achembach para medir las conductas psico-
patológicas en la infancia y adolescencia.
Entre ellos se encuentra el CBCL (Child Be-
havior Check List), siendo ésta la versión para
padres, y el TRF (Teacher´s Report Form) 3,
que es la versión para profesores diseñada por
estos autores. Concretamente, se ha utilizado
la versión en castellano del YSR realizada por
el equipo de Lemos (1992a) (ver Anexo de ins-
trumentos). Permite obtener datos sobre la
tendencia o manifestación de alteraciones psi-
copatológicas de tipo Internalizante, Externali-
zante o de tipo Mixto 4.

2.2. Autoestima general

Cuando tuvimos que optar por un instrumento
de medida de la autoestima, la primera selec-
ción estuvo directamente relacionada con la
unidimensionalidad del constructo. En este
sentido, estábamos interesados por una prue-

ba de evaluación de la autoestima general o
actitud global de la persona hacia su propia
valía, y no tanto por instrumentos que midiesen
la autoestima del sujeto en diferentes facetas
de su vida, como es el caso del Inventario de
Autoestima de Coopersmith (1967).

Asimismo, dentro del panorama español revi-
samos los instrumentos de autoestima publi-
cados, pero lo cierto es que existen más prue-
bas de medida del constructo psicológico del
autoconcepto que de la variable autoestima.
En nuestro caso particular, estábamos más in-
teresados en la dimensión específica de la au-
toestima, es decir, en la valoración que se otor-
ga el sujeto a sí mismo de un modo global, por
lo que también optamos por descartar los ins-
trumentos de medida del autoconcepto.

Finalmente, nos decidimos por la versión cas-
tellana del Cuestionario de Autoestima Gene-
ral de Rosenberg (1973). Este instrumento es
una escala unidimensional que pretende eva-
luar de forma holística el constructo de autoes-
tima. Así, a través de los ítems que están ela-
borados con la intención de incitar a hacer va-
loraciones sobre el self, esta escala permite
obtener un índice sobre la percepción que de
la propia valía tiene la persona evaluada.

2.3. Satisfacción vital

En la revisión de instrumentos de medida de la
variable satisfacción vital, encontramos que
existía un menor número de instrumentos publi-
cados en el mercado, al menos aquellos a los
que tuvimos acceso. En nuestro país, revisamos
la escala EBP (Escala de Bienestar Psicológi-
co) de Sánchez, para adolescentes y adultos,
pero finalmente decidimos descartar la elección
de esta prueba porque se centra en la evalua-
ción del bienestar psicológico en diversas face-
tas de la vida del individuo y no en su evaluación
desde una perspectiva global.

Capítulo 6 Análisis de datos I

3. La batería propuesta por los autores nace de su firme apuesta por un enfoque multiaxial en el diagnóstico de la psicopatolo-
gía infantil, pues consideran que es de gran relevancia el concurso de diversos informadores (padres, profesores y el niño o ado-
lescente).
4. Esta tipología, así como la explicación de sus diferencias, se incluye en el apartado de análisis de las características psico-
métricas de los instrumentos de medida.
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Definitivamente, nos decantamos por la ver-
sión castellana de la escala de Diener, Em-
mons, Larsen y Griffin, denominada Satisfac-
tion With Life Scale (SWLS) 5 para la medida
de la satisfacción vital. Es un breve instrumen-
to formado por tan sólo 5 ítems diseñado para
la medida de la percepción global acerca de la
satisfacción con la propia vida. Entre sus ven-
tajas destaca que requiere muy poco tiempo
para ser contestada. En ella se pide al sujeto
que valore en qué medida está de acuerdo con
una serie de afirmaciones que se le presentan.

2.4. Negación de la superdotación en
el concepto de sí mismo

En la revisión de la literatura en torno a esta va-
riable de estudio no encontramos cuestiona-
rios para la medida de la dimensión de nega-
ción de la condición de superdotado en el
concepto de sí mismo Sin embargo, sí encon-
tramos referencias (Swiatek, 1995) acerca de
los mecanismos que utilizan los superdotados
para esconder su talento, siendo este último
aspecto uno de los que han suscitado nuestro
interés.

El autor examina cinco estrategias de afronta-
miento que tienen que ver con negar la super-
dotación, el miedo al fracaso, el ambiente ex-
tracurricular, la negación de aspectos sobre el
posible rechazo social y la estrategia de mini-
mizar la visibilidad de la superdotación en ado-
lescentes con talento académico. Para la me-
dida de estos aspectos utilizó la Affiliation
Subscale de la Adjective Checklist y el Social
Coping Questionnaire.

Asimismo, se han encontrado alusiones a la
ocultación y camuflaje de la superdotación en
Robinson (2002), quien pone de manifiesto
que, ya durante la Educación Primaria, algunos
niños superdotados intentan ocultar o negar
su talento, pero que, además, en la adolescen-
cia esta situación es mucho más frecuente y
cotidiana.

Comomencionamos anteriormente, Swiatek sólo
refiere la posibilidad de que las personas de alta
capacidad estén negando su condición y que
para ello utilicen una serie de mecanismos. Se
han revisado los que menciona el autor e incluido
otros que creemos pueden ampliar su propuesta.

Del mismo modo, consideramos que para
construir un instrumento que pretendiese
medir la negación de la superdotación, era ne-
cesario incluir otros aspectos, como las razo-
nes o motivos que llevan al superdotado a
negar este atributo. Entre ellos, hemos recogi-
do el miedo y rechazo a la diferencia y la exis-
tencia de un desajuste entre la imagen mental
que posee el sujeto sobre cómo debería ser
una persona superdotada y la propia imagen
de sí mismo como persona superdotada. Por
último, hemos incluido la medida del empleo
de estrategias o mecanismos de camuflaje
para encubrir y ocultar la superdotación.

Por tanto, este instrumento, diseñado ad hoc
para este estudio, está compuesto por 3 subes-
calas que miden:

a) Los mecanismos de camuflaje que utiliza el
sujeto para ocultar su superdotación (mo-
dificar el lenguaje que utiliza, ocultar intere-
ses, ocultar capacidades, quitar importan-
cia a sus altas capacidades y evitar decir
que es superdotado).

b) La negación de la superdotación por
miedo y rechazo a la diferencia.

c) La negación de la superdotación por la
existencia de una incongruencia o desajus-
te entre su propia imagen como superdo-
tado y la imagen o estereotipo mental de
cómo debería ser un superdotado.

2.5. Sentimientos frecuentes en las
personas superdotadas

El análisis del mundo emocional de la persona
superdotada nos ha llevado en no pocas oca-
siones a cuestionarnos cómo se sienten con

5. Para consultar la versión castellana utilizada en esta investigación, véase en el Anexo de instrumentos la versión en castella-
no de SWLS (Satisfaction With Life Scale; Diener, Emmons, Larsen y Griffin, 1985).
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respecto a este atributo. Así fue como nos
plantemos la necesidad de construir un instru-
mento para medir qué sentimientos comparten
las personas de alta capacidad con respeto a
este don o capacidad superior.

Algunos autores han puesto de manifiesto una
serie de sentimientos compartidos por las perso-
nas sobredotadas, tales como la soledad y la
sensación de diferencia. No obstante, conside-
rábamos que, además, existen otros sentimien-
tos frecuentes en las personas superdotadas,
como la incomprensión, el sentimiento de dife-
rencia, miedo y dolor ante la posibilidad de ser
rechazados por esta diferencia, la sensación de
ser envidiado, la incomodidad ante esta caracte-
rística o atributo ante los demás, y el sentimiento
de ser agraciado por un don. Así, finalmente de-
cidimos elaborar una escala que evaluase en
qué medida experimentan cada uno de los sen-
timientos anteriormente mencionados.

3. ANÁLISIS DE LAS CARACTERÍSTICAS
PSICOMÉTRICAS DE LOS
INSTRUMENTOS DE MEDIDA

A continuación presentamos y analizamos los
instrumentos utilizados en este estudio. Con la
finalidad de examinar las características psico-
métricas de cada uno de ellos, se presenta el
análisis de la fiabilidad y de la estructura facto-
rial. Las pruebas e instrumentos de medida em-
pleados para la evaluación de las variables de
estudio son las que se exponen a continuación.

3.1. YSR (Youth Self-Report)
Achembach, 1991

3.1.1. Descripción del instrumento

Como se ha mencionado anteriormente, para
la evaluación de la variable desajuste psicoló-

gico y alteraciones psicopatológicas se ha uti-
lizado la versión en castellano del inventario
YSR realizada por Lemos y colaboradores
(1992a).

El YSR es un inventario dirigido a adolescen-
tes de 11 a 18 años que consta de dos partes
fundamentales. En la primera se encuentran di-
versas cuestiones que tienen que ver con la
competencia social. Así, se encuentran pre-
guntas sobre actividades deportivas, aficiones
o hobbies, participación en organizaciones,
realización de trabajos, número de amista-
des, relaciones con amigos, hermanos,
padres, compañeros y, por último, la propia
percepción sobre el rendimiento académico.

La segunda parte de la prueba está compues-
ta por 112 ítems, de los que 103 comprenden
un amplio abanico de conductas problema
(102 sobre conductas problemas específicas
y un ítem sobre problemas físicos sin causa
médica conocida); los 16 restantes compren-
den comportamientos socialmente deseables
(6, 15, 28, 49, 59, 60, 73, 78, 80, 88, 92, 98,
106, 197, 108 y 109).

Los ítems están formulados en primera perso-
na y requieren para su correcta contestación la
elección de tan sólo una de las siguientes al-
ternativas disponibles que haga alusión a lo
que le sucede en la actualidad o en los últimos
seis meses:

0: no es verdad,

1: algo de verdadero o verdad a medias,

2: muy verdadero o frecuentemente es verdad

Achembach y sus colaboradores, a través de
la aplicación del Análisis de Componentes
Principales con Rotación Varimax, identificaron
lo que denominan Síndromes Centrales o de
Banda Estrecha, agrupaciones de síntomas
obtenidos en muestra clínica que constituyen
síndromes de primer orden 6.

Posteriormente, los autores realizaron análisis
factoriales de segundo orden en dichas esca-
las para cada sexo y grupo de edad y, como re-
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6. No obstante, según sostienen Lemos, Vallejo y Sandoval (2002), ninguna de las denominaciones que simbolizan los factores
encontrados en el YSR se corresponde en sentido estricto con las categorías diagnósticas que aparecen tanto en el DSM-IV
como en la CIE-10.
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sultado, encontraron dos grandes agrupacio-
nes: Síndrome Interno y Externo, que confor-
man los denominados Síndromes de Banda
Amplia. Los Síndromes de Banda Amplia
constituyen una estructura jerárquicamente su-
perior que nace del Análisis Factorial de Se-
gundo Orden, dando lugar a dos grandes pa-
trones de comportamiento psicopatológico: el
Síndrome de Internalización o Internalizante y
el Síndrome de Externalización o Externali-
zante.

Lemos y colaboradores (1992) apuntan que
estas dos grandes divisiones han sido amplia-
mente contrastadas en la investigación por
medio del análisis multivariado, recibiendo di-
versas denominaciones como Problemas de
Personalidad y Problemas de Conducta, Inhi-
bición y Agresión, Hiperventilación y Bajo
Control. El síndrome de internalización implica
la vivencia de tensión psicológica en el propio
sujeto. Por este motivo, aquí se encuentran las
escalas de quejas somáticas, ansiedad, depre-
sión y retraimiento social. Mientras, en el Sín-

drome de Externalización aparecen comporta-
mientos que implican exteriorizar esta tensión
psicológica a través de la manifestación de
malestar en el entorno de la persona afectada.
Por tanto, en este síndrome se encuentran los
síndromes de banda estrecha de conducta
agresiva y conducta delictiva.

Tres de los Síndromes Centrales (problemas so-
ciales, problemas de pensamiento y problemas
de atención) no obtuvieron pesos factoriales que
permitieran su asignación a los Síndromes de In-
ternalización o Externalización, motivo por el que
fueron incluidos en lo que los autores denomi-
naron como Síndromes Mixtos. El grado de
desajuste psicológico general se obtiene a tra-
vés de la puntuación total en las conductas
problema.

Dada la complejidad estructural de la agrupa-
ción de los síndromes en estructuras de primer
y segundo orden, la visualización gráfica de la
estructura general de la prueba de forma más
clara y sencilla puede resultar de utilidad
(Tabla 6.1.).

Síndromes de Segundo Orden Síndromes de Primer Orden
o Centrales

Retraimiento Social

Síndrome Internalizante Ansiedad / Depresión

Quejas somáticas

YSR
Síndrome Externalizante

Conducta Agresiva

Conducta Delictiva

Problemas de Atención

Síndrome Mixto Problemas de Pensamiento

Problemas Sociales

TABLA 6.1. ESTRUCTURA FACTORIAL DE LA PRUEBA YSR (YOUTH SELF-REPORT)

En cuanto a las características psicométricas
de la prueba, la fiabilidad obtenida por los auto-
res fue de 0,95 para la escala total y de 0,89
tanto para el Síndrome Externalizante como In-
ternalizante. En relación a la validez del YSR,
ésta ha sido constatada por los autores funda-
mentalmente a través de procesos de validez
discriminante poniendo a prueba su capacidad

de discriminación entre población normal y clíni-
ca a través del establecimiento de los denomi-
nados puntos de corte, obteniendo resultados
satisfactorios (1991a). La validez de contenido
se apoya en la evidencia de que la mayoría de
los ítems del YSR discriminan significativamen-
te entre emparejamientos demográficos entre
jóvenes del grupo clínico y no clínico.
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En España existe un porcentaje bajo de estu-
dios realizados con este instrumento, si bien
destaca el trabajo de Lemos, Fidalgo, Calvo y
Menéndez (1992a, b), quienes realizan su pri-
mer estudio aplicando el YSR a una muestra
no clínica compuesta por 1.564 adolescentes
de la provincia de Asturias. Para valorar los ín-
dices de fiabilidad de la prueba, replicaron los
análisis factoriales y obtuvieron síndromes si-
milares a los encontrados por el autor.

Para la validación del instrumento analizaron
su validez convergente y discriminante, me-
diante las correlaciones estadísticamente sig-
nificativas encontradas entre los síndromes de
primer y segundo orden, y las escalas que
componen el EPQ-J de Eysenk (Neuroticis-
mo, Extraversión, Psicoticismo, Sinceridad y
Conducta Antisocial). Encontraron que los
Síndromes Externalizantes mostraban correla-
ciones con las escalas de Psicoticismo, Con-
ducta Antisocial y Sinceridad, poniendo de
manifiesto estos resultados una baja validez
convergente y discriminante. Los Síndromes
Internalizantes correlacionaban positivamente
con Neuroticismo y negativamente con Extra-
versión.

Un nuevo estudio llevado a cabo con la adap-
tación española del YSR realizada por Lemos
fue el liderado por Abad, Forms, Amador y
Martorel (2000). Para la validación utilizaron el
CAQ, Cuestionario de Análisis Clínico de
Krug. Dicho estudio muestra conclusiones si-
milares a las obtenidas por Lemos y col.
(1992b) en los resultados obtenidos con
respecto a validez convergente para los Sín-
dromes Internalizantes. Sin embargo, no en-
cuentran covariaciones en los Síndromes
Externalizantes.

3.1.2. Análisis de la fiabilidad del
instrumento

A continuación se muestran los resultados del
análisis de la fiabilidad en esta muestra de es-
tudio para los Síndromes Centrales de primer
orden y de segundo orden que componen este
cuestionario.

En la muestra de este estudio, el YSR muestra
una fiabilidad alta con un valor de 0,92 para el
alpha de Cronbach. Este valor se asemeja a
los obtenidos por Lemos y colaboradores
(1992b), con un valor de 0,95. Ambos índices
de fiabilidad ponen de manifiesto que, en lí-
neas generales, el cuestionario diferencia de
forma adecuada entre los sujetos que presen-
tan problemas emocionales y aquéllos que no
lo hacen.

Los resultados de la fiabilidad total de la esca-
la, así como los índices de consistencia inter-
na de los Síndromes Centrales o de primer
orden y síndromes de segundo orden, se pue-
den consultar en la tabla 6.2. Los valores de
consistencia interna de los síndromes de pri-
mer y segundo orden son similares a los obte-
nidos por los autores (1991a).

El análisis de los resultados obtenidos pone
manifiesto la existencia de un buen nivel de fia-
bilidad para los síndromes de segundo orden
en esta muestra de estudio. así, en el caso del
Síndrome Internalizante, se ha obtenido un
alpha de Cronbach de 0,83 para 33 elemen-
tos, por lo que puede afirmarse que posee un
buen nivel de fiabilidad, siendo, por tanto, ade-
cuada para establecer diferencias entre los su-
jetos en lo que a manifestación de conductas
internalizantes se refiere. Con relación al Sín-
drome Externalizante, la escala formada por
un total de 29 ítems presenta un nivel de con-
sistencia interna alto, con un valor del alpha de
0,84. Del mismo modo, podemos afirmar que
es una escala fiable y capaz de establecer di-
ferencias entre aquellos sujetos que poseen
problemas vinculados al Síndrome Externali-
zante.

El estudio de los valores de fiabilidad obteni-
dos para los Síndromes Centrales o de primer
orden revela la existencia de niveles de fiabili-
dad medio-bajos en el caso de Retraimiento
social, Quejas somáticas, Conducta delictiva y
Problemas de pensamiento. Algo mayores son
los obtenidos en los factores de Depre-
sión/Ansiedad, Conducta agresiva, Problemas
sociales y Problemas de atención. En líneas
generales, las correlaciones entre cada uno de
los ítems y los factores son altas y suelen ser

Capítulo 6 Análisis de datos I
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valores superiores a 0,20. No obstante, los ín-
dices de fiabilidad pueden verse sensiblemen-
te influidos por el escaso número de ítems que
componen cada factor, así como por el bajo
número de alternativas de respuesta. Asimis-
mo, es probable que, en una muestra de mayor
tamaño, los coeficientes de consistencia inter-
na se vieran incrementados.

3.1.3. Análisis factorial del instrumento

A continuación se presentan los resultados
obtenidos tras realizar el Análisis Factorial, Mé-
todo Componentes Principales y Rotación Va-
rimax, para examinar la estructura factorial del
instrumento en esta muestra de estudio. El
análisis factorial se ha realizado de forma aisla-
da para cada Síndrome Central para replicar la
estructura factorial propuesta por los autores
(1991).

A) Síndrome Internalizante

En primer lugar analizaremos los coeficientes
de saturación obtenidos para el Síndrome In-
ternalizante y cada uno de los Síndromes Cen-
trales que lo conforman (ver tabla 6.3.).

Como puede apreciarse en la tabla 6.3., en el
análisis de la estructura factorial de la escala
de Retraimiento social, el primer factor expli-
ca un 33,22% de la varianza de la escala al ex-
traer un solo factor. Con respecto a la escala
de Quejas somáticas, el análisis factorial
muestra puntuaciones factoriales mayores de
0,30 en todos los ítems que la componen,
salvo en el caso del ítem 56 g.

Así, el primer factor explica una proporción de
la varianza de un 26,49%. Finalmente, en la es-
cala de Depresión/Ansiedad, el primer factor
explica un porcentaje del 28,14% de la varian-
za total. Del mismo modo, las puntuaciones
factoriales de los ítems son superiores a 0,30,
salvo para los ítems 18 y 91.

B) Síndrome Externalizante

El análisis factorial se ha realizado extrayendo
un solo factor para cada uno de los Síndromes
Centrales o escalas que componen el Síndro-
me Externalizante. Los coeficientes de satura-
ción se pueden consultar en la tabla 6.4.

El análisis factorial por escalas revela, en el
caso de la escala de Conducta agresiva, que,
cuando se extrae un solo factor, éste explica el
24,33%. El análisis factorial de la escala de

Síndromes de Segundo Orden Síndromes de Primer Orden
o Centrales

Retraimiento Social α = 0,66
Síndrome Internalizante

Quejas somáticas α = 0,60
� = 0,83

Ansiedad / Depresión α = 0,78
YSR

� = 0,92 Síndrome Externalizante Conducta Agresiva α = 0,81

� = 0,84 Conducta Delictiva α = 0,67

Problemas de Atención α = 0,74

Síndrome Mixto 7 Problemas de Pensamiento α = 0,69

Problemas Sociales α = 0,71

TABLA 6.2. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD Y ALPHA DE CRONBACH DEL YSR EN LA MUESTRA DE ESTUDIO

7. No obstante, según sostienen Lemos, Vallejo y Sandoval (2002), ninguna de las denominaciones que simbolizan los factores
encontrados en el YSR se corresponde en sentido estricto con las categorías diagnósticas que aparecen tanto en el DSM-IV
como en la CIE-10.
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SÍNDROME INTERNALIZANTE

RETRAIMIENTO SOCIAL QUEJAS SOMÁTICAS DEPRESIÓN/ANSIEDAD

Ítem Coef. de Ítem Coef. de Ítem Coef. de
saturación saturación saturación

69 ,742 56b ,755 52 ,703

42 ,631 56a ,703 33 ,689

75 ,571 56c ,565 35 ,664

111 ,556 56d ,565 12 ,657

102 ,556 54 ,559 103 ,639

103 ,504 56e ,366 112 ,619

65 ,424 51 ,340 71 ,590

56f ,335 34 ,555

56g 0,0894 32 ,519

45 ,506

31 ,496

50 ,446

14 ,352

89 ,305

18 ,124

91 ,113

% Varianza Total
33,22

% Varianza Total
26,49

% Varianza Total
28,14

Explicada Explicada Explicada

TABLA 6.3. COEFICIENTES DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS CUANDO SE EXTRAE UN SOLO
FACTOR DE LAS ESCALAS DE RETRAIMIENTO SOCIAL, QUEJAS SOMÁTICAS Y DEPRESIÓN/ANSIEDAD

SÍNDROME EXTERNALIZANTE

CONDUCTA AGRESIVA CONDUCTA DELICTIVA

Ítem Coef. de Ítem Coef. de
saturación saturación

19 ,680 67 ,828

68 ,671 81 ,687

37 ,615 105 ,669

94 ,611 101 ,617

3 ,610 43 ,544

74 ,591 82 ,499

87 ,584 39 ,466

104 ,582 90 ,365

57 ,466 63 ,288

97 ,443 72 ,215

93 ,443

20 ,441

86 ,436

23 ,398

7 ,387

27 ,355

95 ,309

16 ,154

21 ,111

% Varianza Total
24,33

% Varianza Total
30,09

Explicada Explicada

TABLA 6.4. COEFICIENTES DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS CUANDO SE EXTRAE UN SOLO
FACTOR DE LAS ESCALAS DE CONDUCTA AGRESIVA Y CONDUCTA DELICTIVA
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Conducta delictiva pone de manifiesto un pri-
mer factor que explica un 30,09% de la varia-
bilidad de la escala. Del mismo modo, también
puede apreciarse que los coeficientes de satu-
ración para la mayoría de los ítems de ambas
escalas son mayores de 0.30, excepto para los
ítems 16, 21, 63 y 72.

C) Síndrome Mixto

Este síndrome no constituye una escala inde-
pendiente en este instrumento, sino que está
compuesto por aquellos Síndromes Centrales
que no pertenecen al Síndrome Internalizante
o Externalizante. A continuación se presentará
el análisis factorial de las escalas Problemas

sociales, Problemas de atención y Problemas
de pensamiento (ver tabla 6.5.).

En el caso de la escala de Problemas socia-
les, podemos observar cómo, cuando extrae-
mos un único factor, éste explica una propor-
ción de varianza del 33,55% y todos y cada
uno de sus ítems saturan en este factor con
valores superiores a 0,30. Con respecto a la
escala de Problemas de atención, el primer
factor es capaz de explicar un porcentaje de
la varianza del 34,2%. Finalmente, en la es-
cala de Problemas de pensamiento, el pri-
mer factor explica un 36,17% de la variabili-
dad de la escala. Asimismo, los ítems que
componen cada una de las escalas obtie-
nen coeficientes de saturación superiores a
0,30.

PROBLEMAS SOCIALES PROBLEMAS DE ATENCIÓN PROBLEMAS DE PENSAMIENTO

Ítem Coef. de Ítem Coef. de Ítem Coef. de
saturación saturación saturación

25 ,761 41 ,701 85 ,731

48 ,740 8 ,680 70 ,695

111 ,653 13 ,665 9 ,670

38 ,589 45 ,645 84 ,654

11 ,465 10 ,640 66 ,476

64 ,449 62 ,573 40 ,468

62 ,433 61 ,531 83 ,440

1 ,424 17 ,370

1 ,335

% Varianza Total 33,55 % Varianza Total 34,24 % Varianza Total 36,17
Explicada Explicada Explicada

TABLA 6.5. COEFICIENTES DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS CUANDO SE EXTRAE UN SOLO
FACTOR DE LAS ESCALAS DE PROBLEMAS SOCIALES, PROBLEMAS DE ATENCIÓN Y PROBLEMAS DE PENSAMIENTO

3.2. Escala de Autoestima General
de Rosenberg (1973)

3.2.1. Descripción el instrumento

Este instrumento es una escala unidimensional
que pretende evaluar de forma holística el
constructo de autoestima. Así, a través de los
ítems que están elaborados con la intención
de incitar a hacer valoraciones sobre el self,
esta escala permite obtener un índice sobre la
percepción que de la propia valía tiene la per-
sona evaluada.

Para esta investigación se ha utilizado la ver-
sión castellana de la escala que aparece en la
obra de Rosenberg (1973). Este instrumento
consta de 10 ítems, cinco de los cuales están
formulados en forma positiva y cinco en forma
negativa. El formato de respuesta es tipo Likert
con cuatro puntos (1= Muy de acuerdo, 2= De
acuerdo, 3= En desacuerdo, 4= Muy en desa-
cuerdo), donde se pide al sujeto que señale
hasta qué punto está de acuerdo con las fra-
ses siguientes para describirse a sí mismo.

La Escala de Autoestima General de Rosen-
berg ha sido revisada en numerosas ocasio-
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nes por estudiosos como Chiu (1988), Salga-
do e Iglesias (1995), Pastor y col. (1997) y
Atienza y col. (2000), siendo considerada uno
de los mejores instrumentos de medida de la
autoestima global. En cuanto a las propieda-
des psicométricas de la escala, los análisis de
consistencia interna realizados muestran que
es una escala consistente en diversas mues-
tras. Del mismo modo, se ha puesto de mani-
fiesto su estabilidad temporal. Sin embargo,
uno de los aspectos más controvertidos de
esta escala es su unidimensionalidad. En el
panorama español, Salgado e Iglesias (1995),
Pastor y col. (1997), Tomas y Oliver (1999) y
Atienza y col. (2000) han analizado la dimen-
sionalidad de este instrumento.

En este sentido, hemos encontrado, a través
de la revisión de la literatura, estudiosos que
defienden su estructura unifactorial y otros ex-
pertos que, por el contrario, sostienen que la
escala presenta una estructura bifactorial con
dos factores, uno de autoestima positiva y otro
de autoestima negativa 8.

3.2.2. Análisis de la fiabilidad
del instrumento

El análisis de la fiabilidad de la Escala de Auto-
estima General de Rosenberg en esta muestra
de estudio presenta un nivel de consistencia in-
terna alto, con un valor de 0,874 para el alpha
de Cronbach con 10 ítems. El índice de homo-
geneidad de estos últimos es bueno, siendo
todos los valores de la correlación ítem-total
bastante elevados y siempre mayores de 0,20.

3.2.3. Análisis factorial del instrumento

A continuación se muestran los datos obteni-
dos del análisis de la estructura factorial de la
escala de Autoestima General de Rosenberg
en esta muestra de estudio (Tabla 6.6.).

Como puede apreciarse en la tabla 6.6, el aná-
lisis de la estructura factorial de la escala pone
de manifiesto la existencia de dos grandes fac-
tores, el primero de ellos capaz de explicar un
porcentaje del 37,93% de la variabilidad de la
escala. Curiosamente, este primer factor está
formado por los ítems de la escala que se en-
cuentran formulados en forma positiva, es
decir, aquellos que ponen en evidencia una
buena autoestima general del sujeto evaluado
cuando éste está de acuerdo con las afirma-
ciones que presentan.

Con respecto al segundo factor, su contenido
hace referencia a aquellos ítems formulados
en sentido negativo, si bien es cierto que en el
caso de los ítems 9 y 5 también encontramos
importantes saturaciones en el primer factor,
El segundo factor de esta escala explica el
23,71% de la varianza total de la escala.
Ambos factores conjuntamente explican el
61,65% de la varianza.

Con la finalidad de obtener mayor información
sobre la posible interpretación de los factores
en función del sentido positivo o negativo de
los ítems, la primera posibilidad que pretendía-
mos descartar era el efecto de la tendencia a

Capítulo 6 Análisis de datos I

8. En España las revisiones de la escala ponen de manifiesto resultados diferenciales. Salgado e Iglesias (1995) apoyan la es-
tructural bifactorial de la escala, mientras que estudios como los realizados por Pastor y col. (1997) y Tomas y Oliver (1999)
apuestan por la estructura unifactorial.

COEF. DE SATURACIÓN
ÍTEM

FACTOR 1 FACTOR 2

3 ,835

4 ,831

6 ,743 ,430

7 ,706 ,447

1 ,676

9 ,589 ,512

5 ,521 ,390

8 ,829

2 ,706

10 ,446 ,554

% Varianza

Explicada
37.934 23.719

% Total de

Varianza Explicada 61,65%

TABLA 6.6. COEFICIENTES DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ
DE COMPONENTES ROTADOS EN AUTOESTIMA
GENERAL
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3.3. Satisfacción Vital. SWLS
(Satisfaction With Life Scale)
de Diener, Emmons, Larsen y
Griffin, 1985

3.3.1. Descripción del instrumento

Para la medida de la satisfacción vital se ha uti-
lizado la escala de Diener, Emmons, Larsen y
Griffin denominada Satisfaction With Life Scale
(SWLS). Es un instrumento formado por tan
sólo 5 ítems para la evaluación de la percepción
global del individuo sobre la satisfacción con su
vida. Entre sus ventajas destaca por encima de
todas su rápida aplicación. En esta escala se
solicita al sujeto que valore en qué medida está
de acuerdo con una serie de afirmaciones que
se le presentan posteriormente.

El formato de respuesta utiliza una escala tipo
Likert de 7 puntos: (1= Completamente en
desacuerdo, 2= En desacuerdo, 3= Más bien
en desacuerdo, 4= Ni de acuerdo ni en des-
acuerdo, 5= Más bien de acuerdo, 6= De
acuerdo, 7= Completamente de acuerdo).

Diener, Emmons, Larsen y Griffin (1985) afir-
man que sus propiedades psicométricas son
satisfactorias y que muestra una alta estabili-
dad temporal. La escala muestra correlaciones
moderadas y altas con otras medidas de bien-
estar psicológico así como con características
específicas de personalidad.

Del mismo modo, Pavot y Diener (1993) sos-
tienen que la escala presenta una buena vali-
dez convergente con otras escalas de bien-
estar psicológico. Afirman que es un instru-
mento válido para detectar el cambio en la

la aquiescencia 9 en la forma de contestar por
parte de los entrevistados. Con esta preten-
sión realizamos un análisis factorial (ver
tabla 6.7.) con el que comprobamos que entre
ambos factores existía correlación estadística-
mente significativa, lo que indica la existencia
de asociación entre ellos y, por tanto, avala la
no existencia de aquiescencia en las respues-
tas de los sujetos.

Asimismo, la revisión de la literatura sobre las
características psicométricas de la prueba
con respecto a esta agrupación en torno a

dos factores (donde un primer factor contiene
los ítems formulados en forma positiva y un
segundo factor agrupa aquellos ítems formu-
lados en sentido negativo) revela que, dentro
del panorama español, hay autores como Sal-
gado e Iglesias (1995) que apoyan la estruc-
tural bifactorial de la escala, mientras que
otros, como Pastor y col. (1997) o Tomas y
Oliver (1999) defienden la estructura unifac-
torial del instrumento. Por tanto, los resulta-
dos sobre la unidimensionalidad de la escala
son diferenciales.

9. Según Morales (2000) la aquiescencia es la tendencia de algunos sujetos a contestar de forma positiva y por tanto mostrán-
dose de acuerdo con el ítem de forma independiente a su contenido. De hecho los sujetos con esta tendencia se muestran de
acuerdo con elementos que contienen afirmaciones opuestas. De este modo el problema de la aquiescencia radica en que la
afirmación o conformidad con el contenido de un ítem no implica un acuerdo genuino, invalidando así la información obtenida.

AUTOESTIMA POSITIVA AUTOESTIMA NEGATIVA

Correlación de Pearson 1 ,652(**)
Autoestima positiva Sig. (bilateral) ,000

N 73 73
Correlación de Pearson ,652 (**) 1

Autoestima negativa Sig. (bilateral) ,000
N 73 73

TABLA 6.7. CORRELACIONES ENTRE LA ESTRUCTURA BIFACTORIAL DE LA AUTOESTIMA GENERAL

(**) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
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satisfacción vital en el curso de una interven-
ción terapéutica de corte clínico. Asimismo,
apuntan que la escala muestra una buena va-
lidez discriminante con otras medidas de
bienestar emocional. Proponen que es un ins-
trumento recomendable como complemento
para otras escalas que se centran en la de-
tección de psicopatología o bienestar emo-
cional, porque se basa en el juicio personal
del propio individuo sobre la satisfacción con
su propia vida.

3.3.2. Análisis de la fiabilidad
del instrumento

La escala SWLS muestra una consistencia
interna elevada en nuestra muestra de estu-
dio, con un valor del alpha en torno a 0,83.
Los índices de homogeneidad de los ítems
que componen esta escala son altos, mos-
trando apoyo a su unidimensionalidad como
escala.

3.3.3. Análisis factorial del
instrumento

El análisis de la estructura factorial de la esca-
la en esta muestra de estudio pone de mani-
fiesto la existencia de un factor capaz de expli-
car el 48,87%, siendo este valor un índice de
consistencia interna medio-bajo. No obstante,
los coeficientes de saturación de los elemen-
tos de la escala en el factor son altos, con va-
lores siempre muy superiores a 0,30. (consul-
tar tabla 6.8.).

3.4. Cuestionario para la medida
de la negación de la condición de
superdotado en el concepto
de sí mismo

3.4.1. Descripción del instrumento

El instrumento diseñado ad hoc para este estudio
está compuesto por 3 subescalas que miden:

�� Los mecanismos de camuflaje que utiliza el
sujeto para ocultar su superdotación (modi-
ficar el lenguaje que utiliza, ocultar intere-
ses, ocultar capacidades, quitar importancia
a sus altas capacidades y evitar decir que
es superdotado).

�� La negación de la superdotación por miedo
y rechazo a la diferencia.

�� La negación de la superdotación por la exis-
tencia de una incongruencia o desajuste
entre su propia imagen como superdotado y
la imagen o estereotipo mental de cómo de-
bería ser un superdotado.

El formato de respuesta se basa en una esca-
la tipo Likert de 6 puntos, y en la presentación
del instrumento se pide al encuestado que
trate de elegir aquella alternativa que refleje
mejor su forma de pensar, sentir o actuar en
cada caso. Las opciones de respuesta son las
siguientes: A: Totalmente en desacuerdo, B:
En desacuerdo, C: Más bien en desacuerdo,
D: Mas bien de acuerdo, E: De acuerdo y F:
Totalmente de acuerdo.

La distribución de ítems en base a la operativi-
zación realizada de la variable generó una es-
tructura teórica de la prueba en su versión ini-
cial, pero las revisiones de la prueba fruto de
contemplar los resultados del análisis de fiabili-
dad y el análisis factorial de la escala que se ex-
pondrán y analizarán en los apartados posterio-
res han derivado en una serie de modificacio-
nes, tanto de su estructura como de su núme-
ro de elementos. Así, la escala ha pasado de
tener 52 elementos a estar compuesta por 38.
Asimismo, de la estructura teórica inicial de la
prueba también se han realizado revisiones,
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ÍTEM
COEF. DE

SATURACIÓN

3 ,837
2 ,801
5 ,789
4 ,761
1 ,683

% Varianza Explicada 48,87

TABLA 6.8. COEFICIENTES DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ
DE COMPONENTES ROTADOS DE LA ESCALA
DE SWLS
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siendo la estructura que compone esta prueba
la que se presenta a continuación (Figura 6.1.).

3.4.2. Análisis de la fiabilidad
del instrumento

Como se ha mencionado anteriormente, la es-
cala inicial estaba compuesta por 52 ítems,
pero, con la finalidad de optimizar la fiabilidad

y fruto de la revisión del análisis de la estructu-
ra factorial de la escala que se expone en el
apartado siguiente, fueron eliminados los si-
guientes ítems de la escala inicial: 1, 2, 10, 11,
13, 17, 21, 23, 31, 33, 40, 42, 41 y 48 (véase
la versión inicial en el anexo de instrumentos).
La eliminación de los elementos obedece a
que estos ítems son los menos discriminantes
y los que menos correlacionaban con el resto
de elementos de la escala.

1. Mecanismos de camuflaje

Lenguaje

Ocultar intereses

Escala Negación Final Ocultar capacidades

Quitar importancia a las capacidades

Evitar decir que es superdotado

2. Miedo y rechazo a la diferencia

3. Desajuste imagen superdotado

FIGURA 6.1. ESTRUCTURA TEÓRICA DE LA ESCALA FINAL DE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO
DE SÍ MISMO

Por tanto, la fiabilidad de la versión definitiva
de esta escala global es de αα =0,918 con
38 elementos y para una muestra de 69 parti-
cipantes. Así, este instrumento recoge ade-
cuadamente las diferencias existentes entre
los sujetos en cuanto a la negación de su con-
dición de superdotado en el concepto de sí
mismo. No obstante, es probable que la fiabili-
dad se viese incrementada en una muestra
más amplia.

A continuación se muestran los resultados del
análisis de fiabilidad de cada una de las subes-
calas que componen este cuestionario.

�� En primer lugar, la fiabilidad de la subescala
de Mecanismos de Camuflaje es alta, con
un valor del alpha de Cronbach de 0,88
para 19 elementos (ver tabla 6.9.). 

El índice de homogeneidad de estos últi-
mos es bueno, siendo todos los valores
de la correlación ítem-total mayores de
0,20.

�� La subescala de Negación de la superdo-
tación por miedo y rechazo a la diferen-
cia obtiene un valor del alpha de 0,82, mos-

trando un índice de fiabilidad alto (tabla
6.10.)

�� En relación a los resultados del análisis de
fiabilidad de la subescala de Desajuste
entre la imagen mental sobre una perso-
na superdotada y la propia imagen de sí
mismo como superdotado, se encuentra
un nivel de consistencia interna de 0,89
para 8 elementos (tabla 6.11.). En este
caso, las correlaciones ítem-total son altas,
con valores siempre muy superiores a 0,20.

3.4.3. Análisis factorial del instrumento

Procedimos a efectuar un análisis confirmato-
rio del cuestionario basándonos en la estructu-
ra teórica previa en la que nos basemos a la
hora de elaborar el instrumento. El análisis de
la estructura factorial confirmó la existencia de
tres factores. El procedimiento utilizado para el
análisis factorial nuevamente ha sido el Méto-
do de Componentes Principales con Rotación
Varimax. 
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Por tanto, el análisis de la estructura factorial
de la escala confirma la existencia de tres
grandes factores (mecanismos de camuflaje,
desajuste autoimagen y miedo diferencia). El
porcentaje de varianza total que explican
estos tres factores conjuntamente asciende a
un 44,31%, siendo este valor un porcentaje

moderado. Este dato advierte de que existe
aproximadamente un 65% de la variabilidad
entre la muestra que no es explicado por la
escala.

Asimismo, debido a que los tres factores pue-
den ser considerados tres subescalas inde-
pendientes, podrían ser utilizadas de forma ais-
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MECANISMOS DE CAMUFLAJE DE LA SUPERDOTACIÓN CORRELACIÓN

Item Lenguaje ÍTEM-TOTAL

50
Con frecuencia evito utilizar un lenguaje preciso porque siento que los demás

,5550
piensan que soy un pedante.

22
No me importa utilizar un lenguaje complejo y sofisticado porque así me
expreso más adecuadamente.

,5092

29
No me importa usar un lenguaje más elaborado para expresarme mejor en
mis relaciones sociales.

,6194

Ocultar intereses

3
No me afecta que cuando expreso mis verdaderos temas de interés los
demás crean que son un poco raros.

,3459

14
No oculto mis verdaderas aficiones a pesar de que no coinciden con las de la
mayoría de la gente.

,4891

24
Normalmente evito hablar de mis verdaderos temas de interés en mis
relaciones sociales.

,5013

32
Tiendo a guardarme para mí aquello que realmente me interesa, por miedo
a que mis intereses o hobbies parezcan extraños a los demás.

,4401

Ocultar capacidades

5 Suelo ocultar mi superdotación para no ser rechazado por la gente de mi edad. ,5780

26 No oculto que soy superdotado por miedo a que me rechacen. ,5149

36 En mis relaciones sociales no escondo que soy superdotado. ,6376

16
Prefiero sentirme querido aunque para ello tenga que ocultar que soy
superdotado.

,2936

Quitar importancia a las altas capacidades

7
Normalmente tiendo a quitar importancia a mis habilidades especiales
frente a los demás.

,2949

18
Cuando estoy con gente que no es superdotada no suelo quitar importancia
a mis verdaderas capacidades.

,4266

28 Quitar importancia a mis habilidades me sirve para pasar más desapercibido. ,5615

38
Tiendo a manifestar mis habilidades como persona superdotada en mi vida
cotidiana.

,4210

Evitar decir que es superdotado

9
Mi experiencia me dice que es mejor evitar decir que soy superdotado en mis
relaciones sociales.

,5118

20 En general no me importa hablar de mi superdotación. ,5769

30 Creo que me evito problemas no contándole a los demás que soy superdotado. ,4945

44 No me supone un problema decir a la gente que soy una persona superdotada. ,6686

TABLA 6.9. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD Y ALPHA DE CRONBACH DE LA SUBESCALA DE MECANISMOS DE CAMUFLAJE
DE LA SUPERDOTACIÓN DE LA VERSIÓN DEFINITIVA
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lada, lo que sin duda contribuye a aumentar su
utilidad práctica.

A) Mecanismos de Camuflaje

A continuación se presentan los coeficientes
de saturación de los elementos que conforman
el primer factor, al que denominaremos “Me-
canismos de camuflaje” (tabla 6.16.). En
este factor encontramos aquellos ítems cuyo
contenido alude a las estrategias o mecanis-
mos específicos que son empleados por las

personas de alta capacidad para esconder u
ocultar su talento. Entre los mecanismos em-
pleados se encuentran: modificar el lenguaje
que utilizan, esconder sus capacidades, ocul-
tar intereses y hobbies, quitar importancia a
sus altas capacidades y evitar decir que es su-
perdotado.

Como puede advertirse en la tabla 6.12., el pri-
mer factor, denominado “Mecanismos de camu-
flaje”, está compuesto por 19 elementos y es
capaz de explicar el 16,42% de la varianza total
de la escala. Los coeficientes de saturación co-
rregidos de los ítems son moderados y altos, y

ÍTEM
NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN POR MIEDO Y RECHAZO CORRELACIÓN

ANTE LA DIFERENCIA ÍTEM-TOTAL

4 A veces desearía no ser superdotado. ,6804
15 Si volviese a nacer preferiría no ser superdotado. ,6521
25 A veces me niego a mí mismo que soy superdotado. ,5716
37 Creo que no rechazo mi diferencia como persona superdotada. ,4569
45 Vivo en paz con mi superdotación. ,7123
52 No reniego de mi superdotación. ,6314
6 La verdad es que no me da miedo ser superdotado. ,5173
17 A veces me asusta ser superdotado. –,3474
39 No suelo sentir miedo a ser distinto por el hecho de ser superdotado. ,6139

35
El saber que soy diferente a la mayoría de la gente por ser superdotado a
veces me impone.

,3051

12 Creo que afronto mis diferencias como persona superdotada con valentía. ,4759
46 En ocasiones siento miedo a ser distinto a los demás por mi superdotación. ,4991

TABLA 6.10. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD Y ALPHA DE CRONBACH DE LA SUBESCALA DE NEGACIÓN DE
LA SUPERDOTACIÓN POR MIEDO Y RECHAZO ANTE LA DIFERENCIA DE LA VERSIÓN DEFINITIVA

ÍTEM
DESAJUSTE ENTRE LA IMAGEN O ESTEREOTIPO MENTAL DE LA PERSONA CORRELACIÓN

SUPERDOTADA Y SU PROPIA IMAGEN COMO INDIVIDUO SUPERDOTADO ÍTEM-TOTAL

8 En el fondo me cuesta creer que yo soy superdotado. ,7462

19 Hay momentos en los que tengo dudas de que soy superdotado. ,6334

34
La imagen que yo tengo de lo que es un superdotado no responde a lo que
yo soy.

,5930

27 Bajo mi punto de vista un superdotado es alguien mucho más capaz que yo. ,5903

49
Si hago una descripción de lo que es para mí una persona superdotada me
siento identificado con esa descripción.

,6415

47 Estoy seguro de que soy una persona superdotada. ,7687

51
La idea que yo tengo en la cabeza de lo que es un superdotado se parece 
mucho a lo que yo soy.

,6738

43 Tengo la sensación de no estar al nivel de lo que yo creo que es un superdotado. ,6986

TABLA 6.11. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD Y ALPHA DE CRONBACH DE LA SUBESCALA DE DESAJUSTE ENTRE LA IMAGEN O
ESTEREOTIPO MENTAL DE LA PERSONA SUPERDOTADA Y SU PROPIA IMAGEN COMO INDIVIDUO SUPERDOTADO
DE LA VERSIÓN DEFINITIVA



[142]

tan sólo un elemento (ítem 16) presenta una co-
rrelación ligeramente mayor en el segundo fac-
tor, pero, dado que su contenido es más espe-
cífico de este primer factor, hemos decidido in-

cluirle finalmente aquí. Además, su peso en la
fiabilidad de la subescala es bueno y la consis-
tencia interna de la escala total se ve más favo-
recida manteniéndolo en el primer factor.

Capítulo 6 Análisis de datos I

Nº ÍTEM FORMULACIÓN ÍTEMS

44
No me supone un problema decir a la gente que soy una persona

superdotada.
,716

36 En mis relaciones sociales no escondo que soy superdotado. ,711

5 Suelo ocultar mi superdotación para no ser rechazado por la gente de mi edad. ,648

20 En general no me importa hablar de mi superdotación. ,642

30 Creo que me evito problemas no contándole a los demás que soy superdotado. ,639

28 Quitar importancia a mis habilidades me sirve para pasar más desapercibido. ,620

26 No oculto que soy superdotado por miedo a que me rechacen. ,618

29
No me importa usar un lenguaje más elaborado para expresarme mejor

en mis relaciones sociales.
,617

9
Mi experiencia me dice que es mejor evitar decir que soy superdotado en

mis relaciones sociales.
,607

50
Con frecuencia evito utilizar un lenguaje preciso porque siento que los

demás piensan que soy un pedante.
,575

18
Cuando estoy con gente que no es superdotada no suelo quitar

importancia a mis verdaderas capacidades.
,514

24
Normalmente evito hablar de mis verdaderos temas de interés en mis

relaciones sociales.
,511 ,336

22
No me importa utilizar un lenguaje complejo y sofisticado porque así me 

expreso más adecuadamente.
,507

32
Tiendo a guardarme para mí aquello que realmente me interesa por miedo

a que mis intereses o hobbies parezcan extraños a los demás.
,455 ,390

14
No oculto mis verdaderas aficiones a pesar de que no coinciden con las 

de la mayoría de la gente.
,423 ,321

38
Tiendo a manifestar mis habilidades como persona superdotada en mi 

vida cotidiana.
,406 ,324

7
Normalmente tiendo a quitar importancia a mis habilidades especiales

frente a los demás.
,388

3
No me afecta que cuando expreso mis verdaderos temas de interés los 

demás crean que son un poco raros.
,320

16
Prefiero sentirme querido aunque para ello tenga que ocultar que soy 

superdotado.
,308 ,410

TABLA 6.12. COEFICIENTE DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS DE LA ESCALA
PARA LA MEDIDA DE LA NEGACIÓN DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO
DE SÍ MISMO I (CONT.)
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B) Desajuste autoimagen

Ahora se presentan los coeficientes de satura-
ción de los elementos que conforman el se-

gundo factor, al que llamaremos “Desajuste
autoimagen” (Tabla 6.13.). En este segundo
factor se incluyen principalmente los elemen-
tos que hacen referencia a la existencia de un
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desajuste entre la imagen o estereotipo mental
sobre cómo ha de ser una persona superdota-
da y la propia imagen de sí misma como super-
dotada. En este sentido, se intenta indagar en
la existencia de elevadas expectativas y falsas
creencias en torno a la imagen o estereotipo
de las personas superdotadas que le llevan a

dudar sobre si es realmente una persona su-
perdotada. 

El segundo factor explica aproximadamente un
15% del porcentaje total de variabilidad de la
escala. Del mismo modo, nuevamente los pesos
factoriales de los items que componen este fac-
tor son elevados y algunos de ellos, moderados.

Nº ÍTEM FORMULACIÓN ÍTEMS

8 En el fondo me cuesta creer que yo soy superdotado. ,809

47 Estoy seguro de que soy una persona superdotada. ,782 ,394

19 Hay momentos en los que tengo dudas de que soy superdotado. ,735

43
Tengo la sensación de no estar al nivel de lo que yo creo que es un

superdotado.
,717

51
La idea que yo tengo en la cabeza de lo que es un superdotado se parece

mucho a lo que yo soy.
,696

27 Bajo mi punto de vista un superdotado es alguien mucho más capaz que yo. ,676

49
Si hago una descripción de lo que es para mí una persona superdotada me

siento identificado con esa descripción.
,674

34
La imagen que yo tengo de lo que es un superdotado no responde a lo

que yo soy.
,589

TABLA 6.13. COEFICIENTE DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS DE LA ESCALA PARA LA MEDIDA
DE LA NEGACIÓN DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO II
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C) Miedo a la diferencia

Pasaremos ahora a describir los resultados del
análisis factorial del tercer factor que hemos
denominado “Miedo a la diferencia” (conti-
nuación tabla 6.14.). Esta formado por 11 ele-
mentos cuyo contenido hace referencia a la
existencia de la negación de la superdotación
por miedo y rechazo a la diferencia.

El tercer factor explica un 13,30% de la va-
rianza total de la escala. En este caso, también
se aprecia la existencia de correlaciones mo-
deradas y altas en la estructura factorial de
este tercer factor.

Por tanto, el análisis de la estructura factorial
denota la existencia de tres factores. En la
tabla 6.15. se presenta un breve resumen de
las propiedades psicométricas elementales
de  las subescalas y de la composición inter-
na de los tres factores mencionados.

Cada uno de los factores presentados consi-
derado como una subescala independiente
presenta una fiabilidad muy alta, lo que con-
tribuye a apoyar su utilidad de aplicación por
separado. Así, una elevada fiabilidad es un
factor que indica que cada subescala es
capaz de detectar adecuadamente las dife-
rencias manifestadas entre las personas su-
perdotadas, diferencias que, de hecho, se
han puesto de manifiesto en cuanto a la ne-
gación de la superdotación en el concepto
de sí mismo.

A continuación se exponen los resultados del
análisis de correlaciones entre los factores
que componen la estructura factorial de la es-
cala de negación de la superdotación en el
concepto de sí mismo (ver tabla 6.16.). Para la
realización de este análisis correlacional se
han sumado de forma directa los ítems que
componen cada factor y se han hallado las co-
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Capítulo 6 Análisis de datos I

Nº ÍTEM FORMULACIÓN ÍTEMS 

45 Vivo en paz con mi superdotación. ,738

4 A veces desearía no ser superdotado. ,714

6 La verdad es que no me da miedo ser superdotado. ,712

15 Si volviese a nacer preferiría no ser superdotado. ,651

46 En ocasiones siento miedo a ser distinto a los demás por mi superdotación. ,600

39 No suelo sentir miedo a ser distinto por el hecho de ser superdotado. ,441 ,584

12 Creo que afronto mis diferencias como persona superdotada con valentía. ,576

52 No reniego de mi superdotación. ,349 ,576

25 A veces me niego a mí mismo que soy superdotado. ,472 ,502

35
El saber que soy diferente a la mayoría de la gente por ser superdotado a
veces me impone.

,402

37 Creo que no rechazo mi diferencia como persona superdotada. ,336 ,366

αα = 0,918 0.88 0.89 0.82

% Varianza Explicada 16.42 14.57 30

% Varianza Total Explicada 44,31

TABLA 6.14. COEFICIENTE DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS DEL ANÁLISIS FACTORIAL E
ÍNDICES DE CONSISTENCIA INTERNA DE LOS FACTORES DE LA VERSIÓN FINAL DE LA ESCALA PARA LA
MEDIDA DE LA NEGACIÓN DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO III
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DENOMINACIÓN DE MECANISMOS DE DESAJUSTE MIEDO
LOS FACTORES CAMUFLAJE AUTOIMAGEN DIFERENCIA

N º ítems 19 8 11
3, 5, 7, 9, 14, 18, 20,22 8, 19, 27, 39, 43, 47, 4, 6, 12, 15, 25, 35, 37,

Conjunto de ítems 24, 26, 28, 29, 30, 32, 49, 51 39, 45, 46, 52
36, 38, 44, 50

α Cronbach 0.88 0.89 0.82
% varianza explicada 25,879 11,812 6,618

TABLA 6.15. TABLA RESUMEN DE LAS PROPIEDADES PSICOMÉTRICAS DE LA SUBESCALA DE LA ESCALA PARA LA MEDIDA
DE LA NEGACIÓN DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

MECANISMOS DE DESAJUSTE MIEDO
CAMUFLAJE AUTOIMAGEN DIFERENCIA

MECANISMOS DE
CAMUFLAJE

1 ,300 (*) ,464 (**)

DESAJUSTE
,300 (*) 1 ,554 (**)AUTOIMAGEN

MIEDO DIFERENCIA ,464 (**) ,554 (**) 1

TABLA 6.16. CORRELACIONES ENTRE LOS FACTORES QUE COMPONEN LA ESCALA PARA LA MEDIDA DE LA NEGACIÓN
DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

(*) La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
(**) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
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rrelaciones entre los resultados de la suma de
los elementos de cada factor. 

Así, puede apreciarse que, entre los factores
presentados anteriormente, existen correlacio-
nes moderadas y altas, lo que supone que exis-
te relación entre ellos, formando parte así de un
mismo aspecto o atributo de medida.

3.5. Cuestionario para la medida
de los sentimientos frecuentes
en las personas superdotadas

3.5.1. Descripción del instrumento

La finalidad del instrumento diseñado ad hoc
es la de evaluar la frecuencia con la que las
personas superdotadas experimentan una
serie de sentimientos (incomprensión, senti-
miento de diferencia, miedo y dolor ante la po-
sibilidad de ser rechazados por esta diferen-
cia, sensación de ser envidiado, incomodidad

ante la expresión de esta característica o atri-
buto ante los demás, y sentimiento de ser
agraciado por un don) que consideramos pue-
den ser relativamente frecuentes en las perso-
nas de alta capacidad con respeto a su don o
capacidad superior. 

El formato de respuesta es tipo likert, con una
escala de 4 puntos donde se pide al sujeto que
señale en qué medida se encuentran presentes
los siguientes sentimientos en su vida. Las al-
ternativas de respuestas son: A: Frecuente-
mente, B: A veces, C: Rara vez y E: Casi nunca.

La primera versión del instrumento, que puede
consultarse en el anexo de instrumentos, ha su-
frido modificaciones en función de los análisis
de fiabilidad y de la estructura factorial, cambios
que serán comentados en los apartados poste-
riores. La estructura de la versión definitiva com-
prende: sentimientos de vergüenza e incomo-
didad, sentimiento de poseer un don, incom-
prensión y sentimiento de ser envidiado por
sus altas capacidades (Figura 6.2). 

FIGURA 6.2. SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

ESCALA SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

VERGÜENZA/
INCOMODIDAD

ENVIDIADONINCOMPRENSIÓN

3.5.2. Análisis de la fiabilidad
del instrumento

Se han suprimido 9 ítems de la escala original,
pues se ha considerado que éstos no contri-
buían de forma apropiada a la obtención de in-
dicadores psicométricos adecuados. Estos ele-
mentos son los ítems: 2, 4, 9, 11, 12, 18, 22, 23
y 24. La eliminación de los ítems obedece fun-
damentalmente a los bajos índices de consis-
tencia interna y a la presencia de coeficientes

de saturación muy bajos en los cuatro grandes
factores que se encontraron en esta escala.

La versión final de la escala muestra un nivel
de fiabilidad moderado-alto, con un alpha de
Cronbach de 0,71 para 19 elementos y en una
muestra de 72 participantes 10. 

A continuación, con la finalidad de facilitar la
comprensión del discurso y el análisis de los
datos estadísticos, se presentan los resultados
del análisis de fiabilidad de cada una de las su-
bescalas que componen este cuestionario.

10. La versión definitiva de la escala con todos sus elementos puede consultarse en el Anexo de instrumentos.
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�� Vergüenza e Incomodidad
La subescala de Sentimiento de Ver-
güenza e Incomodidad presenta un valor
de consistencia interna de 0,78. Como
puede apreciarse, al eliminar cualquiera
de los elementos, la fiabilidad de la escala
se vería reducida. Los ítems que la com-

ponen presentan un índice de homogenei-
dad bueno con valores mayores de 0,20
(ver tabla 6.17.). Por tanto, en principio,
esta escala parece mostrar las diferencias
existentes en cuanto a la presencia de
este sentimiento entre las persona super-
dotadas.

Capítulo 6 Análisis de datos I

ÍTEM VERGÜENZA E INCOMODIDAD 
CORRELACIÓN

ÍTEM-TOTAL

5 Me suele dar vergüenza hablar de mis altas capacidades ,3532

13
No me da vergüenza que las personas con las que me relaciono se enteren
de que soy superdotado

,4438

19 Me avergüenza decir que soy superdotado ,6260

26 La verdad es que me siento orgulloso de decir a los demás que soy superdotado ,6100

6 Me siento incómodo cuando me preguntan por qué soy superdotado. ,3616

14 Me desagrada hablar de mi superdotación. ,5803

20
En general me siento cómodo cuando doy el paso de contar a alguien que
soy superdotado.

,3822

27 No es desagradable para mí expresar en mis relaciones que soy superdotado. ,5160

TABLA 6.17. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD DE LA SUBESCALA DE VERGÜENZA E INCOMODIDAD DE LA VERSIÓN DEFINITIVA
DE LA ESCALA SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

�� Sentimiento de poseer un don
La subescala de Sentimiento de poseer
un don presenta un buen índice de fiabili-
dad, con un valor del alpha de Cronbach de
0,79.

Asimismo, las correlaciones de sus cinco ele-
mentos con la escala total son altas, siendo
éste un factor a favor de su homogeneidad y
unidimensionalidad como escala de medida
(Tabla 6.18).

ÍTEM DON
CORRELACIÓN

ÍTEM-TOTAL

7 En el fondo siento que tengo un don más que un defecto. ,5444

15 No me siento agraciado por ser superdotado más bien todo lo contrario. ,6086

21 Personalmente siento que soy afortunado por ser superdotado. ,5473

28
No me siento agradecido por ser superdotado sino que, por el contrario,
prescindiría de este don.

,6191

10
Durante mis estudios he sentido que mis compañeros envidiaban mi alta
capacidad.

,5096

TABLA 6.18. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD DE LA SUBESCALA DON DE LA VERSIÓN DEFINITIVA DE LA ESCALA SENTIMIENTOS
FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

�� Sentimiento de Incomprensión
La misma valoración en cuanto a fiabilidad
se refiere presenta la subescala Senti-
miento de Incomprensión, con un alpha

de 0,79, siendo igualmente satisfactorios
los niveles de homogeneidad mostrados
por sus ítems (Tabla 6.19.).
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�� Sentimiento de ser envidiado
El valor de consistencia interna obtenido en
el caso de la subescala de Sentimiento de
ser envidiado es de 0,69. Las correlacio-
nes de cada uno de los ítems con la escala
total son altas, con valores siempre mayo-
res de 0,20 (ver tabla 6.20.).

Los índices de fiabilidad para cada una de las
subescalas son altos, salvo en el caso del Senti-
miento de ser envidiado, donde se ha obtenido un
valor moderado para el alpha de Cronbach. Se
han presentado los alphas de Cronbach parciales
en cada una de las subescalas, pues son suscep-
tibles de ser aplicadas de modo independiente.

ÍTEM INCOMPRENSIÓN
CORRELACIÓN

ÍTEM-TOTAL

1
A veces me siento incomprendido porque mis diferencias no son entendidas
por la gente que no es superdotada.

,7245

8 En general me siento comprendido por la gente que no es superdotada. ,5570

16 Suelo sentirme incomprendido por la mayoría de las personas. ,6054

TABLA 6.19. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD DE LA SUBESCALA DE INCOMPRENSIÓN DE LA VERSIÓN DEFINITIVA DE LA ESCALA
SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

ÍTEM INCOMPRENSIÓN
CORRELACIÓN

ÍTEM-TOTAL

3 En ocasiones siento que la gente me envidia por ser superdotado. ,4009

25 No percibo que los superdotados seamos envidiados socialmente. ,5512

17 Normalmente no siento que las personas envidien mis altas capacidades. ,5683

TABLA 6.20. ÍNDICES DE HOMOGENEIDAD DE LA SUBESCALA DE SENTIMIENTO DE SER ENVIDIADO DE LA VERSIÓN
DEFINITIVA DE LA ESCALA SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

3.5.3. Análisis factorial del instrumento

El análisis exploratorio de la estructura factorial
del instrumento con el Método Componentes
Principales Rotación Varimax con extracción
de cuatro factores puede ser consultado en la
tabla 6.31. Se han encontrado cuatro gran-
des factores (vergüenza e incomodidad, don,
incomprensión y envidia). El porcentaje de va-
rianza total que explican estos cuatro factores
conjuntamente es de, aproximadamente, un
60%, siendo este valor moderado. No obstan-
te, este resultado pone de manifiesto la exis-
tencia de un 40% de varianza sin explicar. Los
cuatro factores pueden ser considerados
como subescalas independientes, aspecto
que puede facilitar su aplicación y su utilidad
práctica de forma aislada.

Posteriormente, se procede a la presentación de
los coeficientes de saturación de los distintos
ítems que configuran el primer factor, al que de-

nominaremos “Vergüenza e Incomodidad”
(tabla 6.21.). En este factor se encuentran reco-
gidos aquellos elementos cuyo contenido hace
referencia a ítems que preguntan al encuestado
por la frecuencia de la presencia de sentimientos
de incomodidad y vergüenza  cuando habla de
sus altas capacidades o de su condición de su-
perdotado. Entre los sentimientos que refleja figu-
ran la incomodidad de expresar que es superdo-
tado en sus relaciones sociales o la vergüenza
ante el hecho de que los demás conozcan que es
una persona superdotada. Este primer factor es
capaz de explicar un 21,57% de la varianza en
esta escala. Los coeficientes de saturación de
los 8 elementos que lo componen son todos
ellos de moderados a altos.

Con respecto al segundo factor, hemos opta-
do por denominarle “Don”, pues los elemen-
tos que lo conforman aluden de forma directa
al hecho de sentir la superdotación como un
don o, por el contrario, como algo de lo que el
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entrevistado no se siente especialmente agra-
decido. En este sentido, el contenido de los
ítems que lo forman hace referencia a la sen-
sación de ser afortunado o privilegiado por po-
seer esta capacidad superior. Este factor está
compuesto por 5 ítems y explica un porcenta-
je del 17,88% de la variabilidad de la escala.
Las saturaciones de los elementos que com-
ponen este factor son medio-altas y altas.

Por su parte, el tercer factor, denominado “In-
comprensión”, está formado por tan sólo tres
elementos que hacen referencia al sentimiento
de que sus diferencias no sean comprendidas

por el resto de personas no superdotadas. La
proporción de varianza explicada por este tercer
factor es del 10,28%. Los coeficientes de satu-
ración de cada uno de sus ítems son muy altos.

Finalmente, el cuarto factor, denominado “En-
vidia”, explica un 8,78% de la varianza total.
Está compuesto por tres elementos, cuyo con-
tenido hace referencia principalmente al senti-
miento de ser envidiado por sus altas capaci-
dades por amigos y compañeros, así como por
las personas de su entorno inmediato. De este
modo, los elementos que lo componen aluden
al sentimiento de ser envidiado por esta capa-

Capítulo 6 Análisis de datos I

Nº ÍTEM FORMULACIÓN ÍTEMS

19 Me avergüenza decir que soy superdotado. ,748

26
La verdad es que me siento orgulloso de decir a los demás que
soy superdotado.

,717

27
No es desagradable para mí expresar en mis relaciones que soy
superdotado.

,705

13
No me da vergüenza que las personas con las que me relaciono
se enteren de que soy superdotado.

,600

14 Me desagrada hablar de mi superdotación. ,596 -,307 ,347

20
En general me siento cómodo cuando doy el paso de contar a
alguien que soy superdotado.

,595 -,330

6 Me siento incómodo cuando me preguntan por qué soy superdotado. ,444 ,403 ,400

5 Me suele dar vergüenza hablar de mis altas capacidades. ,437 ,340 -,400

28
No me siento agradecido por ser superdotado sino que, por el
contrario, prescindiría de este don.

,754

7 En el fondo siento que tengo un don más que un defecto. ,751

10
Durante mis estudios he sentido que mis compañeros envidiaban 
mi alta capacidad.

,651 ,374

15
No me siento agraciado por ser superdotado, más bien todo lo
contrario.

,651

21 Personalmente siento que soy afortunado por ser superdotado. ,516 ,489

1
A veces me siento incomprendido porque mis diferencias no son
entendidas por la gente que no es superdotada.

,852

16 Suelo sentirme incomprendido por la mayoría de las personas. ,810

8 En general me siento comprendido por la gente que no es superdotada. ,731

3 En ocasiones siento que la gente me envidia por ser superdotado. ,754

17 Normalmente no siento que las personas envidien mis altas capacidades. ,693

25 No percibo que los superdotados seamos envidiados socialmente. ,646

αα = 0,71 0,78 0,79 0,79 0,69

% Varianza Explicada 21,577 17,882 10,28 28,784

% Varianza Total Explicada 58,25%

TABLA 6.21. COEFICIENTE DE SATURACIÓN DE LA MATRIZ DE COMPONENTES ROTADOS DEL ANÁLISIS FACTORIAL E ÍNDICES
DE CONSISTENCIA INTERNA DE LOS FACTORES DE LA VERSIÓN FINAL DE LA ESCALA PARA LA MEDIDA DE LOS
SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS
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cidad superior. De nuevo encontramos coefi-
cientes de saturación importantes en cada uno
de los ítems que componen este último factor. 

Como se ha puesto de manifiesto, el análisis
de los resultados plantea la existencia de una

estructura factorial compuesta por cuatro fac-
tores. En la tabla 6.22. se muestra un breve
resumen de las propiedades psicométricas
básicas de la escala y la composición de los
factores.

DENOMINACIÓN VERGÜENZA E
DON INCOMPRENSIÓN ENVIDIA

DE LOS FACTORES INCOMODIDAD

Nº ítems 8 5 3 3

Conjunto de ítems
19, 26, 27, 13, 14, 20,

7, 10, 15, 21 y 28 1, 8 y 16 3, 17 y 25
6 y 5

αα  Cronbach 0,78 0,79 0,79 0,69

% varianza explicada 21,57 17,88 10,28 8,78

TABLA 6.22. TABLA RESUMEN DE LAS PROPIEDADES PSICOMÉTRICAS DE LAS ESCALAS PARA LA MEDIDA 
DE LOS SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

Como puede observarse, cada uno de los fac-
tores presentados, considerado como una su-
bescala independiente, tiene una fiabilidad
alta, lo que favorece la posibilidad de que sean
utilizados por separado en otros análisis que
figuran en el capítulo posterior. Así, una fiabili-
dad alta es un indicador de que cada subesca-
la es capaz de detectar adecuadamente las
diferencias entre las personas superdotadas.
Del mismo modo, la fiabilidad es otra propie-
dad psicométrica que puede actuar como indi-
cador, aunque en menor medida, de que los
elementos que componen cada subescala
hacen referencia a un mismo aspecto o dimen-
sión de medida. 

En la tabla 6.23. se presentan las correlacio-
nes obtenidas entre los factores que compo-
nen la escala de sentimientos compartidos por
las personas superdotadas. Para la realización

de este análisis correlacional se han sumado
de forma directa los ítems que componen
cada factor y se han hallado las correlaciones
entre los resultados de la suma de los elemen-
tos de cada factor. 

Observamos que no todos los factores tienen
correlaciones altas entre sí, e incluso aparecen
correlaciones negativas entre algunos factores.
Esto puede ser un indicador de que los factores
representan aspectos diferenciados del mismo
rasgo, es decir, aluden a sentimientos diferen-
ciados entre las personas superdotadas, de
modo que puede haber importantes diferencias
entre estos sentimientos. Por ejemplo, una per-
sona superdotada puede sentir incomodidad
frente al hecho de ser superdotada, pero no
sentir que posee un don o atributo especial; y a
la inversa, otra persona de alta capacidad
puede sentir justamente todo lo contrario.

VERGÜENZA E
DON INCOMPRENSIÓN ENVIDIA

INCOMODIDAD

VERGÜENZA E
INCOMODIDAD

1 –,262 (*) ,233 (*) ,029

DON –,262 (*) 1 ,083 ,354 (**)

INCOMPRENSIÓN ,233 (*) ,083 1 ,268 (*)

ENVIDIA ,029 ,354 (**) ,268 (*) 1

TABLA 6.23. CORRELACIONES ENTRE LOS FACTORES QUE COMPONEN LA ESCALA PARA LA MEDIDA DE LOS SENTIMIENTOS
FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

(*) La correlación es significativa al nivel 0,05 (bilateral).
(**) La correlación es significativa al nivel 0,01 (bilateral).
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1. INTRODUCCIÓN

Este capítulo pretende ofrecer una revisión del
análisis de los resultados obtenidos por los
participantes de este estudio fruto del trata-
miento estadístico de los datos 1. 

La finalidad fundamental del estudio empírico
ha sido la de tener la oportunidad de contras-
tar las hipótesis de investigación planteadas al
comienzo de este trabajo. Por tanto, a lo largo
de este capítulo se hará referencia de forma
explícita a la contrastación de cada una de
ellas. Con la finalidad de facilitar la presenta-
ción y exposición de los resultados con res-
pecto a la verificación de hipótesis, éstos se
agruparan en bloques de contenido: análisis
descriptivos, correlacionales y contrastes de
medias. 

En primer lugar se muestran los resultados
descriptivos obtenidos en esta muestra de es-
tudio en cada una de las variables de interés.

En segundo lugar se presentan los análisis co-
rrelaciones, cuyo objetivo fundamental es estu-
diar si existen relaciones entre las principales
variables de esta investigación. De este modo,
se presentan los resultados más significativos
de los análisis correlacionales entre las si-
guientes variables: Ajuste psicológico, Autoes-
tima, Satisfacción vital, Negación de la super-
dotación, y Sentimientos frecuentes en las
Personas superdotadas.

En tercer y último lugar, se procede al análisis
de los contrastes de medias en las variables
principales del estudio. En este apartado se

presentan los resultados producto de la com-
paración de medias entre los distintos grupos
establecidos en torno a las diversas variables
de clasificación.

2. ANÁLISIS DESCRIPTIVOS DE
LOS RESULTADOS OBTENIDOS

Presentaremos a continuación el análisis des-
criptivo de los datos obtenidos. Por tanto, se
ofrecen estadísticos descriptivos tales como
medias aritméticas, desviaciones típicas y dis-
tribuciones de frecuencia de la muestra en
cada una de las variables estudiadas, con sus
correspondientes representaciones gráficas.

Asimismo, se ofrecen los valores máximos y
mínimos posibles en cada subescala, así como
el formato de corrección o interpretación de
los resultados obtenidos en función del instru-
mento que se está valorando en cada caso. 

2.1. Ajuste psicológico

2.1.1. Distribución de frecuencias
en la variable Ajuste psicológico

A continuación se presenta la descripción de
la muestra para la variable Ajuste psicológico
mediante el estudio de su distribución de fre-
cuencias. La finalidad principal, en este caso,
reside en determinar el porcentaje de adoles-
centes superdotados que pertenecen al grupo

Análisis de datos II

1. Estos análisis han sido efectuados mediante el Programa SPSS versión 12.5.



[154]

Como puede apreciarse en la Tabla 7.1., den-
tro del grupo de adolescentes superdotados
varones existe un porcentaje del 60,7% de

sujetos que presentan puntuaciones no clíni-
cas en el Síndrome Internalizante, frente a
un 26,8% de individuos que manifiestan nive-

de individuos que manifiestan niveles clínicos
de psicopatología y, en segundo lugar, cono-
cer el porcentaje de casos que pertenecen al
grupo de riesgo desde el punto de vista psico-
patológico por estar situados en el rango de
puntuaciones borderline 2. Consideramos que
es importante analizar el porcentaje de casos
que se encuentra en el límite borderline y que,
por tanto, presentarían conductas de tipo des-
adaptado ya que, aunque no podríamos valo-
rarlos como casos clínicos, sí deben estudiar-
se por su alto nivel de riesgo. 

En el estudio de la distribución de frecuencias
se ha diferenciado por género en la variable
Ajuste Psicológico, materializada a través de la
medida en el Síndrome Internalizante y el Sín-
drome Externalizante (también denominados

Conductas Internalizantes y Conductas Exter-
nalizantes respectiva e indistintamente en este
estudio).

A) Distribución de frecuencias en Ajuste
psicológico en la muestra de participan-
tes de sexo masculino

�� En la tabla 7.1. se presentan los datos sobre
frecuencia y porcentaje de casos de la inci-
dencia de puntuaciones valoradas como no
patológicas, psicopatológicas y borderline
en el Síndrome Internalizante dentro del
grupo de adolescentes superdotados de
sexo masculino, que puede apreciarse tam-
bién en la gráfica 7.1.

Capítulo 7 Análisis de datos II

SÍNDROME INTERNALIZANTES HOMBRES FRECUENCIA PORCENTAJE

Puntuaciones no psicopatológicas 34 60,7
Puntuaciones psicopatológicas 7 12,5
Puntuaciones borderline 15 26,8
TOTAL 56 100,0

TABLA 7.1. DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIA DEL GRUPO DE HOMBRES EN EL SÍNDROME INTERNALIZANTE

GRÁFICO 7.1. PORCENTAJE DE PUNTUACIONES EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE PSICOPATOLOGÍA EN EL SÍNDROME
INTERNALIZANTE EN PARTICIPANTES MASCULINOS

2. Las puntuaciones borderline son, según el autor, aquéllas que están situadas entre las puntuaciones presentadas por la po-
blación clínica y no clínica. Aconseja tener en consideración el hecho de que un determinado individuo se encuentre en dicho
rango en una determinada subescala, pues este dato está apuntando un posible riesgo de desajuste en esa dimensión.
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les clínicos propiamente psicopatológicos en
esta variable y un 12,5% que se presentan
puntuaciones borderline. Este porcentaje
corresponde a un total de 15 adolescentes
pertenecientes al conjunto de participantes
varones que estaría mostrando desajuste
psicológico en las subescalas que configu-
ran el Síndrome Internalizante (Ansie-
dad/Depresión, Quejas Somáticas y Retrai-
miento Social). Asimismo siete sujetos de la
muestra de estudio estarían situados en el lí-

mite (borderline) de la presencia de psicopa-
tología, mientras que un total de 34 adoles-
centes de alta capacidad estaría manifestan-
do niveles satisfactorios en la variable Ajuste
Psicológico. Por tanto, el mayor porcentaje
de la muestra manifiesta estar ajustado psi-
cológicamente.

�� A continuación, se exponen los resultados
de la submuestra de adolescentes de alta
capacidad de sexo masculino en la variable
Síndrome Externalizante (Tabla 7.2.).

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES HOMBRES FRECUENCIA PORCENTAJE

Puntuaciones no psicopatológicas 40 71,4
Puntuaciones psicopatológicas 7 12,5
Puntuaciones borderline 9 16,1
TOTAL 56 100,0

TABLA 7.2. DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIA DEL GRUPO DE HOMBRES EN EL SÍNDROME EXTERNALIZANTE

GRÁFICO 7.2. PORCENTAJE DE PUNTUACIONES EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE PSICOPATOLOGÍA EN EL SÍNDROME
EXTERNALIZANTE EN PARTICIPANTES MASCULINOS

�� Se observa cómo un 12,5% de la submues-
tra de participantes varones presenta pun-
tuaciones correspondientes a niveles psico-
patológicos en el Síndrome Externalizante
compuesto por las subescalas de Conduc-

ta Agresiva y Conducta Delictiva, mientras
que un 71,4% estaría situado en niveles no
clínicos en esta variable de estudio y, por úl-
timo, un 16,1% se situaría en límite (border-
line) (Gráfico 7.2.).

b) Distribución de frecuencias en Ajuste psico-
lógico en la muestra de participantes de sexo
femenino

�� En la tabla 7.3. y en el gráfico 7.3. se presen-
tan los datos sobre frecuencia y porcentaje
de casos con puntuaciones psicopatológi-
cas y no psicopatológicas en el Síndrome

Internalizante dentro del grupo de partici-
pantes de sexo femenino.

Por tanto, de un total de 18 mujeres adolescen-
tes superdotadas, un 77,8%, presenta niveles
no clínicos en el Síndrome Internalizante com-
puesto por las subescalas de Ansiedad/ Depre-
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Los datos referidos a la distribución de frecuen-
cias en la muestra de mujeres de alta capaci-
dad muestran que un porcentaje de un 77,8%
se sitúa en el nivel no psicopatológico entre las
participantes de este estudio, mientras un 5,6%
obtiene puntuaciones psicopatológicas y un
16,7% se sitúa en el límite (borderline) en el
Síndrome Externalizante (Gráfico 7.4.).

2.1.2. Media aritmética y desviación
típica en la variable Ajuste
psicológico

A continuación se presentan los estadísticos
descriptivos de la muestra en la variable Ajus-
te psicológico (Tabla 7.5.), en función de las
puntuaciones en las Conductas Internalizan-
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CONDUCTAS INTERNALIZANTES FRECUENCIA PORCENTAJE

Puntuaciones no psicopatológicas 17 77,8
Puntuaciones psicopatológicas 2 11,1
Puntuaciones borderline 2 11,1
TOTAL 18 100,0

TABLA 7.3. DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIA DEL GRUPO DE MUJERES EN EL SÍNDROME INTERNALIZANTE

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES FRECUENCIA PORCENTAJE

Puntuaciones no psicopatológicas 14 77,8

Puntuaciones psicopatológicas 1 5,6

Puntuaciones borderline 3 16,7

TOTAL 18 100,0

TABLA 7.4. DISTRIBUCIÓN DE FRECUENCIA DEL GRUPO DE MUJERES EN EL SÍNDROME EXTERNALIZANTE

GRÁFICO 7.3. PORCENTAJE DE PUNTUACIONES EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE PSICOPATOLOGÍA EN EL SÍNDROME
INTERNALIZANTE EN PARTICIPANTES FEMENINAS

sión, Quejas somáticas y Retraimiento Social.
Tan sólo existe un 11,1% de sujetos en niveles
psicopatológicos y otro 11,1% con puntuacio-
nes situadas en el límite (borderline) en la di-
mensión perteneciente a las Conductas Interna-
lizantes. Según estos datos, existe una presen-
cia menor de niveles de psicopatología frente a
la mayor proporción de puntuaciones situadas
entre la población normal y no clínica, en la va-

riable desajuste psicológico dentro de la mues-
tra de mujeres superdotadas de este estudio.

�� En la tabla 7.4. se presentan los datos sobre
frecuencia y porcentaje de casos con pre-
sencia de puntuaciones clínicas y no clíni-
cas en el Síndrome Externalizante dentro
del grupo mujeres superdotadas de esta
muestra de estudio.
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Para poder valorar los resultados de la mues-
tra en cada una de las variables también se
presenta una segunda tabla (Tabla 7.6.) que
contiene los datos de los valores máximos y
mínimos posibles para cada una de dichas su-
bescalas, así como el límite borderline a par-
tir del cual se considera que el sujeto obtiene
puntuaciones que se encuentran en el límite
de presentar niveles de psicopatología (si la

puntuación se encuentra dentro del rango es-
pecificado) o puntuaciones pertenecientes ya
a niveles psicopatológicos dentro de la po-
blación (cuando la puntuación supera el rango
límite señalado). 

Esta tabla permite un mejor análisis y valora-
ción de los datos que aparecen en la
Tabla 7.5., en función de la presencia o no de
psicopatología, ya que, tanto las medias de las

GRÁFICO 7.4. PORCENTAJE DE PUNTUACIONES EN FUNCIÓN DEL NIVEL DE PSICOPATOLOGÍA EN EL SÍNDROME
EXTERNALIZANTE EN PARTICIPANTES FEMENINAS

SÍNDROMES MUESTRA TOTAL: 74 MUESTRA HOMBRES: 56 MUESTRA MUJERES: 18

CENTRALES Media Desv. típ. Media Desv. típ. Media Desv. típ.

RETRAIMIENTO SOCIAL 4,28 2,63 4,35 2,7 4,05 2,4

QUEJAS SOMÁTICAS 2,50 2,36 2,38 2,1 2,88 2,88

ANSIEDAD/DEPRESIÓN 8,81 5,52 8,59 5,38 9,48 6,05

CONDUCTA AGRESIVA 9,58 5,64 9,95 5,53 8,44 5,99

CONDUCTA DELICTIVA 3,30 2,92 3,44 3,14 2,86 2,08

PROBLEMAS SOCIALES 3,19 2,78 3,35 2,94 2,72 2,21

PROBLEMAS

DE PENSAMIENTO 3,05 2,95 2,91 2,84 3,50 3,31

PROBLEMAS

DE ATENCIÓN 5,95 3,50 6,14 3,64 5,38 3,05

CONDUCTAS

INTERNALIZANTES 15,60 8,46 15,34 8,35 16,42 8,99

CONDUCTAS

EXTERNALIZANTES 12,88 7,77 13,39 7,88 11,31 7,38

TABLA 7.5. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE AJUSTE PSICOLÓGICO

tes y Externalizantes y en los Síndromes
Centrales descritos por Achembach. 

Los datos descriptivos se presentan desagrega-
dos teniendo en cuenta la consideración de la
variable sexo, ya que la corrección y baremación

de la prueba propuesta por los autores del ins-
trumento tiene en cuenta dicha variable, pues es-
timaron que existían diferencias de género con
respecto a los niveles de psicopatología en las
distintas subescalas que configuran la prueba.
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puntuaciones directas de las Conductas Inter-
nalizantes y Externalizantes como los Síndro-
mes Centrales presentan distintos valores
para los rangos del límite (borderline) en fun-
ción de la variable sexo.

Asimismo, en la tabla 7.6. se ofrecen las pun-
tuaciones tipificadas (puntuaciones T) que co-
rresponden a los valores que contienen los
rangos de puntuaciones para el límite borderli-
ne de la presencia de psicopatología.

Capítulo 7 Análisis de datos II

SÍNDROMES LÍMITE LÍMITE

CENTRALES MÍNIMO MÁXIMO BORDERLINE BORDERLINE T

HOMBRE MUJER

RETRAIMIENTO SOCIAL 0 14 8-9 8-10 62-70

QUEJAS SOMÁTICAS 0 18 7-8 9-11 62-70

ANSIEDAD/DEPRESIÓN 0 32 13-16 16-19 62-70

CONDUCTA AGRESIVA 0 38 18-21 17-20 62-70

CONDUCTA DELICTIVA 0 22 8-10 7-9 62-70

PROBLEMAS SOCIALES 0 16 7-8 7-8 62-70

PROBLEMAS

DE PENSAMIENTO
0 14 7-8 7-9 62-70

PROBLEMAS

DE ATENCIÓN
0 18 7-8 7-9 62-70

CONDUCTAS

INTERNALIZANTES
0 62 17-20 22-25 60-63

CONDUCTAS

EXTERNALIZANTES
0 60 19-22 17-19 60-63

TABLA 7.6. VALORES MÁXIMOS Y MÍNIMOS DE LA VARIABLE DE AJUSTE PSICOLÓGICO

Como puede apreciarse desde el punto de
vista descriptivo (tabla 7.5.), la media de los
participantes de este estudio, tanto en el caso
de los participantes de sexo femenino como
masculino, se sitúa en el centro de la escala de
la población en cada una de las subescalas
que componen la prueba. Por tanto, la muestra
de estudio no presenta niveles por encima del
límite superior del rango borderline en las con-
ductas psicopatológicas medidas con este
instrumento. 

De este modo, los adolescentes superdotados
que configuran la muestra de esta investiga-
ción se encuentran dentro de las puntuaciones
que corresponden a los valores poblacionales
normales, tanto en la manifestación de Con-
ductas Internalizantes como Externalizantes,
así como en cada una de las subescalas o sín-
dromes centrales: Retraimiento Social, Quejas
Somáticas, Ansiedad/Depresión, Conducta
Agresiva, Conducta Delictiva, Problemas So-

ciales, Problemas de Pensamiento y Proble-
mas de Atención.

2.1.3. Consideraciones finales y
verificación de hipótesis

Los resultados descriptivos presentados ante-
riormente (distribución de frecuencias, media
aritmética y desviación típica) obtenidos en la
muestra de estudio y para la variable Ajuste
Psicológico permiten verificar una de las hipó-
tesis principales de este estudio:

H1: Los adolescentes superdotados no
están desajustados psicológicamente y,
por tanto, no presentan niveles de psico-
patología por encima de la media de la
población adolescente.

Por tanto, podemos afirmar que los adolescen-
tes superdotados de la muestra de esta inves-
tigación están ajustados psicológicamente y
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no presentan evidencias de alteraciones psi-
copatológicas.

2.2. Autoestima general

2.2.1. Distribución de frecuencias en
la variable Autoestima general

Para facilitar la interpretación de las puntuacio-
nes obtenidas por la muestra de estudio en la
variable Autoestima (gráfico 7.5.), a continua-
ción se ofrece una escala hipotética de rangos
de puntuaciones por niveles, elaborada con la
finalidad de favorecer la interpretación de esta
variable. El criterio de elaboración de cada uno
de los niveles obedece a la división de los pun-

tos posibles en la escala (30 puntos) en base
a cuatro grandes niveles:

�� 10,00-17,99: Nivel bajo.

�� 18,00-23,99: Nivel medio-bajo.

�� 24,00-31,99: Nivel medio-alto.

�� 32,00-40,00: Nivel alto.

Los resultados de los sujetos de la muestra en la
variable Autoestima revelan que un 52,1% se si-
túan en el nivel Alto, seguido de un 32,9% para
el nivel medio-alto, un 11,0% para el nivel
medio-bajo y, finalmente, un 4,1% para el
nivel bajo. La distribución de frecuencias permi-
te observar que más de la mitad de la muestra de
estudio obtiene un nivel alto de Autoestima y casi
un 85% de sujetos supera el nivel medio-alto.

GRÁFICO 7.5. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE AUTOESTIMA

2.2.2. Media aritmética y desviación
típica en la variable Autoestima
general

A continuación se presentan los datos descrip-
tivos de la muestra en la variable de estudio de
Autoestima General medida a través de la ver-
sión castellana de la escala de Autoestima Ge-
neral de Rosenberg (1973). Para una mayor fa-
cilidad en la valoración de los datos, se mues-

tran en la Tabla 7.7. los estadísticos descriptivos
y los valores máximos y mínimos que los suje-
tos podrían haber obtenido en la escala.

Si situáramos en 25 el punto central de la es-
cala de Autoestima, la media obtenida por la
muestra de adolescentes de alta capacidad,
con un valor de 31,20, se sitúa por encima de
este punto medio. Por tanto, podríamos valorar
la autoestima de la muestra general en un nivel
medio-alto.
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La desviación típica de la muestra es de 6,80,
lo que denota la presencia de cierta heteroge-
neidad en los resultados de los participantes
en la variable Autoestima. Asimismo, si obser-
vamos la distribución de valores en torno a
esta variable, encontramos que la mayor pro-
porción de datos se sitúa en los valores más
altos, hallando mayor dispersión en las puntua-
ciones más bajas en la variable Autoestima. 

2.2.3. Consideraciones finales y
verificación de hipótesis

El estudio descriptivo de la muestra de estu-
dio en la variable Autoestima General permite
afirmar que los adolescentes superdotados
de esta investigación tienen un nivel alto de
Autoestima. Por tanto, los resultados no nos
permiten validar la segunda hipótesis de este
estudio: 

H2: Los adolescentes superdotados presen-
tan un nivel medio de autoestima general.

Sin embargo, los resultados obtenidos mues-
tran valores que mejoran nuestras propias pre-
dicciones, ya que más de la mitad de la mues-
tra se sitúa en el rango alto de Autoestima. De
este modo, el nivel de autoestima de la mues-
tra no es medio, tal y como proponíamos
desde el marco de las hipótesis de investiga-
ción, sino alto.

2.3. Satisfacción vital

2.3.1. Distribución de frecuencias
en la variable Satisfacción vital

Se presenta el análisis de la distribución de
frecuencias de la variable Satisfacción Vital
(Gráfico 7.6.). 
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MEDIA DESV. TIP. VALOR MÍNIMO VALOR MÁXIMO

AUTOESTIMA
GENERAL

31,20 6,80 10 40

TABLA 7.7. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE AUTOESTIMA GENERAL

GRÁFICO 7.6. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE SATISFACCIÓN VITAL
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En el gráfico 7.6. se puede apreciar la distribu-
ción de frecuencias de la muestra en esta varia-
ble. Se advierte que la mayor proporción de par-
ticipantes se sitúa en categorías que denotan la
manifestación de Satisfacción Vital con un
77,0%, frente al escaso porcentaje de aquellos
situados en los rangos de Insatisfacción Vital
(20,3%). Finalmente, tan sólo un 2,7% se mani-
fiesta Neutral en cuanto a satisfacción o ausen-
cia de la misma en su vida actual. 

2.3.2. Media aritmética y desviación
típica en la variable Satisfacción
vital

A continuación se presentan los datos descrip-
tivos de la muestra en la variable Satisfacción
Vital, para cuya medida se ha empleado la ver-
sión castellana de la escala de Diener, Em-
mons, Larsen y Griffin denominada Satisfaction

With Life Scale (SWLS). Con el objetivo de fa-
cilitar la interpretación de los datos obtenidos
por la muestra de estudio en la variable de Sa-
tisfacción Vital, en la Tabla 7.8. figuran los esta-
dísticos de la muestra en la escala empleada.

Se muestra la propuesta de corrección e in-
terpretación de las puntuaciones obtenidas
en la escala según los autores (Tabla 7.9.),
donde es posible situar el grado de satisfac-
ción obtenido en función de la puntuación
final en la escala.

Por tanto, la media de los adolescentes de
esta muestra de estudio en la variable Satis-
facción Vital es de 25,20, lo que permite situar
el grado de satisfacción del grupo entre los
rangos Ligeramente Satisfecho y Satisfecho.
Este intervalo corresponde a aquellos indivi-
duos que obtienen puntuaciones medio-altas
en la escala SWLS, manifestando estar más
bien satisfechos, aunque no completamente
satisfechos, con su vida actual.

MEDIA DESV. TIP. VALOR MÍNIMO VALOR MÁXIMO

SATISFACCIÓN
VITAL

25,20 6,52 5 35

TABLA 7.8. ESTADÍSTICOS DESCRIPTIVOS DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE SATISFACCIÓN VITAL

PUNTUACIÓN GRADO DE SATISFACCIÓN

31-35 Extremadamente Satisfecho
26-30 Satisfecho
21-25 Ligeramente Satisfecho
20 Neutral

15-19 Ligeramente Insatisfecho
10-14 Insatisfecho
5-9 Extremadamente Insatisfecho

TABLA 7.9. GRADO DE SATISFACCIÓN EN LA ESCALA DE SATISFACCIÓN VITAL EN FUNCIÓN DE LAS PUNTUACIONES
OBTENIDAS

La desviación típica de la muestra en esta
variable de estudio obtiene un valor del 6,52,
apuntando la existencia de cierto nivel de he-
terogeneidad entre los participantes de
este estudio. Se advierte la presencia de
mayor dispersión de las puntuaciones en
los valores más bajos en la escala de Satis-
facción Vital, mientras que los datos se

agrupan en torno a los valores más eleva-
dos en la variable.

2.3.3. Consideraciones finales y
verificación de hipótesis

Por tanto, en líneas generales y según los
datos descriptivos presentados, podemos afir-
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mar que, como esperábamos desde el marco
de estudio de las hipótesis de investigación:

H3: Los adolescentes superdotados mani-
fiestan un buen grado de satisfacción vital.

Así se planteaba una de las hipótesis principa-
les del estudio, que queda verificada en esta
muestra de investigación.

2.4. Negación de la superdotación
en el concepto de sí mismo

2.4.1. Distribución de frecuencias
en la variable Negación de
la superdotación 

Se presenta la distribución de frecuencias en
función de las distintas dimensiones y subes-
calas de la variable Negación de la superdo-
tación que han sido contempladas en esta in-
vestigación. Se han obtenido puntuaciones
en Negación de la superdotación total, en
Mecanismos de camuflaje de la superdota-
ción, en Negación por miedo y rechazo a la
diferencia y, por último, en Negación por la

existencia de desajuste en la imagen como
persona superdotada.

A) Establecimientos de rangos y puntos
de corte

Cuando nos vimos en la tesitura de definir un
punto de corte a partir del cual empezaríamos
a considerar las puntuaciones como significa-
tivas, tuvimos en cuenta algo esencial: en
este cuestionario pueden aparecer importan-
tes niveles de deseabilidad social, pues no es
grato para los participantes admitir que son
rechazados por sus iguales debido a su con-
dición de superdotados, así como no es agra-
dable reconocer su necesidad de camuflar y
ocultar su capacidad o dotes especiales
como una forma de obtener la aceptación so-
cial. De este modo, una puntuación media en
negación, si tenemos en cuenta la influencia
de la deseabilidad social, podría estar alber-
gando mayores niveles de negación de la su-
perdotación. Por tanto, es importante tener
en cuenta esta consideración cuando se exa-
minen las puntuaciones finales en esta varia-
ble de estudio.
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GRADO O NIVEL DE
MECANISMOS DESAJUSTE

NEGACIÓN EN CADA NEGACIÓN TOTAL
CAMUFLAJE

MIEDO Y RECHAZO
IMAGEN

DIMENSIÓN

PUNTO DE CORTE

SIGNIFICATIVO
114 57 33 24

TABLA 7.10. PUNTOS DE CORTE EN EL CUESTIONARIO DE NEGACIÓN DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO
EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

Los niveles de corte a partir de los cuales se
ha considerado como significativa la manifes-
tación de negación de la superdotación han
sido los siguientes (Tabla 7.10).

Aunque en la interpretación de los resulta-
dos se han tenido en cuenta las considera-
ciones de tipo más cualitativo anteriormente
expuestas, con la intención de preservar el
rigor científico se han establecido los ran-
gos habituales de interpretación (nivel

medio, nivel bajo y nivel alto), los cuales han
sido elaborados siguiendo un criterio pu-
ramente numérico, dividiendo la escala en
intervalos. 

Con la finalidad de facilitar la comprensión en
la exposición del procedimiento de corrección
empleado, a continuación se muestra la
Tabla 7.11., donde aparecen reflejados los di-
ferentes rangos de puntuaciones para los dis-
tintos niveles según las dimensiones de nega-
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ción de la superdotación que configuran la es-
cala empírica. Esta última ha sido la utilizada

para establecer los rangos y comparaciones
pertinentes a lo largo del estudio.

GRADO O NIVEL DE
MECANISMOS DESAJUSTE

NEGACIÓN EN CADA NEGACIÓN TOTAL
CAMUFLAJE

MIEDO Y RECHAZO
IMAGEN

DIMENSIÓN

Nivel bajo 38-101 19-50 11-29 8-21
Nivel medio 102-164 51-82 30-48 22-35
Nivel alto 165-228 83-114 49-66 36-48

TABLA 7.11. INTERPRETACIÓN DE LAS PUNTUACIONES EN EL CUESTIONARIO DE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN
EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO DESDE LA ESCALA EMPÍRICA

GRÁFICO 7.7. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO
DE SÍ MISMO TOTAL

B) Negación de la superdotación en el 
concepto de sí mismo total

En cuanto a la distribución de frecuencias de la
muestra de estudio en la variable Negación de
la superdotación en el concepto de sí mismo
(negación de la superdotación total), el gráfi-
co 7.7. muestra que el mayor porcentaje de su-

jetos está situado en el nivel medio de nega-
ción con un 66,7%, rango en el que se encuen-
tra más de la mitad de esta muestra; un 18,8%
se encuentra en el nivel bajo, y un 14,5%, en el
nivel alto. De este modo, según los datos obte-
nidos, la muestra de adolescentes superdota-
dos presenta un nivel medio de Negación de la
Superdotación.

Un 81,2% de nuestra muestra tuvo niveles
medios o altos de negación de la superdota-
ción total. 

C) Mecanismos de Camuflaje

En la dimensión de Mecanismos de Camu-
flaje de la superdotación, un 60,9% de la
muestra se encuentra en el nivel medio, un
27,5% en el nivel alto y, por último, un

11,65% en el nivel bajo (Gráfico 7.8.). Nue-
vamente la mayor proporción de los partici-
pantes de este estudio pertenece a lo que
hemos considerado nivel medio en el empleo
de mecanismos de camuflaje para ocultar su
superdotación. No obstante, es importante
subrayar que casi un tercio de la muestra
está mostrando un nivel alto en el empleo de
mecanismos para ocultar su talento frente a
los demás, lo que, junto al porcentaje ante-
rior, nos está indicando una tendencia muy
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pronunciada, en la gran mayoría de los ado-
lescentes superdotados de esta muestra

(88,4%), hacia el uso de la conducta de ocul-
tación de su superdotación.
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GRÁFICO 7.8. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN MECANISMOS DE CAMUFLAJE DE LA SUPERDOTACIÓN

GRÁFICO 7.9. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN NEGACIÓN POR MIEDO Y RECHAZO A LA DIFERENCIA

D) Negación por miedo y rechazo a la
diferencia

En cuanto a la dimensión Negación por
miedo y rechazo a la diferencia, observa-
mos en el Gráfico 7.9. que un 58% se en-
cuentra en la categoría que hemos denomi-

nado Nivel bajo, un 34,8% en el Nivel
medio y, por último, un 7,2% en el Nivel alto.
De este dato se desprende que no podemos
concluir que los participantes de este estu-
dio, en términos generales, nieguen su su-
perdotación por miedo y rechazo a la dife-
rencia.

E) Desajuste en su imagen mental como
persona superdotada 

En la subescala de la dimensión Desajuste
entre la imagen mental acerca de las per-
sonas superdotadas y la imagen de sí
mismo como persona superdotada, el
mayor porcentaje de adolescentes superdota-
dos se encuentra, como se observa en el grá-
fico 7.10., en el nivel medio en dicha variable

(40,0%) y, con un porcentaje muy similar al
anterior, un 30,8% de la muestra pertenece al
nivel alto. Por último, un 29,2% se sitúa en el
nivel bajo. La mayor parte de la muestra se
sitúa en los niveles medio y alto (70,8%). Este
dato apoya la existencia de un desajuste de
nivel alto entre la imagen o estereotipo mental
de las personas superdotadas y su propia
imagen como superdotado en más de dos ter-
cios de la muestra.
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2.4.2. Media aritmética y desviación
típica en la variable Negación
de la superdotación 

A continuación se presentan los datos obtenidos
por los participantes del estudio descriptivo en
la variable de Negación de la superdotación 
en el concepto de sí mismo y en las dimensio-
nes que componen la escala. 

La media del grupo en la variable Negación de
la Superdotación Total es de 130,04, lo que
nos lleva a apuntar que la muestra se encuen-
tra en un nivel medio en dicha variable en fun-
ción del rango posible de puntuaciones en la
escala (38-228). La desviación típica es de
33,49, valor que denota la presencia de cierta
heterogeneidad entre los participantes de este
estudio en relación con la variable negación de
la superdotación total. Asimismo, los datos se
agrupan en torno a los valores medios, encon-
trando mayor dispersión en los extremos.

Por tanto, según los rangos establecidos pre-
viamente en la tabla 7.11., considerando las
puntuaciones medias obtenidas por la muestra

de estudio, se observa un nivel medio
(130,04) en la dimensión de negación total
así como en la dimensión de mecanismos de
camuflaje (71,27), un nivel bajo en negación
por miedo y rechazo a la diferencia (28,40)
y, por último, un nivel medio en desajuste
imagen (30,36).

2.4.3. Consideraciones finales y
verificación de hipótesis

Teniendo en cuenta los datos descriptivos obte-
nidos en esta muestra de estudio (distribución
de frecuencias, media aritmética y desviación tí-
pica) en la variable negación de la superdota-
ción total, pasaremos a contrastar cada una de
las hipótesis de investigación formuladas en
relación con dicha variable y sus dimensiones.

�� Negación de la superdotación total
H4: El adolescente superdotado tiende a
negar su superdotación en el concepto de
sí mismo.

GRÁFICO 7.10. PORCENTAJE DE LA MUESTRA EN DESAJUSTE EN LA IMAGEN DE UNA PERSONA SUPERDOTADA

MEDIA DESV. TIP. MÍNIMOS MÁXIMOS

NEGACIÓN TOTAL 130,04 33,49 38 228

MECANISMOS

CAMUFLAJE
71,27 18,30 19 114

MIEDO Y RECHAZO

DIFERENCIA
28,40 12,31 11 66

DESAJUSTE

IMAGEN
30,36 11,48 8 48

TABLA 7.12. DATOS DESCRIPTIVOS DE LA MUESTRA Y VALORES MÁXIMOS Y MÍNIMOS POSIBLES EN CADA UNA DE LAS
SUBESCALAS DE LA VARIABLE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO
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Esta hipótesis alude de forma directa a los
resultados obtenidos en la dimensión de
Negación de la superdotación total,
donde recordemos que la puntuación media
obtenida por la muestra de estudio era de
130,04 con un nivel medio en dicha dimen-
sión. Asimismo, el análisis de la distribución
de frecuencias evidenció que un 81,2% de
nuestra muestra tuvo niveles medios o altos
de negación de la superdotación pues en el
nivel medio encontramos un 66,7%, de la
muestra y en el nivel alto, un 14,5%. Por
tanto, podemos verificar dicha hipótesis.

�� Mecanismo de camuflaje de la superdota-
ción
H5: El adolescente superdotado tiende a
ocultar su superdotación ante los demás
utilizando una serie de mecanismos de
camuflaje.

La media de la muestra en esta dimensión
mostraba un nivel medio en la misma, con
una puntuación de (71,27). Del mismo
modo, la distribución de frecuencias mostra-
ba que la mayor proporción de participantes
se encuentra en el nivel medio, con un
60,9%. Además, el 88,4% de la muestra se
distribuye entre el nivel medio y alto en el
empleo de mecanismos de camuflaje para
ocultar la superdotación. En este sentido la
revisión de los resultados obtenidos permite
verificar la hipótesis.

�� Negación de la superdotación por miedo y
rechazo a la diferencia
H6: Las personas superdotadas durante el
período adolescente tienden a negar la
superdotación por miedo y rechazo ante
la diferencia.

Los resultados obtenidos en esta dimen-
sión muestran un nivel bajo en negación por
miedo y rechazo a la diferencia, con una
puntuación media de 28,40. Además, en la
distribución observamos que un 58% mani-
fiestan un nivel bajo en la presencia de ne-
gación de la superdotación por miedo y re-
chazo a la diferencia. Por tanto, no hemos
encontrado evidencia empírica que nos
lleve a verificar la hipótesis sexta de este
estudio.

�� Desajuste en su imagen mental como per-
sona superdotada
H7: El adolescente superdotado suele
negar su superdotación por la existencia
de un desajuste entre la imagen o es-
tereotipo mental de cómo debería ser una
persona superdotada y la propia imagen
de sí mismo como superdotado.

El análisis de los resultados ofrecidos por el
estudio descriptivo pone de manifiesto que
la media de la muestra se sitúa en un nivel
medio (30,36) y la distribución de frecuen-
cias muestra que la mayor proporción de los
adolescentes superdotados del estudio se
sitúa en los niveles medio y alto (70,8%). En
concreto, un (40,0%) se sitúa en el nivel
medio y, con un porcentaje levemente infe-
rior al anterior, un 30,8% de la muestra se
encuentra en el nivel alto. De este modo, los
resultados obtenidos permiten verificar la
séptima hipótesis de investigación en esta
muestra de estudio.

Por tanto, en la variable negación de la su-
perdotación, nuestras hipótesis han sido ve-
rificadas, excepto en el caso de la dimen-
sión negación de la superdotación por
miedo y rechazo a la diferencia, donde no se
cumplen nuestras predicciones.

2.5. Sentimientos frecuentes en
las personas superdotadas

2.5.1. Distribución de frecuencias
en la variable Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

A continuación presentamos la distribución de
frecuencias en la variable sentimientos frecuen-
tes en las personas superdotadas. Esta escala
está compuesta por los sentimientos de ver-
güenza e incomodidad, sentimiento de poseer
un don, sentimiento de incomprensión y senti-
miento de ser envidiado. Se muestra la interpre-
tación de los valores obtenidos por la muestra
tanto de forma global, en el total de la escala,
como de forma específica, para cada uno de

Capítulo 7 Análisis de datos II
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los sentimientos mencionados, pues considera-
mos que pueden existir diferencias entre la pre-
sencia de los distintos sentimientos.

�� Establecimiento de puntos de corte y
rangos

Para poder realizar una interpretación de los
datos obtenidos en esta variable hemos
adoptado criterios similares a los usados en
la escala de Negación de la superdotación

total. Así, nos hemos ceñido al establecimien-
to de rangos desde criterios estadísticos, 
estableciendo distintos niveles de grada-
ción en las respuestas a la escala de  senti-
mientos en función de la frecuencia de
aparición de éstos. Para ello, hemos dividi-
do el número de puntos posibles en la escala
y cada una de las dimensiones que la com-
ponen en tres niveles (Tabla 7.13.).

GRADO O TOTAL VERGÜENZA E DON INCOMPREN- ENVIDIADO
NIVEL SENTIMIENTOS INCOMODIDAD SIÓN

Nivel bajo 4.00-7.99 1.00-1.99 1.00-1.99 1.00-1.99 1.00-1.99
Nivel medio 8.00-11.99 2.00-2.99 2.00-2.99 2.00-2.99 2.00-2.99
Nivel alto 12.00-16.00 2.00-4.00 2.00-4.00 2.00-4.00 2.00-4.00

TABLA 7.13. INTERPRETACIÓN DE LAS PUNTUACIONES EN EL CUESTIONARIO DE SENTIMIENTOS FRECUENTES
EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

GRÁFICO 7.11. PORCENTAJE EN EL CUESTIONARIO DE SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

A) Total en Sentimientos 

Utilizando estos niveles podemos observar
(ver gráfico 7.11.) cómo la mayor parte de la
muestra manifiesta tener un Nivel medio
(60,6%) en la variable, lo que indica la pre-
sencia media del conjunto de estos senti-
mientos (vergüenza e incomodidad, poseer
un don, incomprensión y sentimiento de ser

envidiado); un 29,6%, un nivel alto, y tan sólo
un 9,9% un nivel bajo. De nuevo se observa
que la mayor parte de los participantes de la
muestra tienden a situarse bien en el Nivel In-
termedio o en el Alto en cuanto a la aparición
global de estos sentimientos (90,23%). Tan
sólo una décima parte de la muestra mani-
fiesta encontrarse en un bajo nivel en dicha
variable.

B) Sentimiento de poseer un don

Con respecto a los datos obtenidos en el Sen-
timiento de poseer un don (ver gráfico 7.12.),
se observa que la mayor parte de la muestra ma-
nifiesta sentirlo muy frecuentemente (nivel alto),

con un 62,5%; un 20,8%, frecuentemente (nivel
medio) y, finalmente, un 16,7% poco frecuente-
mente (nivel bajo). Por tanto, según los datos
examinados, la mayor parte de la muestra de
adolescentes de alta capacidad manifiesta sen-
tir que posee un don (83,3%). 
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C) Sentimiento de incomprensión

En relación con el Sentimiento de incom-
prensión, se observa una distribución muy
equilibrada de la muestra en los tres niveles
establecidos (ver gráfico 7.15.). En concreto,
un 36,1%, un 33,3% y un 30,0% se sitúan en
el nivel alto, bajo y medio respectivamente
en la frecuencia de aparición de este senti-

miento en los adolescentes superdotados que
hemos estudiado. Si tomamos conjuntamente
los datos anteriormente mencionados, aproxi-
madamente dos tercios de la muestra
(69,4%) manifestaría sentirse muy frecuente-
mente o frecuentemente incomprendido,
mientras que un tercio de los participantes
mostrarían una baja aparición de este senti-
miento en ellos. 
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GRÁFICO 7.12. PORCENTAJE EN LA SUBESCALA DE SENTIMIENTO DE POSEER UN DON

GRÁFICO 7.13. PORCENTAJE EN LA SUBESCALA DE SENTIMIENTO DE INCOMPRENSIÓN

GRÁFICO 7.14. PORCENTAJE EN LA SUBESCALA DE SENTIMIENTO DE SER ENVIDIADO

D) Sentimiento de ser envidiado

El 37,5% de los sujetos indicaron que muy fre-
cuentemente se sienten envidiados; el 33,3%
manifestaron sentirlo frecuentemente, y un

29,2%, poco frecuentemente (ver gráfico
7.14.). Por tanto, un 70,8% de la muestra se-
ñalaron sentirse muy frecuentemente o fre-
cuentemente envidiados por sus altas capaci-
dades. 
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E) Sentimiento de vergüenza

Un 58,3% de la muestra manifestó sentirse
frecuentemente avergonzado por su condi-
ción de superdotado; un 31,9%, frecuen-
temente, y un 9,7%, poco frecuentemente

(ver gráfico 7.15.). Por tanto, se advierte que
la gran mayoría de los participantes de este
estudio (90,2%) señala sentir vergüenza
ante los demás al hablar con ellos de su su-
perdotación frecuentemente o muy frecuen-
temente.

GRÁFICO 7.15. PORCENTAJE EN LA SUBESCALA DE SENTIMIENTO DE VERGÜENZA

MEDIA DESV. TIP. MÍNIMOS MÁXIMOS

TOTAL EN SENTIMIENTOS 10,79 2,11 4 16

SENTIMIENTO DE VERGÜENZA

E INCOMODIDAD
2,98 0,71 1 4

SENTIMIENTO DE POSEER

UN DON
2,93 0,86 1 4

SENTIMIENTO DE

INCOMPRENSIÓN
2,47 0,98 1 4

SENTIMIENTO DE SER

ENVIDIADO
2,39 0,96 1 4

TABLA 7.14. DATOS DESCRIPTIVOS DE LA MUESTRA EN LA VARIABLE SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS
SUPERDOTADAS

2.5.2. Media aritmética y desviación
típica en la variable Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

A continuación se procede a la exposición de
los datos descriptivos de la muestra en la va-
riable de estudio Sentimientos frecuentes en

las personas superdotadas. La tabla 7.14. per-
mite analizar la media aritmética y desviación tí-
pica de la muestra en esta variable y en cada
una de las subescalas del cuestionario. Asi-
mismo, permite la comparación de los valores
de la media aritmética con los valores máximos
y mínimos posibles en la prueba y en cada
subescala. 

La media de la muestra en la variable Sentimien-
tos frecuentes en las personas superdotadas es
de 10,79. Este dato podría ser considerado
como un indicador de la existencia de un Nivel

medio-alto en dicha variable de estudio. No
obstante, habrá sujetos que no señalen sentir
todos estos sentimientos, al presentar frecuen-
cias distintas en cada uno de los sentimientos.
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En términos globales, podemos decir que los
sujetos de esta muestra obtienen niveles
medio-altos en cada uno de los sentimientos:
Vergüenza e incomodidad (2,98), Senti-
miento de poseer un don (2,93), Incompren-
sión (2,47) y Sentimiento de ser envidiado
(2,39). Recordemos que la escala individual
para cada sentimiento oscila entre 1 y 4. No
obstante, los sentimientos de vergüenza e in-
comodidad y sentimiento de poseer un don
presentan los niveles más altos en esta mues-
tra de adolescentes de alta capacidad.

El valor de la desviación típica de la muestra en
la variable sentimientos frecuentes en las perso-
nas superdotadas es de 2,11, mostrando así la
presencia de cierta heterogeneidad en las res-
puestas de los participantes. La mayor propor-
ción de datos se agrupa en los valores medios
y altos, encontrándose más dispersos los datos
que hacen referencia a bajas puntuaciones.

2.5.3. Consideraciones finales y 
verificación de hipótesis

En este apartado trataremos de resumir los re-
sultados obtenidos en el estudio descriptivo
de la variable Sentimientos frecuentes en las
personas superdotadas. Del mismo modo, ha-
remos referencia a las hipótesis planteadas re-
lativas a esta variable y a sus dimensiones.

�� Total en sentimientos
H8: Los adolescentes superdotados com-
parten una serie de sentimientos que tie-
nen que ver con su condición de ser su-
perdotados (vergüenza e incomodidad al
hablar de forma explicita de sus altas ca-
pacidad ante los demás, sentimiento de
poseer un don o atributo especial, senti-
miento de incomprensión por sus propias
peculiaridades y diferencias y, por último,
sentimiento de ser envidiado por sus ca-
pacidades superiores).

Los resultados obtenidos en la muestra de
estudio muestran que la puntuación media
se sitúa en un nivel medio-alto (10,79). Ade-
más, la distribución de frecuencias eviden-

cia que la muestra se sitúa en los niveles
medio y alto en la variable Sentimientos fre-
cuentes en las personas superdotadas. Por
tanto, los resultados obtenidos apoyan la
verificación de la hipótesis octava.

�� Sentimiento de vergüenza e incomodidad
H9: Los adolescentes superdotados sue-
len sentir vergüenza e incomodidad a la
hora de hablar de su superdotación ante
los demás.

La media de la muestra en las variables de
Vergüenza e Incomodidad fue de 2,98, si-
tuándose en un nivel medio-alto. El mayor
porcentaje de la muestra (90,2%) señala
sentir vergüenza e incomodidad ante los
demás al hablar de su superdotación fre-
cuentemente o muy frecuentemente. De
este modo verificamos la hipótesis plantea-
da en este sentido.

�� Sentimiento de poseer un don
H10: Los adolescentes de alta capacidad
sienten que poseen un don.

Los resultados obtenidos advierten que la
mayor proporción de sujetos manifiesta sen-
tir que poseen un don muy frecuentemente
(62,5%), frecuentemente un 20,8% y un
16,7% poco frecuentemente. Asimismo, la
puntuación media de la muestra es de 2,93,
manifestando un nivel medio-alto. Estos re-
sultados nos permiten verificar la hipótesis
formulada al respecto.

�� Sentimiento de incomprensión
H11: Los adolescentes superdotados tien-
den a sentirse incomprendidos.

El examen de los datos obtenidos en el aná-
lisis descriptivo permite verificar esta hipóte-
sis, ya que la media de la muestra es de 2,47
con un nivel medio-alto en esta variable. La
distribución de frecuencias pone de mani-
fiesto que un 36,1% se sitúa en el nivel alto
y un 30,0% en el nivel medio; de este modo,
el 69,4% manifestaría sentirse muy frecuen-
temente o frecuentemente incomprendido.

�� Sentimiento de ser envidiado
H12: Los adolescentes de alta capacidad
suelen sentir que son envidiados por su
alta capacidad. 

Capítulo 7 Análisis de datos II
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La media de la muestra de participantes en
esta investigación fue de 2,39 en esta di-
mensión, situándose en un nivel medio-alto.
El análisis de frecuencias muestra que el
37,5% de los sujetos muy frecuentemente
se sienten envidiados, el 33,3% frecuen-
temente y tan sólo un 29,2% poco fre-
cuentemente. Por tanto, un 70,8% de la
muestra señalaron sentirse muy frecuente-
mente o frecuentemente envidiados, lo que
nos permite verificar esta hipótesis. 

En síntesis, según los resultados obtenidos
por el estudio descriptivo de la variable senti-
mientos frecuentes en las personas superdo-
tadas y cada una de sus dimensiones, pode-
mos verificar todas y cada una de las hipótesis
planteadas en torno a ella.

3. RELACIONES ENTRE LAS
VARIABLES DE ESTUDIO

En este apartado se procede a la presentación
e interpretación de los análisis correlacionales
realizados entre las variables de interés con la
finalidad de valorar si existen relaciones signifi-
cativas entre ellas. El coeficiente utilizado para
estos análisis fue la correlación de Pearson.

A continuación se irán presentando las distin-
tas correlaciones entre variables, así como las
conclusiones que de esta relación pueden de-
rivarse desde el punto de vista de la investiga-
ción. Del mismo modo, se expondrán también
las posibles interpretaciones o tendencias que
proponemos como explicaciones plausibles de
estas asociaciones entre variables. 

3.1. Relaciones entre Ajuste
psicológico y Edad

En este apartado se analizan las relaciones (a
través de los coeficientes de correlación obte-
nidos) entre las variables Edad y Conductas
Internalizantes y Externalizantes, así como
cada una de las subescalas que componen el

YSR (Ansiedad/Depresión, Quejas somáticas,
Retraimiento social, Conducta agresiva, Con-
ducta delictiva, Problemas de pensamiento,
Problemas de atención y Problemas sociales),
constituyendo cada una de estas dimensiones
las medidas y estimaciones del Ajuste psicoló-
gico de los sujetos de esta muestra. El interés
principal de examinar la relación entre la varia-
ble Edad y Ajuste psicológico reside en explo-
rar si existe algún tipo de relación entre la pre-
sencia de un buen ajuste o niveles de desajus-
te y criterios de tipo evolutivo.

En la tabla 7.15. se presentan las correlacio-
nes encontradas con la indicación de si son o
no significativas (p<0.01 y p<0.05). Como
puede apreciarse en los valores ofrecidos en
la Tabla, no todas las correlaciones son esta-
dísticamente significativas, y aquéllas que lo
son presentan una magnitud moderada.

Específicamente, se han encontrado correlacio-
nes significativas entre la Edad y las Conductas
Internalizantes y Externalizantes, existiendo una
mayor asociación entre esta última y la variable
Edad (recordemos que ambas dimensiones
constituyen las estimaciones más relevantes del
Ajuste psicológico de los participantes de este
estudio). De este modo, es posible interpretar
esta asociación entre variables apuntando la
posibilidad de que la edad contribuya a aumen-
tar el grado de aparición de conductas psicopa-
tológicas dentro del período adolescente. En
principio, no es extraño que aparezcan mayores
síntomas de conductas desadaptadas dentro
de la etapa adolescente, pues ésta se caracte-
riza principalmente por ser un período de crisis
donde el sujeto experimenta cambios a nivel fí-
sico, psíquico y social (Coleman, 1985).

Asimismo, el examen de las correlaciones
entre la variable Edad y cada una de las
subescalas del cuestionario o los llamados
Síndromes Centrales indica que en esta
muestra de estudio no hemos encontrado evi-
dencia empírica que avale la existencia de re-
lación entre la Edad y Retraimiento social,
Quejas somáticas, Ansiedad/Depresión, Pro-
blemas sociales y Problemas de pensamiento.
Es decir, que la edad está asociada a diferen-
tes niveles de estas subescalas. Estos datos
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pueden deberse a que la muestra de estudio
es pequeña y a que, si bien existen distintos
tramos de edad, las diferencias entre éstos
son escasas, por lo que estamos ante una
muestra bastante homogénea en lo que a la
edad se refiere.

Finalmente, se han encontrado relaciones
entre Edad y Conducta delictiva y Conducta
agresiva. Ambas dimensiones configuran el
llamado Síndrome Externalizante. La correla-
ción entre Edad y Conducta delictiva y agresi-
va podría implicar que a medida que se
progresa dentro del período adolescente los
sujetos tienden a manifestar más comporta-
mientos relacionados con las conductas agre-
siva y delictiva. Tal y como son medidos en
este cuestionario, sus ítems hacen referencia
a diversos comportamientos como: andar con
chicos que se meten en problemas, mentir,
estar con chicos mayores, escaparse de casa,
provocar incendios, robar cosas, hacer jura-
mentos o utilizar un lenguaje sucio, faltar a
clase, consumir alcohol o drogas, discutir
mucho, fanfarronear, ser tacaño con los
demás, llamar mucho la atención, destrozar
sus cosas y las de los demás, desobedecer
en el colegio, sentir celos de los demás, me-
terse en muchas peleas, atacar físicamente a
la gente, gritar mucho, presumir o darse im-

portancia, ser terco, tener un humor o estado
de ánimo que cambia repentinamente, hablar
demasiado, molestar mucho a los demás,
tener un carácter fuerte, amenazar con hacer
daño a la gente, hablar gritando más que los
demás o imponiendo su opinión y levantando
la voz. Muchos de estos comportamientos
transgresores podrían estar vinculados a cam-
bios que tienen lugar dentro de la etapa de la
adolescencia, caracterizada por cambios de
humor, rebeldía, llamadas de atención, trans-
gresiones de las normas y valores del mundo
adulto, entre otros, y no tanto a la condición
de sobredotados.

Con respecto a la correlación entre Edad y
Problemas de Atención, ésta estaría indican-
do que los adolescentes de mayor edad tien-
den a mostrar conductas relacionadas con los
ítems que configuran este síndrome como:
problemas de concentración, dificultad para
mantenerse sentado, sentimiento de confu-
sión o incapacidad para comprender las
cosas, “soñar despierto”, actuar impulsi-
vamente, nerviosismo y rendimiento escolar
flojo. Nuevamente estamos ante comporta-
mientos que pueden tener lugar con mayor
probabilidad en la etapa adolescente que en
la preadolescente debido a los cambios evo-
lutivos que en ella acontecen.

Capítulo 7 Análisis de datos II

AJUSTE PSICOLÓGICO
EDAD

r r2

CONDUCTAS INTERNALIZANTES ,248 (*) 0,061

RETRAIMIENTO SOCIAL ,208 0,043

QUEJAS SOMÁTICAS ,158 0,024

ANSIEDAD / DEPRESIÓN ,213 0,045

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES ,325 (**) 0,105

CONDUCTAS DELICTIVA ,313 (**) 0,097

CONDUCTA AGRESIVA ,286 (*) 0,081

PROBLEMAS SOCIALES ,198 0,039

PROBLEMAS DE PENSAMIENTO ,165 0,027

PROBLEMAS DE ATENCIÓN ,348 (**) 0,121

TABLA 7.15. CORRELACIONES ENTRE EDAD Y EL AJUSTE PSICOLÓGICO

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.
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3.2. Relaciones entre Ajuste
psicológico, y las variables
Autoestima y Satisfacción vital

En cuanto a las relaciones entre el Ajuste psi-
cológico y las variables Autoestima y Satis-
facción vital, como se aprecia en la tabla
7.16., los análisis correlacionales efectuados
ponen de manifiesto la existencia de correla-
ciones estadísticamente significativas de
magnitud moderada entre la Autoestima y el
Síndrome Internalizante y el Externalizante.
Las correlaciones fueron negativas, lo que
significa que existe una relación inversa entre
las variables, de modo que altos niveles de
Autoestima estarían relacionados con bajos

niveles de desajuste psicológico y a la inver-
sa, altos niveles de desajuste psicológico es-
tarían relacionados con bajos niveles de Au-
toestima general.

Asimismo, se ha encontrado asociación entre
la Autoestima y las subescalas de Retraimien-
to Social, Ansiedad/Depresión, Conducta de-
lictiva, Conducta agresiva, Problemas de pen-
samiento y Problemas de atención. De nuevo,
las correlaciones son negativas, señalando la
existencia de una relación en la que los sujetos
con mayor autoestima obtuvieron bajas pun-
tuaciones en las subescalas del YSR, y altos
niveles en las conductas psicopatológicas ci-
tadas estarían presentes en sujetos con baja
autoestima.

AJUSTE PSICOLÓGICO
AUTOESTIMA SATISFACCIÓN VITAL

r r2 r r2

CONDUCTAS INTERNALIZANTES –,499 (**) ,249 –,530 (**) ,280

RETRAIMIENTO SOCIAL –,415 (**) ,172 –,439 (**) ,192

QUEJAS SOMÁTICAS –,165 ,002 –,156 ,024

ANSIEDAD / DEPRESIÓN –,494 (**) ,244 –,537 (**) ,288

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES –,363 (**) ,131 –,430 (**) 0,184

CONDUCTAS DELICTIVA –,305 (**) ,009 –,419 (**) ,175

CONDUCTA AGRESIVA –,341 (**) ,116 –,376 (**) ,141

PROBLEMAS SOCIALES –,159 ,025 –,381 (**) ,145

PROBLEMAS DE PENSAMIENTO –,264 (*) ,069 –,195 ,380

PROBLEMAS DE ATENCIÓN –,471 (**) ,221 –,428 (**) ,183

TABLA 7.16. CORRELACIONES ENTRE AUTOESTIMA Y SATISFACCIÓN VITAL Y AJUSTE PSICOLÓGICO

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.

Los resultados son similares en el caso de la
variable Satisfacción vital, si bien la magnitud
de las correlaciones encontradas es lige-
ramente superior. Del mismo modo, en este
caso la relación entre ambas variables es inver-
sa, lo que supone que sujetos con puntuacio-
nes altas en Desajuste psicológico obtuvieron
puntuaciones bajas en Satisfacción vital. Final-
mente, es importante subrayar que, en el caso
de la variable Satisfacción vital, se han obteni-
do correlaciones significativas en todas las su-
bescalas del YSR, excepto en las dimensiones
Quejas somáticas y Problemas de pensamien-

to. Por tanto, a modo de conclusión, los resul-
tados denotan la existencia de relación entre el
Ajuste psicológico y la Autoestima y la Satis-
facción vital en los participantes de esta mues-
tra de estudio.

3.3. Relaciones entre Ajuste psicológico
y Negación de la superdotación en
el concepto de sí mismo

Este análisis pretendía examinar si existe aso-
ciación entre el Ajuste psicológico de una per-
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sona superdotada y el nivel de Negación de la
superdotación en el concepto de sí mismo. En
ambas variables se analizan sus distintas sub-
dimensiones o subescalas.

Como podemos observar en la tabla 7.17.,
se han encontrado correlaciones estadísti-
camente significativas y de magnitud mode-

rada entre la variable Negación de la super-
dotación y las Conductas de tipo Internali-
zante, así como en cada una de las subesca-
las que lo componen (Retraimiento social,
Quejas somáticas y Ansiedad/Depresión),
así como en la subescala de Problemas de
atención.

Capítulo 7 Análisis de datos II

AJUSTE PSICOLÓGICO

Negación de la Mecanismos de Negación por Desajuste en
superdotación

camuflaje
miedo y rechazo imagen

total diferencia superdotado

r r2 r r2 r r2 r r2

CONDUCTAS INTERNALIZANTES ,370 (**) ,136 ,162 ,026 ,439 (**) ,192 ,350 (**) ,122
RETRAIMIENTO SOCIAL ,273 (*) ,074 ,174 ,030 ,314 (**) ,098 ,181 ,032
QUEJAS SOMÁTICAS ,286 (*) ,081 ,134 ,017 ,321 (**) ,103 ,274 (*) ,075
ANSIEDAD / DEPRESIÓN ,310 (**) ,096 ,105 ,011 ,381 (**) ,145 ,329 (**) ,108
CONDUCTAS EXTERNALIZANTES ,130 ,016 –,004 ,000 ,179 ,032 ,194 ,037
CONDUCTAS DELICTIVA ,192 ,036 ,156 ,024 ,177 ,031 ,122 ,014
CONDUCTA AGRESIVA ,080 ,006 –,008 ,000 ,156 ,024 ,205 ,042
PROBLEMAS SOCIALES ,094 ,008 –,002 ,000 ,188 ,035 ,077 ,005
PROBLEMAS DE PENSAMIENTO ,008 ,000 –,046 ,002 -,053 ,001 ,154 ,023
PROBLEMAS DE ATENCIÓN ,404 (**) ,136 ,225 ,050 ,428 (**) ,183 ,350 (**) ,122

TABLA 7.17. CORRELACIONES ENTRE AJUSTE PSICOLÓGICO Y NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO
DE SÍ MISMO

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.

Desde nuestra perspectiva, esta asociación
entre variables podría deberse a que aquellos
sujetos que niegan la superdotación ante los
demás están recurriendo a una conducta de
tipo Internalizante y no Externalizante, es decir,
tienden a internalizar este atributo y a no expre-
sarlo o exteriorizarlo ante aquéllos que les ro-
dean. De este modo, proponíamos, tanto
desde el Modelo sobre ajuste socioemocional
e integración de la superdotación en el con-
cepto de sí mismo planteado en el capítulo
cuarto como desde el marco de las hipótesis
de estudio, que cuando un adolescente super-
dotado niega su talento o superdotación pue-
den aparecer síntomas de tipo Internalizante
(Retraimiento social, Quejas somáticas y An-
siedad/Depresión). Los resultados del análisis
permiten verificar la hipótesis que se presenta
a continuación. Ampliaremos este análisis con
los resultados obtenidos en el contraste de
medias entre ambas variables.

H13: Aquellos adolescentes que tendían a
negar su superdotación podían presentar
mayor nivel en las conductas desadapta-
das de tipo Internalizante (ansie-
dad/depresión, quejas somáticas y retrai-
miento social).

Es llamativo que entre las subescalas que
componen la Escala Final de Negación de la
Superdotación en el concepto de sí mismo la
única que no mantiene relaciones significativas
con Ajuste Psicológico y, concretamente, con
las conductas de tipo Internalizante sea la 
subescala de Mecanismos de Camuflaje de la
Superdotación. Este resultado es contrario al
esperado pues, desde nuestra propuesta teó-
rica, ésta sería una de las dimensiones que co-
rrelacionaría con el Síndrome Internalizante del
YSR. 

Entre las explicaciones plausibles para esta
falta de evidencia sobre la relación encontra-
mos que los Mecanismos de Camuflaje de la
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superdotación podrían ser mecanismos de de-
fensa o protectores del ajuste y bienestar psi-
cológico de los adolescentes de alta capaci-
dad. Pero esta posible interpretación necesita
ser investigada con mayor profundidad y am-
plitud en otros estudios paralelos a éste.

3.4. Relaciones entre Ajuste
psicológico y Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

Concretamente, pretendíamos explorar las rela-
ciones entre Ajuste psicológico y la presencia
de sentimientos como el de poseer un don, la
incomprensión, vergüenza y el sentimiento de
ser envidiado. Nos detendremos a analizar las
relaciones más significativas (ver tabla 7.18.). 

Así, los resultados muestran la presencia de
asociaciones estadísticamente significativas

entre el Síndrome Internalizante y Externalizan-
te y la escala final de Sentimientos frecuentes
en las personas superdotadas. En principio po-
dríamos pensar que un sujeto que presente un
nivel alto en estos sentimientos presentará tam-
bién mayor nivel de conductas desadaptadas. 

Comentaremos a continuación los sentimien-
tos que presentan mayores y menores correla-
ciones con Ajuste psicológico. Así, la magnitud
y presencia de un mayor número de correlacio-
nes significativas con las subescalas de Ajuste
psicológico es la presentada en el Sentimiento
de incomprensión, de modo que una persona
superdotada que se sienta incomprendida en
gran medida puede tener mayor probabilidad
de presentar niveles más elevados en desajus-
te psicológico. Frente a este dato, encontra-
mos que el Sentimiento de poseer un don no
presenta correlaciones significativas con con-
ductas desadaptadas, a excepción de la su-
bescala de Problemas de atención.

AJUSTE PSICOLÓGICO

Total Sentimiento Sentimientos Sentimiento Sentimiento
en de poseer de incom- de ser de

sentimiento un don prensión envidiado vergüenza

r r2 r r2 r r2 r r2 r r2

CONDUCTAS INTERNALIZANTES ,402 (**) ,161 –,104 ,010 ,442 (**) ,195 ,253 (*) ,064 ,362 (**) ,131

RETRAIMIENTO SOCIAL ,320 (**) ,102 –,125 ,015 ,386 (**) ,148 ,186 ,034 ,312 (**) ,097

QUEJAS SOMÁTICAS ,166 ,027 –,086 ,007 ,235 (*) ,055 ,060 ,003 ,189 ,035

ANSIEDAD / DEPRESIÓN ,395 (**) ,156 –,063 ,003 ,395 (**) ,156 ,274 (*) ,075 ,326 (**) ,106

CONDUCTAS EXTERNALIZANTES ,288 (*) ,082 ,074 ,005 ,424 (**) ,179 ,133 ,017 –,008 ,000

CONDUCTAS DELICTIVA ,257 (*) ,066 ,050 ,002 ,376 (**) ,141 ,146 ,021 –,043 ,001

CONDUCTA AGRESIVA ,263 (*) ,069 ,066 ,004 ,390 (**) ,152 ,108 ,011 ,012 ,000

PROBLEMAS SOCIALES ,396 (**) ,156 –,104 ,010 ,378 (**) ,142 ,261 (*) ,068 ,236 ,055

PROBLEMAS DE PENSAMIENTO ,331 (**) ,109 ,126 ,015 ,276 (*) ,076 ,277 (*) ,076 ,071 ,005

PROBLEMAS DE ATENCIÓN ,181 ,032 –,256 (*) ,065 ,440 (**) ,193 ,024 ,000 ,204 ,041

TABLA 7.18. CORRELACIONES ENTRE AJUSTE PSICOLÓGICO Y SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS
SUPERDOTADAS

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.

3.5. Relaciones entre Negación
de la superdotación y Edad,
Autoestima y Satisfacción vital

El estudio de las relaciones entre la variable
Negación de la superdotación y la variable
Edad revela la ausencia de relaciones signifi-

cativas en nuestra muestra (tabla 7.19.). Este
dato, a falta de su confirmación en otras mues-
tras, podría interpretarse como que la nega-
ción de la superdotación es independiente de
la edad del individuo.

Desde el conjunto de hipótesis formuladas en
este estudio queremos subrayar que esperá-
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bamos encontrar relaciones significativas
entre la variable Edad y la variable Negación
de la superdotación. 
H14: El nivel de negación de la superdota-
ción será mayor entre el grupo de adoles-
cente de mayor edad que entre aquéllos
que pertenecen al grupo de menor edad.

En esta muestra, los sujetos que se sitúan al
final de su etapa como adolescentes serían
más propensos a manifestar niveles más eleva-
dos de negación de la superdotación. Entre
los argumentos que encontrábamos para apo-
yar esta hipótesis estaría aquél que defiende
que las personas superdotadas ven incremen-
tado su nivel de negación de la superdotación
en el período adolescente, pues están sensi-
blemente más preocupados por evitar el re-
chazo social por parte del grupo de referencia.
Sin embargo, estos resultados no han sido evi-
denciados, por lo que, con los análisis realiza-
dos hasta el momento, tan sólo podemos afir-
mar la ausencia de relación entre ambas varia-
bles en esta muestra de estudio.

No obstante, consideramos que sí podrían en-
contrarse diferencias entre personas superdo-
tadas con mayores diferencias de edad, por
ejemplo, entre adolescentes y adultos o entre
adolescentes y niños. Pero esta hipótesis ten-
dría que ser contrastada en una muestra más
amplia y con mayor heterogeneidad en cuanto
a la edad de los sujetos.

Con relación a los resultados hallados entre las
variables Autoestima, Satisfacción vital y
Negación de la superdotación en el concep-

to de sí mismo, se han encontrado correlacio-
nes significativas, inversas y de magnitud mo-
derada (tabla 7.19.). A juzgar por estos resulta-
dos, aquellos sujetos que presentan un nivel
alto de negación tuvieron menores puntuacio-
nes en autoestima y satisfacción vital que aque-
llas personas superdotadas con un bajo nivel
de negación de la superdotación, a excepción
del uso de mecanismos de camuflaje. 

Desde las hipótesis principales formuladas al
principio de este estudio ya anticipábamos la
posible existencia de esta relación negativa y
significativa. Considerábamos que aquellos
adolescentes superdotados que tuvieran ma-
yores dificultades para aceptarse tal y como
son y tendieran a camuflar algunas de sus ca-
racterísticas o dotes personales tendrían me-
nores niveles de Autoestima y Satisfacción
que aquellos adolescentes que se sintieran
más libres mostrándose tal y como son. Con-
cretamente, la hipótesis que hemos podido ve-
rificar era la siguiente:
H15: Aquellos adolescentes con mayores
niveles de negación de la superdotación
presentarían puntuaciones más bajas en
autoestima y satisfacción vital. 

3.6. Relaciones entre Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas y Edad, Autoestima
y Satisfacción vital

No hemos encontrado evidencia empírica que
avale las relaciones significativas entre la edad

Capítulo 7 Análisis de datos II

NEGACIÓN DE LA EDAD AUTOESTIMA SATISFACCIÓN VITAL

SUPERDOTACIÓN r r2 r r2 r r2

NEGACIÓN DE LA

SUPERDOTACIÓN TOTAL
–,015 ,022 –,380 (**) ,144 –,395 (**) ,156

MECANISMOS DE CAMUFLAJE –,122 ,014 –,231 ,053 –,226 ,051

NEGACIÓN POR MIEDO Y

RECHAZO DIFERENCIA
,106 ,011 –,394 (**) ,155 –,474 (**) ,224

DESAJUSTE IMAGEN PERSONA

SUPERDOTADA
,037 ,001 –,320 (**) ,102 –,283 (*) ,080

TABLA 7.19. CORRELACIONES ENTRE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN Y SENTIMIENTOS FRECUENTES
EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.
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de los sujetos y la presencia de sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas
(tabla 7.20.). Estos resultados pueden ser in-

terpretados por la escasa o nula asociación
entre la edad y la mayor o menor frecuencia en
estos sentimientos.

SENTIMIENTOS FRECUENTES EN EDAD AUTOESTIMA SATISFACCIÓN VITAL

LAS PERSONAS SUPERDOTADAS r r2 r r2 r r2

TOTAL EN SENTIMIENTOS ,096 ,009 0,61 ,003 –,152 ,002

SENTIMIENTO DE POSEER UN DON ,119 ,014 ,459 (**) ,210 ,181 ,032

SENTIMIENTO DE INCOMPRENSIÓN ,169 ,028 –,109 ,011 –,255 (*) ,065

SENTIMIENTO DE SER ENVIDIADA –,045 ,002 ,010 ,000 –,017 ,000

SENTIMIENTO DE VERGÜENZA –,034 ,001 –,233 ,054 –,293 (*) ,085

TABLA 7.20. CORRELACIONES ENTRE SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS Y EDAD, AUTOESTIMA
Y SATISFACCIÓN VITAL

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.

Con respecto a la variable Autoestima, tan sólo
se ha obtenido una correlación estadísticamen-
te significativa con el sentimiento de poseer un
don. De modo que las personas con altas pun-
tuaciones en autoestima manifiestan altas
puntuaciones en la presencia del Sentimiento
de poseer un don y viceversa. Consideramos
que este resultado se debe a que aquéllos que
se sienten más satisfechos y a gusto con su
superdotación, viviéndola como un don o atri-
buto especial, tienden a tener mejores niveles
de autoestima. 

Finalmente, hemos encontrado correlaciones
significativas y negativas entre Satisfacción
vital y los Sentimientos de incomprensión y de
vergüenza. Consideramos que una explicación
plausible de estas relaciones podría ser el
hecho de que, probablemente, aquellos ado-

lescentes superdotados que se sienten con
mayor frecuencia incomprendidos y experi-
menten vergüenza e incomodidad a la hora de
expresar que son superdotados ante los
demás, sienten menos bienestar en su vida.

3.7. Relaciones entre Negación de
la superdotación y Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

Como puede apreciarse en la Tabla 7.21.,
existen correlaciones significativas y negativas
entre el Sentimiento de poseer un don y todas
las dimensiones de estudio de la variable Ne-
gación de la superdotación. Así, aquellos ado-
lescentes de alta capacidad que tienen altas

NEGACIÓN DE LA
Total Sentimiento Sentimientos Sentimiento Sentimiento
en de poseer de incom- de ser de

SUPERDOTACIÓN sentimiento un don prensión envidiado vergüenza

r r2 r r2 r r2 r r2 r r2

NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN FINAL –0,61 ,003, –,523 (**) ,273 ,075 ,005 –,145 ,021 ,573 (**) ,328

MECANISMOS DE CAMUFLAJE ,043 ,001 –,243 (*) ,059 ,044 ,001 –0,94 ,008 ,513 (**) ,263

NEGACIÓN POR MIEDO Y RECHAZO DIFERENCIA –,034 ,001 –,620 (**) ,384 ,240 (*) ,057 –,057 ,003 ,409 (**) ,167

DESAJUSTE IMAGEN PERSONA SUPERDOTADA –,209 ,043 –,473 (**) ,233 –,108 ,011 ,–212 ,044 ,414 (**) ,171

TABLA 7.21. CORRELACIONES ENTRE NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN Y SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS
SUPERDOTADAS

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.
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puntuaciones en el Sentimiento de poseer un
don suelen tener bajas puntuaciones en nega-
ción y viceversa. En este sentido, considera-
mos que estas relaciones pueden ser explica-
das desde la perspectiva de que aquéllos que
sienten su superdotación como un don o atri-
buto especial no suelen negar y ocultar su su-
perdotación ante los demás; por el contrario,
los que más niegan y ocultan su superdota-
ción no suelen vivir esta última como un don
especial.

También se ha encontrado una correlación es-
tadísticamente significativa entre Sentimiento
de incomprensión y una única dimensión de
negación: la Negación por miedo y rechazo a
la diferencia. Esta relación entre variables
puede deberse al hecho de que aquellos ado-
lescentes superdotados que niegan su super-
dotación por miedo y rechazo a la diferencia se
sienten incomprendidos. 

Por último, se han hallado relaciones significa-
tivas entre todas las dimensiones de Nega-
ción de la superdotación y el Sentimiento de
vergüenza e incomodidad. Por tanto, aquellos
sujetos superdotados que sienten vergüenza
e incomodidad al hablar de su superdotación
ante los demás niegan y ocultan su superdo-
tación.

El examen de los resultados obtenidos no per-
mite verificar la siguiente hipótesis, pues no se
ha encontrado evidencia empírica que apoye
la existencia de relaciones entre la negación
de la superdotación y el sentimiento de incom-
prensión y sentimiento de ser envidiado.
H16: Los adolescentes superdotados que
presentan niveles altos de negación tienden
a sentir con mayor frecuencia el sentimien-
to de vergüenza e incomodidad, incompren-
sión y el sentimiento de ser envidiado. 

Sin embargo, los resultados obtenidos en los
análisis correlaciones permiten verificar la rela-
ción que postulaba la existencia de relaciones
entre los bajos niveles de negación y los altos
niveles en el sentimiento de poseer un don:
H17: Los adolescentes superdotados con
bajos niveles de negación tienden a pre-
sentar y sentir con mayor frecuencia el
sentimiento de poseer un don.

3.8. Relación entre Autoestima,
Satisfacción vital y Edad

Este último apartado examina las relaciones
entre las variables Edad, Autoestima y Satis-
facción vital (Tabla 7.22.).

Capítulo 7 Análisis de datos II

AUTOESTIMA SATISFACCIÓN VITAL EDAD

AUTOESTIMA 1

SATISFACCIÓN VITAL r: ,482 (**) r2: ,232 1

EDAD r: ,060 r2: ,003 r: –,281 (*) r2: ,078 1

TABLA 7.22. CORRELACIONES ENTRE AUTOESTIMA, SATISFACCIÓN VITAL Y EDAD

(*) Correlación significativa con p < 0,05.
(**) Correlación significativa con p < 0,01.

Existen relaciones entre las variables Satisfac-
ción vital y Autoestima, ya que aquellos que
obtuvieron valores elevados en la primera di-
mensión también los obtuvieron en la segunda.
De este modo, los adolescentes superdotados
que tienen buena autoestima están satisfe-
chos con su vida y a la inversa.

Finalmente, se han obtenido correlaciones
estadísticamente significativas y negativas

entre la Edad y el nivel de Satisfacción vital
de los sujetos de esta muestra de estudio. En
este sentido, los niveles más elevados en sa-
tisfacción vital han sido presentados por los
individuos más jóvenes. Consideramos que
este resultado es esperable, pues a medida
que los individuos avanzan dentro del período
adolescente se vuelven más exigentes y, por
tanto, muestran menor satisfacción con su
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vida. Del mismo modo, desde la Psicología
evolutiva, se afirma que el adolescente mani-
fiesta mayor inconformismo y rebeldía que el
preadolescente.

4. CONTRASTES DE MEDIAS

Para analizar si existían diferencias significati-
vas entre los grupos en función de las varia-
bles de interés (Ajuste psicológico, Autoesti-
ma, Satisfacción vital, Negación de la superdo-
tación en el concepto de sí mismo y Senti-
mientos frecuentes en las personas
superdotadas), se realizaron contrastes de
medias para muestras independientes emple-
ando la prueba t de Student. Hemos seleccio-
nado la opción de análisis definida para hipó-
tesis bilaterales, pues éstas son más conserva-
doras y propias de análisis exploratorios, los
cuales, por otro lado, constituyen una práctica
habitual en las disciplinas de Ciencias Huma-
nas y Sociales y, además, es la recomenda-
ción que suelen hacer diversos autores (Kirk,
1995) 3. 

Con la finalidad de facilitar la interpretación y
consulta de los resultados, se presentan éstos
en una tabla que ofrece los siguientes datos
estadísticos:

�� Datos descriptivos de las dos muestras o
grupos en cada variable (tamaño de la
muestra, media y desviación típica).

�� Valor de la t de Student (t) y probabilidad
asociada a este valor (p).

�� Tamaño del efecto (d), para valorar la magni-
tud de la diferencia 4.

4.1. Contrastes de medias en función
de la variable Sexo

Entre los objetivos de este estudio figuraba el
de explorar las relaciones entre las variables
de estudio. Así, estábamos interesados en
examinar las relaciones entre la variable Sexo y
el Ajuste psicológico, la Autoestima, la Satis-
facción Vital, la Negación de la superdotación
en el concepto de sí mismo y los Sentimientos
frecuentes en los superdotados. Optamos,
para ello, por la realización de un contraste de
medias para muestras independientes, esta-
bleciendo dos grupos en función del sexo de
los participantes.

No obstante, somos conscientes de que el por-
centaje de participantes masculinos y femeni-
nos no se encuentra equilibrado en este estu-
dio y, por tanto, queremos subrayar de antema-
no las limitaciones de su interpretación en
aquellas conclusiones que tienen que ver direc-
tamente con la variable Sexo. Pero, aún siendo
conscientes de sus limitaciones, no hemos
querido renunciar a la exploración de esta varia-
ble por el interés que posee en sí misma.

4.1.1. Variable Ajuste psicológico 

Como puede comprobarse en la tabla 7.23.,
los contrastes de medias realizados en la varia-
ble Ajuste psicológico en función del Sexo evi-
dencian que no existen diferencias estadística-
mente significativas entre el grupo de hombres
y de mujeres que componen esta muestra de
estudio. 

Por tanto, los resultados obtenidos en el
contraste de medias nos permiten verificar

3. Glass y Stanley (1974) subrayan la importancia (además de la alta probabilidad) de utilizar inadecuadamente los contrastes
unilaterales.
4. Este indicador permite cuantificar la magnitud de la diferencia encontrada y no hace referencia a si es o no estadísticamen-
te significativa. En la valoración del tamaño del efecto es usual seguir las orientaciones que propone y justifica Cohen (1988, p.
77-81): en torno a 0,20 se trata de una diferencia pequeña, en torno a 0,50 es una diferencia moderada y si supera 0.80, esta-
mos ante una diferencia grande. 
Una de las recomendaciones más frecuentes por parte de la American Psychological Association siempre que se hace un con-
traste de medias es que los investigadores deben aportar el tamaño del efecto para cuantificar la magnitud de las diferencias
encontradas (APA, 2001; Wilkinson and Task Force on Statistical Inference APA Board of Scientific Affairs, 1999).
De hecho, los meros contrastes de significación estadística, si no están complementados por el tamaño del efecto, han sido muy
cuestionados (una buena síntesis de estas críticas puede verse en Kirk, 1996 y en Thompson, 1996).
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la siguiente hipótesis de estudio (con las li-
mitaciones que hemos señalado con ante-
rioridad):

H18: No existen diferencias significativas
en ajuste psicológico entre los adolescen-
tes superdotados hombres y mujeres.

En la revisión de la literatura no hemos encon-
trado resultados diferenciales en Ajuste psico-
lógico entre hombres y mujeres de alta capaci-
dad, de modo que los resultados obtenidos
por los participantes del estudio están en con-
sonancia con los de otras investigaciones.

Capítulo 7 Análisis de datos II

x � t p d

RETRAIMIENTO SOCIAL
Hombres = 56 4.3571 2.70641

,421 ,675 0,11 
Mujeres = 18 4.0556 2.43678

QUEJAS SOMÁTICAS 
Hombres = 56 2.3853 2.18555

–,784 ,436 0,21 
Mujeres = 18 2.8889 2.88788

ANSIEDAD / DEPRESIÓN 
Hombres = 56 8.5994 5.38073

–,586 ,560 0,16
Mujeres = 18 9.4805 6.05833

PROBLEMAS SOCIALES
Hombres = 56 3.3504 2.94153

,832 ,408 0,23
Mujeres = 18 2.7222 2.21772

PROBL. DE PENSAMIENTO
Hombres = 56 2.9130 2.84730

–,731 ,467 0,20
Mujeres = 18 3.5000 3.31219

PROBLEMAS DE ATENCIÓN
Hombres = 56 6.1429 3.64531

,792 ,431 0,22
Mujeres = 18 5.3889 3.05130

CONDUCTA DELICTIVA
Hombres = 56 3.4408 3.14562

,720 ,474 0,20
Mujeres = 18 2.8694 2.08377

CONDUCTA AGRESIVA
Hombres = 56 9.9514 5.53203

,985 ,328 0,27
Mujeres = 18 8.4444 5.99237

COND. INTERNALIZANTES
Hombres = 56 15.3418 8.35754

–,470 ,640 0,13
Mujeres = 18 16.4250 8.99891

COND. EXTERNALIZANTES
Hombres = 56 13.3922 7.88791

,987 ,327 0,27
Mujeres = 18 11.3139 7.38658

TABLA 7.23. DIFERENCIAS EN AJUSTE PSICOLÓGICO SEGÚN EL SEXO

4.1.2. Variable Negación de la
superdotación 

La comparación de medias realizada en la va-
riable Negación de la superdotación en el con-
cepto de sí mismo en función de la constitu-
ción de dos grupos en torno a la variable Sexo
muestra que no aparecen diferencias estadís-
ticamente significativas ente los chicos y chi-
cas superdotados de este estudio
(tabla 7.24.). No hemos encontrado evidencia
empírica que indique que los adolescentes su-
perdotados masculinos difieran en la Nega-

ción de la superdotación de las adolescentes
de alta capacidad.

El análisis de los resultados obtenidos en el
contraste de medias entre los dos grupos per-
mite verificar la hipótesis de investigación cuyo
contenido aludía a la relación entre sexo y ne-
gación de la superdotación:
H19: No existen diferencias estadística-
mente significativas en función del sexo
en negación de la superdotación.

Sin embargo, podemos apreciar (por la con-
sulta de los tamaños del efecto) una tendencia
hacia la diferencia que quizás con otras mues-
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tras de mayor tamaño y mejor equilibrio entre
hombres y mujeres podrían verificarse (des-
ajuste imagen: d = 0.50; miedo y rechazo ante
la diferencia: d = 0,59 y negación total: d =
0,50). Queremos señalar que, en estos casos,
las mujeres presentarían niveles más altos en
la variable de estudio.

4.1.3. Variable Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

Tampoco en este caso la comparación de me-
dias en la variable Sentimientos frecuentes en
las personas superdotadas entre el grupo de
hombres y mujeres revela la existencia de dife-
rencias estadísticamente significativas entre
ambos grupos en la variable Total en Senti-
mientos frecuentes en las personas superdo-
tadas (Tabla 7.25.).

Asimismo, tampoco existen diferencias signifi-
cativas en cada uno de los sentimientos que

componen la escala (Poseer un don, Incom-
prensión, Ser envidiado y Vergüenza e incomo-
didad).

El examen de los resultados efectuados a tra-
vés del contraste de medias evidencian la falta
de diferencias estadísticamente significativas
en la frecuencia de sentimientos compartidos
por las personas de alta capacidad en función
del sexo. Por tanto, verificamos la hipótesis de
estudio formulada en este sentido al comienzo
de la investigación:
H20: No hay diferencias significativas en
el nivel de frecuencia de sentimientos
compartidos por las personas de alta ca-
pacidad entre hombres y mujeres super-
dotados.

Sin embargo, de la observación de los valores
obtenidos en el tamaño del efecto se aprecia
una tendencia hacia la diferencia en el Senti-
miento de vergüenza e incomodidad entre el
grupo de hombres y mujeres (d = 0,55). Tal
vez, como se ha mencionado con anterioridad,
con otras muestras de mayor tamaño y homo-

x �� t p d %

MECANISMOS DE CAMUFLAJE
Hombres = 53 70.3019 17.55605

–,802 ,425 0,23 
Mujeres = 16 74.5000 20.87423 

DESAJUSTE IMAGEN
Hombres = 53 29.0566 11.04782

–1,745 ,086 0,50 69,15 
Mujeres = 16 34.6875 12.19682 

MIEDO Y RECHAZO ANTE Hombres = 53 26.8679 10.60123
–1,924 ,059 0,59 70,88

LA DIFERENCIA Mujeres = 16 33.5000 16.19877

NEGACIÓN TOTAL
Hombres = 53 126.2264 30.71747

–1,749 ,085 0,50 69,15
Mujeres = 16 142.6875 39.92613

TABLA 7.24. DIFERENCIAS EN NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN SEGÚN EL SEXO

x �� t p d %

SENTIMIENTO DE POSEER Hombres = 55 2.9636 .79264 
,482 ,632 0,14

UN DON Mujeres = 17 2.8471 1.09893

SENTIMIENTO DE Hombres = 55 2.5576 .97088
1,250 ,215 0,35

INCOMPRENSIÓN Mujeres = 17 2.2157 1.03374

SENTIMIENTO DE SER Hombres = 55 2.3758 .97722
–,353 ,725 0,10

ENVIDIADO Mujeres = 17 2.4706 .93585

SENTIMIENTO DE Hombres = 55 2.8932 .70687
–1,990 ,051 0,55 70,88

VERGÜENZA Mujeres = 17 3.2794 .67391

TOTAL EN SENTIMIENTOS
Hombres = 55 10.7902 2.15521

–,038 ,970 0,01
Mujeres = 17 10.8127 2.02100

TABLA 7.25. DIFERENCIAS EN SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS SEGÚN EL SEXO
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geneidad en cuanto al sexo de los participan-
tes, esta diferencia podría verificarse. En este
sentido, la diferencia muestra una mayor ten-
dencia por parte de las participantes femeni-
nas a presentar niveles más elevados en el
Sentimiento de vergüenza e incomodidad que
el grupo de hombres.

4.1.4. Variables Autoestima y
Satisfacción vital

Como puede observarse en la tabla 7.26., tam-
poco en este caso hemos encontrado diferen-

cias significativas, desde la perspectiva estadís-
tica, en las variables Autoestima general y Satis-
facción vital entre los participantes masculinos y
femeninos de la muestra de adolescentes super-
dotados que han participado en este estudio. 

A la luz de los resultados obtenidos, en nues-
tra muestra de estudio podemos verificar la hi-
pótesis en la que se postulaba la ausencia de
diferencias en las variables autoestima y satis-
facción vital y el sexo de los adolescentes de
alta capacidad:
H21: El nivel de autoestima y satisfacción
vital es similar entre hombres y mujeres
superdotados.

Capítulo 7 Análisis de datos II

x �� t p d

AUTOESTIMA 
Hombres = 56 31.4107 7.29826

,465 ,643 0,13 
Mujeres = 17 30.5294 4.93859 

SATISFACCIÓN VITAL
Hombres = 56 25.3036 6.89115

,233 ,816 0,06
Mujeres = 18 24.8889 5.36754

TABLA 7.26. DIFERENCIAS EN AUTOESTIMA Y SATISFACCIÓN VITAL SEGÚN EL SEXO

4.1.5. Consideraciones finales y
verificación de hipótesis

En síntesis, en este trabajo de investigación
no se han encontrado diferencias significati-
vas entre los chicos y chicas adolescentes
de alta capacidad en ninguna de las varia-
bles de estudio: Ajuste psicológico, Nega-
ción de la superdotación en el concepto de
sí mismo, Sentimientos frecuentes en las
personas superdotadas, Autoestima y Satis-
facción vital. 

Por tanto, los resultados obtenidos han permi-
tido verificar cada una de las hipótesis de la in-
vestigación que hacían referencia a la ausen-
cia de diferencias en las distintas variables de
interés según la variable Sexo.

Sin embargo, dadas las tendencias que han
podido observarse en los tamaños del efecto
para algunas variables y dimensiones, sería re-
comendable seguir investigando dichas dife-
rencias con muestras de mayor tamaño y equi-
librio en la variable Sexo.

4.2. Contrastes de medias en función
de la Edad

A continuación se presentan los análisis de di-
ferencias de medias realizados en las variables
de estudio entre los participantes más jóvenes
y aquellos participantes de mayor edad de
esta muestra. Para ello, se configuraron dos
grupos de edad: el primero grupo estaba com-
puesto por los jóvenes con edades compren-
didas entre 10 y 14 años; en el segundo se en-
contraban aquellos adolescentes con edades
entre 15 y 19 años. Esta clasificación en sub-
grupos de edad permite comparar a los parti-
cipantes de este estudio en las variables de in-
terés en función de su pertenencia a la etapa
preadolescente o propiamente adolescente.
Esto nos permite explorar si existen diferencias
en cada una de las variables medidas en fun-
ción de la evolución dentro del período adoles-
cente como análisis complementarios a los co-
rrelacionales que se expusieron en apartados
previos.
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Por tanto, un argumento explicativo de esta
asociación entre variables apunta la posibili-
dad de que la edad contribuya a aumentar el
grado de aparición de conductas psicopatoló-
gicas de tipo Externalizante (Conducta agresi-

va y delictiva) dentro del período adolescente.
Ya se propuso esta explicación ante los resul-
tados encontrados en el examen de las corre-
laciones estadísticamente significativas halla-
das entre ambas variables en el Apartado 3.1.

4.2.1. Variable Ajuste psicológico

Como puede observarse al revisar los resul-
tados mostrados en la tabla 7.27., existen di-
ferencias estadísticamente significativas en
función de la edad en la variable Ajuste psico-
lógico. 

De este modo, se han encontrado diferencias
significativas 5 en los siguientes Síndromes
Centrales: Problemas de Atención, Conducta
delictiva y Conducta agresiva. Asimismo, tam-
bién aparecen diferencias significativas desde
el punto de vista estadístico en las Conductas
Externalizantes. 

Con respecto a las diferencias estadísticamen-
te significativas encontradas en la subdimen-
sión del YSR denominada Problemas de Aten-
ción, recordamos también el planteamiento
hecho al respecto en el apartado de análisis co-
rrelacionales, donde adoptábamos como argu-
mento explicativo la presencia de un mayor nú-
mero de conductas relacionadas con los ítems
que configuran la subescala en los adolescen-
tes de mayor edad (problemas de concentra-
ción y atención, inquietud, sentimiento de confu-
sión o incapacidad para comprender las cosas,
“soñar despierto”, actuar de forma impulsiva,
nerviosismo, y menor rendimiento escolar).

5. En los análisis de diferencia de medias realizados el nivel de significación es p = 0,05; por tanto se rechaza la explicación
por alusión al error muestral como explicación de la diferencia siempre que la probabilidad (p) de encontrar esa diferencia sea
inferior al 5%, en el caso de que no existieran más diferencias que las puramente aleatorias.

x �� t p d %

RETRAIMIENTO SOCIAL
N mayores = 45 3.977 2.658

–1,251 ,215 0,30 
N menores = 29 4.758 2.558

QUEJAS SOMÁTICAS 
N mayores = 45 2.177 2.357

–1,509 ,136 0,36 
N menores = 29 3.019 2.321

ANSIEDAD / DEPRESIÓN 
N mayores = 45 8.094 5.781

–1,045 ,164 0,34
N menores = 29 9.930 4.988

PROBLEMAS SOCIALES
N mayores = 56 2.974 2.605

–,857 ,411 0,20
N menores = 18 3.543 3.049

PROBLEMAS DE N mayores = 56 2.586 2.948
1,727 ,088 0,41

PENSAMIENTO N menores = 18 3.784 2.861

PROBLEMAS DE ATENCIÓN
N mayores = 56 5.133 3.513

–2,626 ,011 0,63 73,57
N menores = 18 7.241 3.135

CONDUCTA DELICTIVA
N mayores = 56 2.681 2.075

–2,087 ,043 0,53 70,19
N menores = 18 4.163 3.726

CONDUCTA AGRESIVA
N mayores = 56 8.390 5.160

–2,337 ,022 0,55 70,88
N menores = 18 11.438 5.943

CONDUCTAS N mayores = 56 14.249 8.867
–1,739 ,086 0,41

INTERNALIZANTES N menores = 18 17.708 7.472

CONDUCTAS N mayores = 56 11.072 6.668
–2,599 ,011 0,62 73,24

EXTERNALIZANTES N menores = 18 15.702 8.606

TABLA 7.27. DIFERENCIAS EN AJUSTE PSICOLÓGICO SEGÚN LA EDAD
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Relaciones entre Ajuste psicológico y Edad.
En este apartado ya anticipábamos que no es
insólito pensar que el número de síntomas de
conductas desadaptadas aumente dentro de
la etapa adolescente, pues ésta se caracteriza
principalmente por ser un período de crisis y
de grandes cambios, donde tiene lugar, entre
otros, la adopción de comportamientos trans-
gresores hacia las normas y valores del mundo
adulto, la labilidad e irritabilidad, el aumento de
conductas rebeldes y los comportamientos
desafiantes, las llamadas de atención, etc.

Por otro lado, la hipótesis de investigación que
aludía a la posible existencia de diferencias en
ajuste psicológico (Conductas Internalizantes
y Externalizantes) en función de la edad es la
siguiente:
H22: Es probable que aumente el número
de conductas psicopatológicas a medida
que se avanza dentro del período adoles-
cente entre las personas superdotadas
pero sin llegar por ello a mostrar un nivel
en el que se situaría la población clínica.

El análisis de resultados en el contraste de me-
dias no nos permite verificar esta hipótesis,

pues la presencia de diferencias se produce
fundamentalmente en el Síndrome Externalizan-
te, no encontrando así evidencia de diferencias
significativas en el Síndrome Internalizante ni en
el resto de sus subescalas, a excepción de la
dimensión Problemas de atención.

4.2.2. Variable Negación de la
superdotación

Como puede apreciarse en la tabla 7.28., los
análisis de diferencias de medias realizados
evidencian que no existen diferencias significa-
tivas entre los dos grupos de edad estableci-
dos en la variable Negación de la superdota-
ción en el concepto de sí mismo. Por tanto, en
esta muestra de estudio no hay diferencias
atribuibles a la edad de los participantes en el
hecho de presentar una mayor o menor Nega-
ción o camuflaje de la superdotación. Nueva-
mente, las conclusiones que se ponen de ma-
nifiesto en el contraste de medias ya se obser-
vaban en el análisis correlacional, donde no
existía relación entre dichas variables. 

Capítulo 7 Análisis de datos II

x �� t p d %

MECANISMOS DE N mayores = 42 72.4524 20.89603
,663 ,509 0,16

CAMUFLAJE N menores = 27 69.4444 13.48599

DESAJUSTE IMAGEN
N mayores = 42 30.8095 12.38653

,401 ,690 0,79 78,52
N menores = 27 29.6667 10.10712

MIEDO Y RECHAZO N mayores = 42 28.1190 13.86380
–,239 ,811 0,06

ANTE LA DIFERENCIA N menores = 27 28.8519 9.67035

TOTAL NEGACIÓN
N mayores = 42 131.3810 39.09398

,411 ,682 0,10
N menores = 27 127.9630 22.74690

TABLA 7.28. DIFERENCIAS EN NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN SEGÚN LA EDAD

Los resultados contradicen nuestras propias
expectativas, pues esperábamos encontrar
mayores niveles de negación en el grupo de
mayor edad. Desde nuestra perspectiva, la ne-
gación debería aumentar a medida que se
avanza dentro de la etapa adolescente debi-
do, entre otros motivos, a que la aceptación
social del grupo de referencia cobraría, en la
hipótesis formulada, un protagonismo casi in-

cuestionable. Por tanto, como propusimos al
explicar el modelo de negación de la superdo-
tación, entre las raíces de la negación se en-
cuentra el miedo al rechazo social por parte
de los iguales; de este modo, considerába-
mos que ésta podría verse incrementada en la
adolescencia, etapa en que el individuo sitúa
al grupo de compañeros y amigos en un pri-
mer plano. 
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No obstante, a la luz de los resultados obteni-
dos, esta hipótesis de estudio no podría ser
verificada, pues no se encontraron diferencias
por edad en la variable Negación de la super-
dotación en el concepto de sí mismo.

En síntesis, el análisis de los resultados obte-
nidos evidencia que no existen diferencias sig-
nificativas en la Negación o camuflaje de la su-
perdotación en los adolescentes superdota-
dos en función de la edad, siendo los niveles
de negación similares dentro del período ado-
lescente. Por tanto, no podemos verificar la hi-
pótesis formulada en este sentido:
H14: El nivel de negación de la superdota-
ción será mayor entre el grupo de adoles-
centes de mayor edad que entre aquellos
que pertenecen al grupo de menor edad.

Sin embargo, la observación del tamaño del
efecto permite apreciar una tendencia a la di-
ferencia en la dimensión de desajuste en la
imagen como persona superdotada (d = 0,79).
Es probable que, en una muestra de mayor ta-
maño esta diferencia alcanzara la significación.

La diferencia, en este caso, apunta hacia la
existencia de niveles más elevados en nega-
ción de la superdotación por la existencia de
desajuste en la imagen como persona super-
dotada en el grupo de participantes de mayor
edad. Por ello, consideramos que sería acon-
sejable seguir investigando en esta línea.

4.2.3. Variable Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas

También en este caso los resultados encontra-
dos no evidencian la existencia de diferencias
significativas en la presencia de Sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas
entre los adolescentes de mayor y menor edad
de este estudio (tabla 7.29.). Por tanto, entre
ambos grupos encontramos resultados simila-
res en esta variable y, cuando menos, diferen-
cias de escasa relevancia desde el punto de
vista estadístico. 

x �� t p d

SENTIMIENTO DE POSEER N mayores = 44 2.8182 .94973
–1,457 ,149 0,36 

UN DON N menores = 28 3.1214 .69568

SENTIMIENTO DE N mayores = 44 2.3106 .98411
–1,816 ,074 , 0,43 

INCOMPRENSIÓN N menores = 28 2.7381 .95735

SENTIMIENTO DE SER N mayores = 44 2.3636 .97201
–,379 ,706 0,09

ENVIDIADO N menores = 28 2.4524 .96103

SENTIMIENTO DE N mayores = 44 2.9915 .82317
,105 ,917 0,03

VERGÜENZA N menores = 28 2.9732 .51072

TOTAL EN SENTIMIENTOS
N mayores = 44 10.902 2.104

–1,587 ,117 0,03
N menores = 28 10.837 2.149

TABLA 7.29. DIFERENCIAS EN SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS SEGÚN LA EDAD

Del mismo modo, no se han hallado diferen-
cias significativas desde la perspectiva esta-
dística en cada uno de los distintos sentimien-
tos que componen la escala final.

Por tanto, también en este caso nuestras pre-
dicciones caminaban en dirección opuesta,
pues considerábamos que las diferencias pro-
pias de los adolescentes superdotados podrí-
an agudizar los sentimientos frecuentes (Sen-

timiento de poseer un don, Incomprensión,
Sentimiento de ser Envidiado y Vergüenza ante
sus altas capacidades) en las personas super-
dotadas en la etapa final de la adolescencia.
La hipótesis formulada en relación con esta di-
mensión es:

H23: Los adolescentes superdotados
comparten los sentimientos frecuentes en
las personas superdotadas en mayor me-
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dida durante la fase adolescente que en
la preadolescente.

Como se ha visto, el análisis de los resultados
nos lleva a rechazar la hipótesis de estudio
que, por tanto, no podría ser verificada. 

4.2.4. Variables Autoestima y
Satisfacción vital

La tabla 7.30. muestra cómo, de nuevo, encon-
tramos resultados similares a los expuestos
anteriormente. Así, no hallamos diferencias
significativas en función de la edad de los ado-
lescentes de esta investigación en las varia-
bles Autoestima general y Satisfacción vital.

4.3. Contrastes de medias en función
de la variable Negación de la
superdotación en el concepto
de sí mismo

Nos encontrábamos especialmente interesa-
dos en determinar si existían diferencias en va-
riables como Ajuste Psicológico, Autoestima y
Satisfacción Vital en función de si los partici-
pantes presentaban Negación de la superdo-
tación en el concepto de sí mismos. Con este

objetivo se establecieron dos grupos: el prime-
ro de ellos lo formaron aquellos participantes
que no revelaban puntuaciones indicadoras de
la presencia de negación o camuflaje de la su-
perdotación; el segundo estuvo constituido
por aquellos adolescentes que presentaron ni-
veles significativos de Negación de la super-
dotación en el concepto de sí mismo. 

A continuación presentamos los resultados
obtenidos en la comparación de medias en
cada uno de los grupos constituidos en torno
a la variable Negación de la superdotación en
las variables principales de la investigación.

4.3.1. Variable Ajuste psicológico

El examen de los resultados obtenidos en el
contraste de medias muestra la presencia de
diferencias estadísticamente significativas en
el Ajuste psicológico de los participantes en
función de si existe Negación de la superdota-
ción en el concepto de sí mismo. De este
modo, en el marco de este estudio, los ado-
lescentes que manifiestan negar la superdota-
ción obtienen niveles de Ajuste psicológico
más bajos y, por tanto, puntuaciones más ele-
vadas en algunas de las subescalas del YSR
(tabla 7.31.).

Capítulo 7 Análisis de datos II

x �� t p d

AUTOESTIMA 
N mayores = 44 30.7727 7.57248

–,667 ,507 0,16 
N menores = 28 31.8621 5.48846 

SATISFACCIÓN VITAL
N mayores = 45 25.9778 7.09189

1,279 ,205 0,30
N menores = 29 24.0000 5.41822

TABLA 7.30. DIFERENCIAS EN AUTOESTIMA Y SATISFACCIÓN VITAL SEGÚN LA EDAD

Concretamente, las conductas psicopatológi-
cas donde aparecen diferencias significativas
entre los grupos son Retraimiento Social, Que-
jas Somáticas, Ansiedad/Depresión, Proble-
mas de Atención y Conductas Internalizantes.
En estas subescalas, los adolescentes de alta
capacidad que puntúan significativamente en
la variable negación o camuflaje de la superdo-
tación obtienen puntuaciones más elevadas

que aquéllos que no parecen negar su super-
dotación en el concepto de sí mismo.

Como muestra la tabla 7.31., la presencia de
niveles altos en la variable de Negación de su
sobredotación parece estar asociada a mayo-
res niveles de conductas desadaptativas en al-
gunas de las dimensiones mencionadas del
instrumento de medida utilizado en los adoles-
centes de alta capacidad. El análisis de las di-
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mensiones donde se han encontrado diferen-
cias significativas en ambos grupos de estudio
revela que existen diferencias entre los sujetos
que niegan su superdotación y la tendencia a
mostrar conductas de desajuste de tipo Inter-
nalizante (Retraimiento social, Ansie-
dad/Depresión y Quejas somáticas), al contra-
rio que para aquéllas de tipo Externalizante
(Conducta agresiva y Conducta delictiva),
donde no se han encontrado diferencias esta-
dísticamente significativas.

La observación del tamaño del efecto permite
constatar la presencia de diferencias estadísti-
camente significativas en Retraimiento social
(d= 0,66), Quejas somáticas (d= 0,55) y An-
siedad/Depresión (d= 0,62), que son las tres
conductas que conforman el Síndrome Inter-
nalizante. Así, de la observación en el tamaño
del efecto del Síndrome Internalizante deduci-
mos la existencia de una diferencia estadística-
mente significativa entre aquellos sujetos que
niegan y aquellos que no niegan su superdota-
ción (d= 0,79). Este valor indica que, si la dis-
tribución fuera normal, un sujeto que tiene el
nivel medio en conductas internalizantes en el

grupo de los que niegan tendría un nivel en
dicha variable mayor que el 78,52% de los su-
jetos del grupo que no manifiestan negación
de la superdotación.

Consideramos que esta asociación tiene sen-
tido desde el punto de vista teórico-concep-
tual en el modelo comprensivo del proceso
de ajuste socioemocional del adolescente su-
perdotado propuesto en el capítulo cuarto.
En dicho modelo se planteaban tres vías de
relación entre negación de la superdotación,
aceptación social y ajuste psicológico. La pri-
mera de ellas proponía que el adolescente
superdotado podía optar por sacrificar el
desarrollo de su identidad personal mostran-
do una identidad alternativa que le sirva como
medio de obtención de la aprobación social.
En este caso, el adolescente no se muestra
tal y como es, ya que prefiere renunciar so-
cialmente a sus intereses, a sus preocupacio-
nes, a su talento, a su individualidad, con tal
de ser aceptado. Aparece entonces un con-
flicto entre las creencias personales y las ex-
pectativas de los demás, concediendo más
peso a las ajenas. 

x � t p d %

RETRAIMIENTO SOCIAL 
N no-niegan = 36 3.555 2.466

–2,706 ,009 0,66 74,54
N niegan = 33 5.212 2.619

QUEJAS SOMÁTICAS
N no-niegan = 36 2.043 2.021

–2,261 ,027 0,55 70,88
N niegan = 33 3.303 2.591

ANSIEDAD / DEPRESIÓN
N no-niegan = 36 7.552 5.192

–2,575 ,012 0,62 73,24
N niegan = 33 10.858 5.469

PROBLEMAS SOCIALES
N no-niegan = 36 2.795 2.809

–1,508 ,136 0,36
N niegan = 33 3.818 2.822

PROBLEMAS DE N no-niegan = 36 3.336 3.360
,429 ,670 0,10

PENSAMIENTO N niegan = 33 3.030 2.555

PROBLEMAS DE ATENCIÓN
N no-niegan = 36 5.083 3.409

–2,341 ,022 0,57 71,57
N niegan = 33 7.030 3.495

CONDUCTA DELICTIVA
N no-niegan = 36 2.944 2.573

–1,097 ,277 0,26
N niegan = 33 3.737 3.406

CONDUCTA AGRESIVA
N no-niegan = 36 9.468 5.701

–,681 ,498 0,16
N niegan = 33 10.406 5.725

CONDUCTAS N no-niegan = 36 13.151 8.004
–3,267 ,002 0,79 78,52

INTERNALIZANTES N niegan = 33 19.373 7.790

CONDUCTAS N no-niegan = 36 12.412 7.681
–,908 ,367 0,22

EXTERNALIZANTES N niegan = 33 14.143 8.161

TABLA 7.31. DIFERENCIAS EN AJUSTE PSICOLÓGICO SEGÚN LA NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO
DE SÍ MISMO
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Por tanto, el adolescente superdotado de alta
capacidad prefiere camuflar su superdotación
con la finalidad de lograr ser aceptado por
parte del grupo de iguales, pero, como conse-
cuencia de la adopción de este comporta-
miento, pueden aparecer conductas desadap-
tativas en su ajuste personal (síntomas de an-
siedad, de depresión, y psicosomatizaciones).
En este sentido, una de las hipótesis de este
estudio postulaba que:
H13: Aquellos adolescentes que tienden a
negar su superdotación pueden presentar
mayor nivel en las conductas desadapta-
das de tipo Internalizante (ansie-
dad/depresión, quejas somáticas y retrai-
miento social).

El estudio de los resultados presentados ante-
riormente permite verificar la hipótesis en esta
muestra de estudio. 

Finalmente, queremos subrayar que, aunque
los resultados muestran diferencias estadísti-

camente significativas en la variable Ajuste psi-
cológico en función de la Negación de la Su-
perdotación, deben ser examinados y contras-
tados en una muestra de mayor amplitud y al-
cance.

4.3.2. Variables Satisfacción vital
y Autoestima

El contraste de medias en los dos grupos pre-
establecidos pone de manifiesto la presencia
de diferencias estadísticamente significativas
en ambas variables, Autoestima general y Sa-
tisfacción vital (tabla 7.32.). De este modo,
según muestra el análisis de los resultados ob-
tenidos, las diferencias indican que el grupo
de participantes que muestra negación de la
superdotación tiene unos niveles de autoesti-
ma y satisfacción vital más bajos que aquellos
que no niegan o camuflan su superdotación. 

Capítulo 7 Análisis de datos II

TABLA 7.32. DIFERENCIAS EN AUTOESTIMA Y SATISFACCIÓN VITAL SEGÚN LA NEGACIÓN DE LA SUPERDOTACIÓN
EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

x �� t p d d

AUTOESTIMA 
N no-niegan = 36 32.972 6.880

2,220 ,030 1,30 90,30 
N niegan = 33 29.484 6.098 

SATISFACCIÓN VITAL
N no-niegan = 36 27.500 5.490

3,301 ,002 0,80 78,81
N niegan = 33 22.545 6.946 

Del examen de los valores obtenidos en el ta-
maño del efecto se deduce la existencia de di-
ferencias estadísticamente significativas en
autoestima (d=1,30) y satisfacción vital
(d=0,80) entre el grupo de participantes que
niegan y de los que no niegan su superdota-
ción. Estos valores muestran que, si supone-
mos una distribución normal, aquel sujeto que
tiene una autoestima media del grupo de los
que no presentan negación de la superdota-
ción tendría una autoestima mayor que el
90,30% del grupo de los que niegan su su-
perdotación. Como puede apreciarse, la dife-
rencia entre los grupos en la variable autoesti-
ma es muy elevada y el tamaño del efecto aso-
ciado a la misma es importante. Asimismo, un

sujeto con una satisfacción vital media del
grupo de los que no niegan ni ocultan su su-
perdotación presentaría un nivel de satisfac-
ción vital superior al 78,81% de los que nie-
gan su sobredotación en el concepto de sí
mismo.

Por tanto, a la luz de estos resultados, se
puede apuntar la existencia de una asociación
entre la Negación de la superdotación y la Au-
toestima y Satisfacción vital en los adolescen-
tes de alta capacidad. Esta relación evidencia
que, a mayor Negación de la superdotación,
menor nivel de Autoestima general y de Satis-
facción vital. La hipótesis postulada con rela-
ción a la vinculación existente entre estas va-
riables planteaba lo siguiente:
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H15: Aquellos adolescentes con mayores
niveles de negación de la superdotación
presentarían puntuaciones más bajas en
autoestima y satisfacción vital. 

De este modo, esta hipótesis de investigación
queda verificada para esta muestra de estudio.
Nuevamente, esta relación se postula en el
modelo propuesto en el capítulo cuarto, donde
se planteaba la posibilidad de que aquellos
adolescentes que elijan esconder y camuflar
su superdotación prestando una menor aten-
ción al desarrollo de su talento y a la expresión
de su singularidad, pueden manifestar meno-
res niveles de autoestima y satisfacción vital.

4.3.3. Variable Sentimientos
frecuentes en las personas 
superdotadas

El análisis de los resultados aportados por el
contraste de medias en la variable Sentimien-
tos frecuentes en las personas superdotadas
en función de si existe o no Negación de la su-
perdotación en el concepto de sí mismo, pone
de manifiesto la presencia de diferencias esta-
dísticamente significativas en los Sentimientos
de poseer un don y Sentimiento de vergüenza
(ver tabla 7.33.). 

x �� t p d %

SENTIMIENTO DE POSEER N no-niegan = 36 3.294 ,7305
3,999 ,000 0,98 83,65

UN DON N niegan = 33 2.539 ,8373

SENTIMIENTO DE N no-niegan = 36 2.370 ,9386
–1,056 ,295 0,25

INCOMPRENSIÓN N niegan = 33 2.626 ,1.072

SENTIMIENTO DE SER N no-niegan = 36 2.518 ,8888
,830 ,409 0,20

ENVIDIADO N niegan = 33 2.323 1.049

SENTIMIENTO DE N no-niegan = 36 2.718 ,6900
–4,315 ,000 1,05 85,31

VERGÜENZA N niegan = 33 3.348 ,4968

TOTAL EN SENTIMIENTOS
N no-niegan = 36 10.902 2.104

,126 ,900 0,03
N niegan = 33 10.837 2.149

TABLA 7.33. DIFERENCIAS EN SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS SEGÚN LA NEGACIÓN
DE LA SUPERDOTACIÓN EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

Por el contrario, no se han encontrado diferen-
cias significativas en los Sentimientos de in-
comprensión y envidia, así como en las pun-
tuaciones totales en la escala de Sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas.

La observación de los valores obtenidos en el
cálculo del tamaño del efecto evidencia que, si
la distribución fuera normal, un individuo del
grupo de los que no presentan negación de la
superdotación con un sentimiento de poseer
un don de nivel medio tendría puntuaciones en
dicho sentimiento mayores que el 83,65% del
grupo de los que niegan su superdotación. 

Por tanto, aquellos adolescentes que presen-
tan negación de la superdotación obtienen
puntuaciones más bajas en el Sentimiento de
poseer un don. Este dato es coherente, pues
un individuo muy preocupado por esconder su

superdotación puede sentir que ésta no cons-
tituye un don. Por el contrario, aquellos sujetos
que no tratan de camuflar su talento y super-
dotación probablemente sientan que su espe-
cial capacidad constituye un don.

También se han hallado diferencias estadísti-
camente significativas entre el grupo de los
adolescentes que presentan negación de la
superdotación y aquéllos que no niegan en el
Sentimiento de vergüenza ante sus altas capa-
cidades. De este modo, aquellos participantes
que manifiestan negar y esconder la superdo-
tación manifiestan sentirse más frecuentemen-
te avergonzados que las personas superdota-
das que no niegan, esconden o camuflan sus
altas capacidades. El análisis del tamaño del
efecto muestra que un adolescente que niega
su superdotación con un nivel medio en Senti-
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miento de vergüenza tendría una puntuación
superior al 85,31% de los adolescentes que
no niegan su sobredotación en el concepto de
sí mismo.

Las hipótesis de investigación que aludían de
forma directa a la presencia de diferencias en
los sentimientos frecuentes en las personas
superdotadas según su nivel de negación de
la superdotación son las siguientes:
H16: Los adolescentes superdotados que
presentan niveles altos de negación tien-
den a sentir con mayor frecuencia el sen-
timiento de vergüenza e incomodidad, in-
comprensión y el sentimiento de ser envi-
diado. 

H17: Los adolescentes superdotados con
bajos niveles de negación tienden a pre-
sentar y tienden a sentir con mayor fre-
cuencia el sentimiento de poseer un don.

En este sentido, el análisis de los resultados
obtenidos permite verificar la hipótesis número
dieciséis. Sin embargo, sólo se ha verificado
una parte de la hipótesis número diecisiete
que hace referencia a la presencia de diferen-
cias en el Sentimiento de poseer un don. Por
el contrario, no se ha encontrado evidencia
empírica en esta muestra de estudio sobre la
presencia de diferencias significativas entre
aquellos individuos que niegan su superdota-
ción y aquéllos que no lo hacen en los Senti-
mientos de incomprensión y de ser envidiado.

4.4. Contrastes de medias en función
de la variable Sentimientos
frecuentes en las personas
superdotadas 

Para examinar las diferencias existentes entre
aquellos individuos que sentían con mayor
frecuencia los Sentimientos de poseer un
don, incomprensión, envidia y vergüenza, de
forma global, se formaron dos grupos en
torno a esta variable. El primer grupo estaría

formado por aquellos adolescentes que no
sentían frecuentemente de manera intensa
este tipo de sentimientos y el segundo grupo
lo constituyeron los participantes de este es-
tudio que sentían mayor nivel de aparición e
intensidad de los sentimientos anteriormente
citados.

4.4.1. Variable Ajuste psicológico

El contraste de medias realizado, como puede
advertirse en la tabla 7.34., evidencia la exis-
tencia de diferencias significativas tanto en el
Síndrome Internalizante como en el Síndrome
Externalizante. Asimismo, se encontraron dife-
rencias significativas de modo independiente
en algunas de las dimensiones de la variable
Ajuste Psicológico, concretamente en las su-
bescalas de Ansiedad/Depresión, Problemas
Sociales, Problemas de Pensamiento y Con-
ducta Delictiva.

Los resultados hallados revelan la presencia
de puntuaciones más elevadas en las conduc-
tas desadaptadas de tipo Internalizante (d=
0,65) y Externalizante (d= 0,54) en aquellos
adolescentes de alta capacidad que compar-
ten los Sentimientos frecuentes en las perso-
nas superdotadas que aquellos participantes
que presentan niveles más bajos en el total de
la escala de Sentimientos. Estos datos revelan
que, si suponemos una distribución normal, un
sujeto del grupo de los que presentan Senti-
mientos frecuentes en las personas superdo-
tadas con una puntuación media en Conduc-
tas Internalizantes tendría una puntuación su-
perior al 74,22% con respecto a aquellos suje-
tos que no comparten estos sentimientos. Del
mismo modo, un individuo del grupo compues-
to por aquellos que presentan sentimientos
frecuentes en las personas superdotadas con
un nivel medio en conductas externalizantes
supera al 70,54% del grupo que no comparten
dichos sentimientos.

Capítulo 7 Análisis de datos II
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x �� t p d %

RETRAIMIENTO SOCIAL
N no sentimientos = 23 3.434 2.427

–1,812 ,074 0,46
N sentimientos = 49 4.632 2.697

QUEJAS SOMÁTICAS
N no sentimientos = 23 1.894 2.303

–1,620 ,110 0,41
N sentimientos = 49 2.857 2.371

ANSIEDAD / DEPRESIÓN
N no sentimientos = 23 6.936 5.331

–2,032 ,046 0,51 69,5
N sentimientos = 49 9.7485 5.541

PROBLEMAS SOCIALES
N no sentimientos = 23 1.994 1.339

–3,315 ,001 0,65 74,22
N sentimientos = 49 3.750 3.150

PROBLEMAS DE N no sentimientos = 23 1.782 2.214
–2,991 ,004 0,67 74,86

PENSAMIENTO N sentimientos = 49 3.696 3.100

PROBLEMAS DE ATENCIÓN
N no sentimientos = 23 5.304 3.154

–1,048 ,298 0,27
N sentimientos = 49 6.2449 3.716

CONDUCTA DELICTIVA
N no sentimientos = 23 2.217 1.832

–2,244 ,028 0,57 71,57
N sentimientos = 49 3.843 3.231

CONDUCTA AGRESIVA
N no sentimientos = 23 8.037 4.792

–1,743 ,086 0,44
N sentimientos = 49 10.498 5.914

CONDUCTAS N no sentimientos = 23 12.265 5.914
–2,365 ,021 0,65 74,22

INTERNALIZANTES N sentimientos = 49 17.238 8.366

CONDUCTAS N no sentimientos = 23 10.254 5.894
–2,119 ,038 0,54 70,54

EXTERNALIZANTES N sentimientos = 49 14.341 8.304

TABLA 7.34. DIFERENCIAS EN AJUSTE PSICOLÓGICO EN FUNCIÓN DE LA VARIABLE SENTIMIENTOS FRECUENTES
EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS
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1. INTRODUCCIÓN

En este capítulo se presentan las conclusiones
más relevantes que se derivan tanto de la parte
teórica como del estudio empírico de esta tesis
doctoral. Hemos considerado oportuno dividir
este capítulo en tres partes: por un lado, aque-
llas conclusiones que emanan de la revisión
teórica propiamente dicha; una segunda parte
que agrupa tanto las conclusiones del estudio
empírico como aquellas consideraciones más
relevantes alcanzadas desde la revisión de la li-
teratura especializada. Finalmente, en un último
apartado de conclusiones finales tiene lugar la
síntesis de los aspectos más relevantes abor-
dados en esta investigación, de las limitaciones
encontradas y de las líneas de investigación
abiertas en torno al tema de estudio.

2. CONCLUSIONES PROCEDENTES
DE LA REVISIÓN TEÓRICA

A continuación se exponen las conclusiones
más relevantes extraídas de la revisión de la bi-
bliografía sobre el ámbito emocional de las
personas superdotadas. Para facilitar su pre-
sentación y análisis se han agrupado en blo-
ques de contenido:

�� Diferencias socioemocionales en las perso-
nas superdotadas.

�� Grupos de riesgo desde la perspectiva so-
cioemocional en la población superdotada.

�� Negación de la superdotación (propuesta
de un modelo).

�� Ajuste psicológico y superdotación.

�� Ajuste socioemocional e integración de la
superdotación.

2.1. Diferencias socioemocionales
en las personas superdotadas

Desde el comienzo de este estudio ha queda-
do patente nuestro interés y deseo por ratificar
que las diferencias entre las personas de alta
capacidad y la población en general no resi-
den únicamente en el dominio cognitivo si no
que, además, se pueden advertir desde el ám-
bito emocional, social y moral. 

En este sentido, hemos presentado los estu-
dios de distintos especialistas en el área que
insisten en sostener la presencia de caracte-
rísticas y diferencias en el dominio afectivo, so-
cial y moral, y nos instan a reconocerlas desde
la práctica psicoeducativa (Dabrowski, 1964;
Sowa y McIntire, 1994; Webb, 1994; Silver-
man, 1996, Nail, y Evans, 1997; Tucker y Lu
Hafestein, 1997; Gross, 1998; Lovecky,
1998; 1999; Moulton, Moulton, Housewright y
Bailey, 1998; Neihart, 1999; Olenchak, 1999;
Greenspon, 2000; Hérbert y Kent, 2000;
Hume, 2000; Lewis y Knight, 2000; Parker,
2000; Pérez y Domínguez, 2000; Peterson,
2001; Zuo y Tao, 2001; O’Connor, 2002;
Rimm, 2002; Glenison, 2003).

Por tanto, consideramos que, tras la revisión y
estudio de las diferentes investigaciones acer-
ca del tema a las que hemos tenido acceso,
las personas superdotadas presentan un perfil
característico no sólo desde la perspectiva
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cognitiva, sino también desde el área socioe-
mocional. Entre las mencionadas característi-
cas de índole socioemocional destacamos las
siguientes: sensibilidad emocional, elevada
empatía, intensidad emocional, alto nivel de
perfeccionismo, elevadas expectativas, miedo
al fracaso, baja tolerancia a la frustración, gran
perseverancia, idealismo, inclinación hacia la
verdad y la igualdad, elevado sentido de la jus-
ticia social, gran coherencia y responsabilidad
social, incipiente preocupación por la muerte y
el sentido de la vida, mayor independencia y
diferencia de opiniones frente al grupo de
iguales, rebeldía, desarrollo temprano del
locus de control interno y, por último, gran sen-
tido del humor.

Por tanto, queremos tomar postura en este
sentido y proponer que el diagnóstico e identi-
ficación de las personas superdotadas tenga
en cuenta este perfil y características particu-
lares. La consideración del dominio socioemo-
cional para la identificación de los más capa-
ces supone un enfoque más pluridimensional
y holista del diagnóstico de la superdotación y
se acerca a las modelos más progresistas
y multidisciplinares que fueron presentados en
la capítulo primero de esta tesis.

Consideramos que, desde la perspectiva psi-
copedagógica, la atención educativa hacia la
persona superdotada tiene que intentar incidir
no sólo en el desarrollo de su potencial, sino
también en el asesoramiento sobre sus carac-
terísticas socioemocionales y sobre las posi-
bles dificultades que, en algunas ocasiones, de
ellas puedan derivarse. Este último aspecto nos
sirve de puente para enlazar con el apartado si-
guiente, donde revisaremos las principales
conclusiones sobre los llamados “grupos de
riesgo” desde la perspectiva socioemocional.

2.2. Grupos de riesgo desde la
perspectiva socioemocional
en la población superdotada

Desde la literatura especializada se considera
que existe un colectivo dentro de la población
superdotada más vulnerable a la presencia o

manifestación de dificultades socioemociona-
les por la concurrencia de otras características
personales asociadas a la sobredotación.
Como ya se apuntó en el capítulo tercero, este
grupo está formado por las mujeres de alta ca-
pacidad, los jóvenes extremadamente super-
dotados, los niños que pertenecen a minorías
étnicas, culturales o sociales, aquellos sobre-
dotados que presentan dificultades de apren-
dizaje o trastornos asociados y, por último, los
adolescentes superdotados.

Las mujeres de alta capacidad, particularmen-
te durante su infancia y adolescencia, son
incluidas en los grupo de riesgo desde la pers-
pectiva socioemocional por las dificultades
específicas asociadas a la presencia e influen-
cia de los estereotipos de género (Rodríguez,
2002a). La revisión de la bibliografía nos mos-
tró que las niñas superdotadas tienden a ocul-
tar en mayor medida su talento y capacidad
que los niños superdotados (Kline y Short,
1991; Silverman, 1993, Callahan, Cunning-
ham y Plucker, 1994; Pérez y Ancillo, 2002;
Reis, 2002; Rodríguez, 2002a). Así, hemos
encontrado distintas investigaciones que enfa-
tizan su necesidad de adaptación social. Por
tanto, según los estudios, las niñas prefieren
pasar desapercibidas y no recibir el trato o eti-
queta de superdotadas con la finalidad de al-
canzar una mejor integración social (Pérez,
2002; Pérez y Ancillo, 2002; Reis, 2002; Ro-
dríguez, 2002a).

Consideramos que la intervención psicopeda-
gógica debe estar centrada, en este caso, en
la necesaria atención a las necesidades emo-
cionales de las niñas y adolescentes superdo-
tadas, desde el marco de intervención de lo
que hemos denominado Currículum Socioe-
mocional. Entre los aspectos que considera-
mos deben ser abordados desde el mismo se
encuentran: el énfasis en la compatibilidad de
feminidad y superdotación para el desarrollo
del bienestar de la mujer sobredotada; la pre-
sentación de modelos de referencia para niñas
y jóvenes de alta capacidad consistentes en
mujeres que han desarrollado una carrera pro-
fesional exitosa; y finalmente, la intervención
familiar sobre la influencia de los estereotipos
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de género en el desarrollo y promoción del ta-
lento. 

Por otro lado, dentro de los grupos de riesgo
de la población superdotada también se en-
cuentran los niños con dificultades de aprendi-
zaje y trastornos asociados. En este caso, las
investigaciones nos han mostrado que este
colectivo se muestra proclive a manifestar difi-
cultades en el dominio social y afectivo funda-
mentalmente a causa de los problemas para
compatibilizar la presencia de un talento ex-
traordinario como es la superdotación con la
concurrencia de dificultades de aprendizaje
y/o otros trastornos. Precisamente la falta de
atención educativa hacia dichas necesidades
emocionales pueden provocar la disminución
del desarrollo del talento y facilitar la aparición
del fracaso escolar entre la población super-
dotada (Olenchak y Reis, 2002).

Hemos revisado el trabajo de algunos especia-
listas (Johnson, Karnes, y Carr, 1997; Moon,
2002; Olenchak y Reis, 2002; Benito, 2003)
que subrayan la falta de identificación y diag-
nóstico, así como la ausencia de la interven-
ción psicoeducativa adaptada a las peculiares
necesidades de este colectivo.

Fruto de dichas revisiones concluimos que la
intervención psicopedagógica para la atención
de los niños superdotados con dificultades de
aprendizaje y trastornos asociados debe estar
centrada en la identificación y diagnóstico mul-
tidimensional y en la intervención educativa
temprana de ambas excepcionalidades, donde
se contemplen tanto la atención a las necesi-
dades que derivan de las características aso-
ciadas a la superdotación como las relaciona-
das con las dificultades de aprendizaje en
sí mismas. Por último, también consideramos im-
portante atender las necesidades y dificultades
que surgen del delicado equilibrio procedente
de afrontar el desarrollo de las capacidades, al
tiempo que se atienden y se intentan paliar las
dificultades de aprendizaje. 

En tercer lugar, en la bibliografía especializada
en este ámbito hemos encontrado que el
grupo de individuos excepcionalmente super-
dotados figura como el grupo de riesgo por ex-
celencia a la hora de presentar dificultades so-

cioemocionales (Hollingworth, 1926, 1942;
Terman, 1935, 1947; Dauber y Benbow,
1990; Silverman 1990; Gross, 1993, 1998,
2002; Robinson, 2002).

Como mencionamos en el capítulo tercero, el
riesgo de padecer dificultades emocionales en
el caso del niño excepcionalmente superdota-
do radica en la presencia de mayores diferen-
cias con el grupo de pares que el resto de los
niños y adolescentes superdotados. No obs-
tante, los estudios muestran que el entorno in-
mediato del niño va a ser determinante como
agente de apoyo y mediación ante la aparición
de estas dificultades.

También han sido considerados como grupo de
riesgo por parte de los especialistas los niños
sobredotados que pertenecen a minorías étni-
cas o culturales (Exun y Colangelo, 1981;
Lindstrom y San Vant, 1986; Ford, Schuerger y
Harris, 1991; Ford y Harris, 1997; Harmon,
2002; Rowley y Moore, 2002; Grantham y Ford,
2003). Precisamente su propensión o mayor
vulnerabilidad a presentar problemas socioemo-
cionales está asociada a las complejas situacio-
nes y elecciones sociales a las que se ven abo-
cados. Los estudios revisados describen que
los niños y adolescentes superdotados que son
lingüística, cultural o étnicamente diversos fre-
cuentemente se ven obligados a optar entre el
éxito académico y la aceptación social de su co-
munidad socio-cultural de referencia.

Fruto de nuestra revisión, concluimos que la
atención psicopedagógica de los niños y ado-
lescentes superdotados que pertenecen a mi-
norías sociales, culturales o raciales debe ir di-
rigida fundamentalmente al trabajo en el ámbi-
to socio-emocional desde dos vertientes prin-
cipales: el desarrollo y mantenimiento de una
identidad racial saludable que favorezca su in-
tegración social, y el desarrollo y promoción
del talento. Consideramos que ambas dimen-
siones de trabajo pueden traducirse en las si-
guientes líneas de acción: la implementación
de un curriculum multicultural, la exposición de
modelos de referencia para estos estudiantes
superdotados, la participación en actividades
de integración social con niños de su mismo
origen étnico-cultural y, por último, la participa-
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ción en actividades extracurriculares en pro-
gramas para niños superdotados.

En el panorama español no hemos encontrado
referencias a investigaciones especializadas
en minorías étnicas o socioculturales dentro
del colectivo de población superdotada. Por
tanto, queremos enfatizar la necesidad urgen-
te de investigación en este ámbito debido a la
mayor, creciente y progresiva diversidad so-
cial, cultural y racial de nuestro país. 

Para finalizar con la revisión de la línea de in-
vestigación de los grupos de riesgo desde la
perspectiva socioemocional, examinamos a los
adolescentes superdotados, a quienes hemos
optado por incluir dentro de este gran grupo.
Las razones y argumentos que defiende nues-
tra postura se centran, fundamentalmente, en
nuestra consideración sobre cómo las caracte-
rísticas propias de la etapa adolescente favo-
recen en el individuo superdotado la aparición
de dificultades para la definición de su auto-
concepto y el alcance de la aceptación social
del grupo de referencia.

Justamente, la influencia de la superdotación en
la configuración de su autoconcepto así como
en la integración social de las personas de alta
capacidad, se convirtió en uno de los aspectos
de máximo interés en nuestro estudio. De tal
modo que sobre estas dimensiones propusimos
un modelo, el Modelo explicativo de las dificul-
tades del adolescente superdotado en la inte-
gración de la superdotación en el concepto de
sí mismo, capítulo cuarto, donde fundamental-
mente se abordaron la negación de la superdo-
tación y la importancia de la aceptación social
del grupo de pares. La mención de ambas di-
mensiones de estudio nos sirve para dar paso al
apartado siguiente, donde presentamos la revi-
sión de los estudios realizados sobre la nega-
ción y ocultación de la superdotación por parte
de las personas sobredotadas.

2.3. Negación de la superdotación
en el concepto de sí mismo

La revisión de los estudios advierte sobre la
tendencia por parte de las personas superdo-

tadas a ocultar, negar y reducir la visibilidad de
la superdotación con la finalidad de obtener la
aceptación social (Hollingworth, Swiatek,
1995; Swiatek y Dorr, 1998). Para explorar
este ámbito de estudio, elaboramos un mode-
lo teórico sobre la negación de la superdota-
ción en los adolescentes superdotados donde
se abordaban diversas subdimensiones.

La primera de ellas estaba relacionada con el
miedo y rechazo a la diferencia por parte de las
personas de alta capacidad. Los especialistas
mantienen que los niños superdotados refie-
ren sentirse distintos (Gross, 1989; Cross,
Coleman y Terhaar-Yonkers, 1991; Sowa,
Mcintire, May y Bland, 1994; Manor-Bullock,
Look, y Dixon, 1995; Greenspon, 1998; Swia-
tek y Dorr, 1998; Rimm, 2002). 

La segunda abordaba la presencia de un des-
ajuste entre la imagen como individuo super-
dotado y el estereotipo o imagen de cómo son
las personas de alta capacidad. Considera-
mos que uno de los aspectos más importantes
en la negación de la condición de superdota-
do se debe a la generación de un estereotipo
mental erróneo sobre las personas superdota-
das. En este proceso influyen notablemente
los prejuicios, mitos y estereotipos sociales en
torno a las personas sobredotadas que preva-
lecen en la actualidad. Por tanto, si el individuo
adopta una imagen mental irreal de la superdo-
tación, puede ocurrir que no se identifique con
ésta y, por tanto, se favorezca que no integre
la superdotación en el concepto de sí mismo.

Y, por último, presentábamos diversos meca-
nismos de camuflaje de la superdotación,
entre los que figuran: modificar el lenguaje,
ocultar intereses, ocultar capacidades, quitar
importancia a las capacidades y evitar decir
que es superdotado.

2.4. Ajuste psicológico y 
superdotación

Uno de los aspectos centrales de esta investi-
gación residía en explorar el ajuste psicológico
y la presencia de conductas desadaptadas en
los adolescentes superdotados. Desde la lite-
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ratura científica hemos encontrado posturas
bien distintas. De la mano de Neihart (1999),
pudimos revisar la consideración de la super-
dotación desde dos perspectivas diferencia-
das: como un factor protector o un factor de
vulnerabilidad. 

La primera perspectiva sostiene que la super-
dotación puede constituir un factor de protec-
ción en el ajuste emocional de las personas
superdotadas. Sus defensores mantienen que
su mayor potencial cognitivo permite a la per-
sona de alta capacidad afrontar mejor el estrés
y los conflictos que acontecen en la vida coti-
diana. 

Por tanto, la primera postura en torno al ajuste
psicológico de las personas superdotadas
sostenía la presencia de un mayor y mejor
ajuste emocional de las personas de alta capa-
cidad. Para profundizar en esta perspectiva
revisamos los trabajos de diversos autores
(Terman, 1925, 1935, 1947; Gallucci, 1988;
Olszewski-Kubilius, Kukieke y Krasney, 1988;
Sowa y McIntire, 1994; Howard-Hamilton y
Franks, 1995; Parker, 1996; Nail y Evans,
1997; Gross, 2002). 

Mientras, los detractores de esta postura man-
tienen que, por el contrario, la superdotación
constituye un factor de vulnerabilidad a la hora
de padecer desajuste emocional. Sus tesis se
centran en la existencia de una tendencia a ex-
perimentar mayor nivel de desajuste por parte
del colectivo de personas sobredotadas y, por
tanto, a sufrir problemas emocionales durante
la adolescencia y la vida adulta. Mantienen que
son precisamente sus capacidades cognitivas
las que les confieren mayor nivel de sensibili-
dad ante los problemas interpersonales y que,
asimismo, suelen sufrir aislamiento social.
Entre los defensores de esta postura hemos
revisado los estudios de Hollingworth, (1942),
Roedel (1984) y Silverman (1993a).

Una vez que analizamos los diversos estudios
que avalaban las distintas propuestas presen-
tadas, con la finalidad de tomar postura en
cuanto a la dimensión de estudio del ajuste
psicológico y la presencia o no de psicopato-
logía en las personas superdotadas, así como

en la consideración o no de la superdotación
como un factor de protección o de vulnerabili-
dad, nos decidimos a estudiar el ajuste psico-
lógico y otras variables en una muestra de
personas superdotadas en el estudio empírico
de esta investigación. Las conclusiones serán
presentadas en el apartado donde exponemos
las conclusiones que se derivan de la parte
empírica.

2.5. Ajuste socioemocional e
integración de la superdotación
en el concepto de sí mismo

Hemos integrado los resultados extraídos de
los estudios sobre ajuste emocional y nega-
ción de la superdotación en una propuesta te-
óricoexplicativa sobre la integración de la su-
perdotación en el concepto de sí mismo. En
dicha propuesta se exponen tres vías de ajus-
te emocional e integración (o no) de la super-
dotación. 

En la primera de ellas, el individuo está centra-
do en la negación de la superdotación; en la
segunda, prima la autoafirmación personal; la
tercera se basa en el desarrollo de una identi-
dad plena. Es justamente esta tercera vía la
que consideramos más saludable para el
desarrollo integral de la persona superdotada,
pues trata de encontrar el equilibrio entre la ex-
presión de las propias necesidades persona-
les asociadas a su condición de superdotada
y las necesidades sociales de aceptación e in-
tegración social.

Por tanto, sobre esta tercera vía creemos que
se podría centrar el trabajo desde la dimensión
de la práctica psicoeducativa, para favorecer
así el bienestar personal y social de las perso-
nas superdotadas.

3. PRINCIPALES CONCLUSIONES

DEL ESTUDIO EMPÍRICO

Las concusiones más relevantes fruto del estu-
dio empírico serán expuestas agrupadas por
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bloques temáticos en torno a las principales
variables de interés y teniendo en cuenta tanto
los análisis descriptivos como inferenciales de
los mismos. Los bloques temáticos son los si-
guientes:

3.1. Ajuste psicológico y alteraciones psico-
patológicas.

3.2. Autoestima general y Satisfacción vital.

3.3. Negación de la superdotación en el con-
cepto de sí mismo.

3.4. Sentimientos frecuentes en las personas
superdotadas.

3.1. Ajuste psicológico y alteraciones
psicopatológicas

Las principales conclusiones del estudio empí-
rico en relación con la variable Ajuste psicoló-
gico y alteraciones psicopatológicas nos per-
miten concluir que los adolescentes superdo-
tados están ajustados psicológicamente y, por
tanto, no presentan conductas desadaptadas
por encima de la población normal. Estamos
ante una de las conclusiones principales de
este estudio, pues era una de las variables de
máximo interés en este trabajo de investiga-
ción ya que, como mencionamos en la revisión
teórica, en relación con el ajuste psicológico
existen posturas diferentes dentro del cuerpo
de investigación del ámbito emocional de los
más capaces.

Los resultados obtenidos en nuestro estudio
arrojan conclusiones similares a los obtenidos
en otras investigaciones en las que se conclu-
yó que las personas superdotadas estaban
ajustadas psicológicamente (Terman, 1925,
1947; Gallucci, 1988; Grossberg y Cornell,
1988; Olszewski-kubilius, Kulieke y Kras-
ney,1988; Nail y Evans; 1997).

Asimismo, en la investigación sobre Ajuste
psicológico en población de alta capacidad,
se han empleado medidas parciales, tales
como instrumentos de medida de la depre-
sión, entendida ésta como un desajuste psi-
cológico. En estos estudios también se con-
cluye que, en líneas generales, los individuos

superdotados muestran niveles de depresión
similares o incluso menores al resto de la po-
blación (Kaiser y Berndt, 1985; Neihart,
1991; Baker, 1995; Parker, 1996). En este
sentido, nuestro estudio también arroja nive-
les normalizados y no clínicos en la dimensión
Ansiedad/Depresión.

No hemos encontrado diferencias estadística-
mente significativas entre el grupo de hombres
y de mujeres que componen esta muestra de
estudio. Hemos de recordar que la muestra de
estudio no es homogénea en cuanto a la varia-
ble Sexo, pues existe una desproporción entre
el número de participantes masculinos y feme-
ninos, como se tuvo oportunidad de exponer
en el capítulo quinto al describir la muestra de
estudio. No obstante, y con las limitaciones
que ello implica, las conclusiones obtenidas
son similares a las alcanzadas en otros estu-
dios en los que tampoco se encuentran dife-
rencias en Ajuste psicológico entre el colecti-
vo de personas superdotadas según el Sexo.

Entre las conclusiones más relevantes de la ex-
ploración de las relaciones entre Ajuste psico-
lógico y Negación de la superdotación en el
concepto de sí mismo hemos encontrado rela-
ciones significativas entre el nivel de Negación
de la superdotación y la presencia de conduc-
tas desadaptadas de tipo Internalizante (Re-
traimiento social, Ansiedad/Depresión y
Quejas somáticas). Hemos constatado que
aquéllos que tienden a negar su superdotación
también tienden a mostrar mayor número de
conductas de desajuste de tipo Internalizante,
aunque sin presentar por ello niveles clínicos
en éstas.

Ya tuvimos ocasión de mencionar la explica-
ción plausible de esta asociación al considerar
que, muy probablemente, la tendencia a ocul-
tar la superdotación conduzca al individuo su-
perdotado a manifestar conductas de interna-
lización-ocultación de este atributo y no de ex-
ternalización, lo que favorece la aparición de
tendencias internalizantes en la forma de ajus-
tarse al medio. Por tanto, como ya propusimos
desde el Modelo sobre Ajuste socioemocional
e integración de la condición de superdotado
en el concepto de sí mismo, consideramos
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que, si un adolescente de alta capacidad es-
conde, oculta y niega su superdotación, pue-
den aparecer síntomas de tipo Internalizante a
través de conductas desadaptativas en su
ajuste personal que pueden traducirse, a su
vez, en síntomas de ansiedad, de depresión y
en psicosomatizaciones. No obstante, quere-
mos subrayar que la aparición de un mayor
número de síntomas respecto a aquellos que
no niegan su superdotación no supone la pre-
sencia de desajuste o niveles de psicopatolo-
gía, sino que es la consecuencia de introyectar
y ocultar un atributo ligado al autoconcepto.

En la revisión de la literatura encontramos que
autores como Webb, Meckstroth y Tolan
(1982) refieren que las personas superdota-
das parecen ser más propensas a mostrar sig-
nos de depresión, máxime si no han recibido el
apoyo necesario desde la perspectiva emocio-
nal. En este sentido, queremos hacer hincapié
en que entre las conductas de tipo Internali-
zante figura la depresión y, como se puede
advertir, otros investigadores también han
encontrado una tendencia a mostrar mayores
signos de su aparición en algunos superdota-
dos con falta de apoyo psicoafectivo.

Otra de las manifestaciones de desajuste de
tipo Internalizante según Achembach es la an-
siedad. En este sentido, Dirkes (1983) defien-
de que las personas sobredotadas muestran
mayores niveles de ansiedad y mantiene que el
nivel de ansiedad de los jóvenes superdotados
es proporcional a la aceptación que reciben
de sus capacidades excepcionales y a las ha-
bilidades de afrontamiento que utilizan. Por
tanto, los resultados de su investigación guar-
dan relación con los encontrados en este estu-
dio empírico, ya que aquellos que niegan y
aceptan en menor medida su superdotación
presentan mayores indicadores de la presen-
cia de conductas desadaptadas de tipo Inter-
nalizante.

Por último, hemos encontrado relaciones entre
mayor frecuencia de sentimientos compartidos
por las personas superdotadas y la presencia
de mayor número de conductas tanto de tipo
Internalizante como Externalizante. Considera-
mos que un adolescente sobredotado que se

sienta frecuentemente incomprendido puede
tener mayores niveles de conductas desadap-
tadas, sin por ello llegar a manifestar desajus-
te psicológico. Por el contrario, encontramos
que aquellos que sienten su superdotación
como un don o atributo especial tienen meno-
res niveles de conductas desadaptadas.

3.2. Autoestima general y
Satisfacción vital

Entre las variables pertenecientes al universo
emocional de las personas de alta capacidad
estábamos especialmente interesados en exa-
minar el nivel de Autoestima general y Satis-
facción vital. Con esta finalidad exploramos en
nuestro estudio empírico ambas dimensiones. 

El análisis de los resultados permite afirmar
que los adolescentes superdotados tienen un
nivel alto de autoestima. Los resultados obte-
nidos permiten optimizar nuestros pronósticos,
ya que más de la mitad de la muestra se sitúa
en el rango alto en esta dimensión. Los resul-
tados encontrados difieren de los de otros au-
tores. Así, Lea-Wood y Clunies-Ross (1995)
encontraron puntuaciones más elevadas en el
resto de la población no superdotada a lo
largo de las distintas edades de estudio. 

Finalmente, con respecto a los resultados en-
contrados en Satisfacción vital, de nuevo obtu-
vimos un buen grado de satisfacción vital por
parte de los adolescentes de alta capacidad.

3.3. Negación de la superdotación
en el concepto de sí mismo

La Negación de la superdotación en el con-
cepto de sí mismo, junto con la variable Ajuste
psicológico, configuran las dos grandes di-
mensiones de interés de esta investigación.
Como ya se ha mencionado en la revisión teó-
rica, consideramos que la Negación de la
superdotación constituye una de las dimensiones
más importantes en la explicación del proceso
de ajuste socioemocional de las personas su-
perdotadas. 
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Los resultados obtenidos permiten concluir
que el adolescente superdotado tiende a
negar su superdotación en el concepto de sí
mismo. Un 81,2% de los adolescentes sobre-
dotados de la muestra tuvo niveles medios o
altos de negación de la superdotación (un
66,7% se sitúa en el nivel medio y un 14,5%,
en el nivel alto). Consideramos que, si el ado-
lescente de alta capacidad niega su superdo-
tación, empleará una serie de mecanismos o
estrategias de ocultación de la misma. Los
Mecanismos de camuflaje que proponíamos
en nuestro modelo son los siguientes: modifi-
car el lenguaje que utiliza, ocultar intereses,
ocultar capacidades, quitar importancia a sus
altas capacidades y evitar decir que es super-
dotado. 

Del mismo modo, en este estudio se ha podi-
do confirmar que el adolescente superdotado
tiende a ocultar su superdotación ante los
demás utilizando los Mecanismos de camufla-
je anteriormente expuestos, ya que el 88,4%
de la muestra se distribuye entre el nivel medio
y alto en el empleo de Mecanismos de camu-
flaje para ocultar la superdotación. 

Entre las razones o motivos que consideramos
podrían llevar a una persona sobredotada a
negar su superdotación ante los demás propu-
simos la existencia de miedo y rechazo a la di-
ferencia. Los resultados obtenidos no confir-
maron nuestras predicciones, por lo que no
podemos afirmar que éste sea un motivo que
conduzca a las personas de alta capacidad a
negar su condición de superdotados frente a
los demás. 

Consideramos también que entre las razones
para negar la superdotación se encontraba la
existencia de un desajuste entre la imagen
mental o estereotipo mental de cómo es una
persona superdotada y la propia imagen de sí
mismo como superdotado. En este caso, sí en-
contramos evidencia empírica que apoye esta
proposición, pues la mayor proporción de los
adolescentes superdotados del estudio se
sitúa en los niveles medio y alto en esta dimen-
sión (70,8%). 

Otro de los aspectos de interés en torno a la
Negación de la superdotación en las personas

sobredotadas era su posible incremento a lo
largo del período adolescente. Considerába-
mos que las personas superdotadas podrían
aumentar su nivel de Negación de la superdo-
tación en la etapa de la adolescencia debido a
su mayor preocupación por evitar el rechazo
social por parte del grupo de referencia. En
este caso no hemos encontrado evidencias
que apoyen esta afirmación, de modo que, a la
luz de los resultados de este estudio, no hay
evidencia de la existencia de diferencias en la
Negación de la superdotación a lo largo del
período adolescente. 

Pese a los resultados obtenidos, considera-
mos que probablemente pudieran encontrarse
diferencias en los niveles de Negación y ocul-
tación de la superdotación entre personas su-
perdotadas con mayores diferencias de edad
(entre adolescentes y adultos; entre adoles-
centes y niños), y pensamos que podrían en-
contrarse mayores niveles de ocultación de la
sobredotación en los adolescentes. Por tanto,
creemos que sería conveniente contrastar esta
posible relación a través de análisis transversa-
les en esta variable.

Finalmente, otro aspecto de interés en nuestro
estudio en relación con la Negación de la su-
perdotación en el concepto de sí mismo tenía
que ver con su influencia o no en el nivel de
Autoestima y Satisfacción de los sujetos. Así,
creímos que aquellos adolescentes con mayo-
res niveles de Negación de la superdotación
presentarían puntuaciones más bajas en Auto-
estima y Satisfacción vital. 

Los resultados encontrados entre estas varia-
bles evidenciaron correlaciones significativas e
inversas, mostrando así que el grupo de ado-
lescentes superdotados que tiende a negar su
superdotación tiene unos niveles de Autoesti-
ma y Satisfacción vital más bajos que aquéllos
que no niegan o camuflan su superdotación.
De este modo, consideramos que aquellos
adolescentes que elijan esconder y camuflar
su superdotación, prestando por tanto menor
atención al desarrollo de su talento así como a
la expresión de su singularidad, pueden mani-
festar menores niveles de Autoestima y Satis-
facción vital.
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3.4. Sentimientos frecuentes en
las personas superdotadas

Dentro el universo emocional de las personas
superdotadas consideramos que era relevante
estudiar cómo se sienten con relación a su su-
perdotación y si existe una serie de sentimien-
tos compartidos. En este sentido, pensamos
que podrían sentir con frecuencia los siguien-
tes sentimientos: vergüenza e incomodidad al
hablar de forma explícita de sus altas capaci-
dad ante los demás, sentimiento de poseer un
don o atributo especial, sentimiento de incom-
prensión por sus propias peculiaridades y dife-
rencias y, por último, el sentimiento de ser
envidiado por sus capacidades superiores.

El análisis de los resultados del estudio empí-
rico mostró que la mayoría de los participantes
sienten con una frecuencia media o alta los
sentimientos anteriormente citados. Los senti-
mientos que se experimentan con mayor fre-
cuencia son el sentimiento de poseer un don y
el sentimiento de vergüenza e incomodidad al
hablar de superdotación ante los demás. 

Del mismo modo, se ha evidenciado la escasa
o nula influencia de la edad en la mayor o
menor frecuencia en estos sentimientos. De
este modo, existe homogeneidad con respec-
to a la presencia de sentimientos en el grupo
de adolescentes de distintos rangos de edad.

Hemos encontrado que aquellos adolescentes
que se sienten más satisfechos y a gusto con
su superdotación, y que la viven como un don
o atributo especial, tienden a presentar mejo-
res niveles de autoestima. Por el contrario,
aquellos adolescentes superdotados que se
sienten incomprendidos experimentan con
mayor frecuencia vergüenza e incomodidad a
la hora de expresar que son superdotados
ante los demás y sienten menos bienestar en
su vida.

Del mismo modo, los adolescentes superdota-
dos que tienen altas puntuaciones en el senti-
miento de poseer un don suelen tener bajas
puntuaciones en negación de la superdota-
ción, y viceversa. En este sentido, considera-
mos que aquéllos que sienten su superdota-

ción como un don o atributo especial no sue-
len ocultarla o negarla ante los demás; por el
contrario, los que más niegan y ocultan su su-
perdotación no suelen vivir esta última como
un don especial.

También se ha encontrado una correlación es-
tadísticamente significativa entre sentimiento
de incomprensión y una única dimensión de
negación: la negación por miedo y rechazo a la
diferencia. Esta relación entre variables puede
tener que ver con el hecho de que aquellos
adolescentes superdotados que niegan su su-
perdotación por miedo y rechazo a la diferen-
cia se sienten incomprendidos. Por último,
aquellos sujetos superdotados que sienten
vergüenza e incomodidad al hablar de su su-
perdotación ante los demás niegan y ocultan
su superdotación.

4. CONCLUSIONES FINALES

Este último apartado tiene la finalidad de sinte-
tizar aquellas conclusiones más relevantes, las
limitaciones encontradas a lo largo del estudio
así como aquellas que se refieren al diseño del
mismo y, por último, mencionar las posibles lí-
neas de acción y futuras líneas de investiga-
ción que quedan abiertas.

En primer lugar, consideramos que el ajuste
psicológico de las personas superdotadas es
satisfactorio, no encontrándose evidencia em-
pírica de la existencia de niveles de psicopato-
logía en este colectivo. Por tanto, tomamos
postura en relación con las distintas tesis exis-
tentes entre la literatura especializada presen-
tadas en la revisión teórica de este estudio a
favor de aquella que defiende que entre las
personas superdotadas y el resto de la pobla-
ción no existen diferencias significativas en
Ajuste psicológico.

En cuanto al hecho de considerar la superdo-
tación como un factor de riesgo o de protec-
ción frente al bienestar psicológico del indivi-
duo sobredotado, seguimos pensando que
puede convertirse tanto en un factor de pro-
tección como de vulnerabilidad ante la pre-
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sencia de dificultades socioemocionales.
Puede ser una fortaleza o recurso para la per-
sona superdotada, pues sus propias caracte-
rísticas emocionales (empatía, consciencia
emocional, responsabilidad social, altruismo,
elevado sentido de la justicia y sentido del
humor, entre otras) pueden favorecer un mejor
manejo del estrés y de los conflictos intra e in-
terpersonales. 

Sin embargo, la superdotación también puede
ser considerada como un factor de riesgo o
vulnerabilidad, pues la posibilidad de ser re-
chazado por el grupo de iguales debido a este
atributo ya es en sí misma un riesgo de poder
sufrir problemas socio-emocionales en cual-
quier colectivo. Así, consideramos que el riesgo
o vulnerabilidad no está en la superdotación
propiamente dicha, sino en la aceptación que
de ella hace la sociedad en general y el grupo
de iguales, en particular.

Esto nos lleva a plantear una línea de acción
pendiente desde la perspectiva educativa. Ya
se ha insistido desde diversos ámbitos de es-
tudio sobre la importancia de trabajar en la es-
cuela la aceptación de las diferencias, pero
concretamente, queremos insistir desde aquí
en la necesidad de trabajar desde el ámbito
escolar la aceptación de las personas super-
dotadas e intentar ofrecer una imagen más
adaptada a su realidad y más exenta de prejui-
cios sociales. En este sentido, creemos que
sería deseable intentar derrocar estereotipos
erróneos sobre el ajuste psicológico de las
personas superdotadas, desde donde se sos-
tiene que las personas superdotadas suelen
padecer problemas psicológicos pues, como
se mencionó durante la exposición del capítu-
lo primero, este tipo de estereotipos daña no-
tablemente la imagen social de las personas
de alta capacidad. 

Hemos probado que los participantes en este
estudio mostraban niveles significativos en ne-
gación y ocultación de la superdotación y, ade-
más, hemos ratificado que guardaba relación
con la existencia de un desajuste entre la ima-
gen o estereotipo mental de cómo es una per-
sona superdotada y su propia imagen como in-
dividuo sobredotado. Nuevamente estamos

ante la obligación de reconocer la importante
influencia de los estereotipos existentes en
torno a las personas superdotadas. Así, adver-
timos cómo, en ocasiones, la propia persona
superdotada ha introyectado los prejuicios y
estereotipos sociales existentes, desvirtuando
la realidad de las personas superdotadas,
provocando indecisión e incertidumbre y sur-
giendo en ella la duda, en la que se plantea si
realmente será o no una persona superdotada,
ya que no satisface todas y cada una de las ex-
pectativas que estos estereotipos imponen.

Por tanto, sería aconsejable y casi urgente
para el bienestar social de las personas super-
dotadas difundir las conclusiones de las inves-
tigaciones realizadas en el ámbito de estudio
de las personas de alta capacidad para pro-
porcionar así una imagen más ajustada y fiel a
la realidad de este colectivo.

Pero, siguiendo con las disquisiciones en rela-
ción con la negación de la superdotación, con-
sideramos que, una vez mostrada la existencia
de esta tendencia en las personas superdota-
das durante la etapa adolescente, este meca-
nismo de afrontamiento se comporta como un
mecanismo de defensa para salvaguardar la
aceptación social dentro del grupo de referen-
cia. Por tanto, creemos que queda abierta una
línea de investigación que podría centrarse en
determinar si existe o no desaprobación por
parte de la población adolescente no superdo-
tada hacia las personas de alta capacidad y
las razones implicadas en ello.

Desde la perspectiva de la intervención psico-
pedagógica con las personas superdotadas,
es preciso el trabajo sobre el ámbito socioe-
mocional, desde donde se pretende favorecer
en el individuo sobredotado el alcance del
equilibrio entre la aceptación social y la inte-
gración de la superdotación en el concepto de
sí mismo, promoviendo así el desarrollo de una
identidad plena.

Consideramos que resulta necesario prestar
asesoramiento y apoyo a las personas super-
dotadas en el ámbito de sus diferencias en el
dominio emocional, social y moral pues, aún
cuando pueden ser fortalezas, en ocasiones
pueden convertirse en puntos débiles en su
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ajuste socioemocional. Tal es el caso de su
tendencia al perfeccionismo, su escasa tole-
rancia a la frustración, su excesiva tendencia a
la autocrítica, su elevado nivel de aspiraciones,
el miedo al fracaso, su intensidad y sensibili-
dad emocional, entre otras. Por tanto, se debe
favorecer en el individuo sobredotado el cono-
cimiento y reconocimiento de las mismas, así
como las dificultades que pueden aparecer
vinculadas a cada una de ellas.

Por último, entre las limitaciones más impor-
tantes que encontramos en la realización de
este estudio la primera fue la de encontrar in-
dividuos superdotados con diagnósticos ava-
lados por especialistas. Por tanto, creemos
que en nuestro país, aún cuando se han hecho
importantes avances en esta línea de estudio,
todavía hay que avanzar en el diagnóstico e
identificación de los más capaces. Creemos
que, desde el marco escolar, la detección en la
etapa de Educación Primaria y Secundaria a
través de los EOEPs (Equipos de Orientación
Educativa y Psicopedagógica) o del Departa-
mento de Orientación respectivamente es fun-
damental, pero consideramos que no está
resultando todo lo eficaz que debería.

Desde nuestra perspectiva, el problema radica
en que, para que acuda un responsable del
EOEP, previamente ha tenido que haber una
detección por parte de algún maestro o miem-
bro del equipo educativo. Si nadie detecta las
características singulares del niño superdotado,
no hay paso al diagnóstico. Por ello, considera-
mos que la formación del profesorado sobre las
características y necesidades educativas de los
alumnos superdotados es fundamental, no sólo
para ofrecer una atención educativa adaptada,
sino por su importante contribución como agen-
tes de detección y diagnóstico. 

Otra importante limitación de este estudio ha
sido el porcentaje desigual de hombres y mu-
jeres dentro de la muestra de participantes.
Creemos que esto está relacionado con el
hecho de que, en nuestra revisión sobre la si-
tuación de las mujeres de alta capacidad
como grupo de riesgo desde la perspectiva
socioemocional, tuvimos ocasión de compro-
bar que, según los estudios, las mujeres super-

dotadas, sobre todo durante la etapa adoles-
cente, preferían pasar desapercibidas y no re-
cibir el trato de superdotadas, con la finalidad
de conseguir una mayor aceptación social. De
este modo, se ponía de manifiesto que opta-
ban por la aceptación e integración social den-
tro del grupo de compañeros frente al desarro-
llo y potenciación de sus propias capacidades. 

Hemos examinado estudios que muestran nive-
les similares entre hombres y mujeres superdo-
tados en la etapa de la Educación Primaria y
que, por el contrario, manifiestan cómo decae
significativamente el porcentaje de mujeres su-
perdotadas durante la Educación Secundaria.
Creemos, tal y como proponen los estudios,
que no es posible que el potencial de las muje-
res superdotadas desaparezca durante el pe-
ríodo adolescente y que, por tanto, consciente
o inconscientemente, lo están escondiendo. 

Por tanto, se detecta la conveniencia de hacer
un seguimiento de las jóvenes superdotadas a
lo largo de la Educación Secundaria y de ofre-
cer a éstas asesoramiento para responder a
sus necesidades y circunstancias desde el
Currículum Socioemocional que planteába-
mos en el capítulo tercero. 

Consideramos que, aunque la negación y ocul-
tación de la superdotación ha sido apuntada
por diversos autores, no ha sido constatada de
forma empírica suficientemente en el marco de
la investigación. Por ello, queremos insistir en
la importancia de impulsar esta línea de inves-
tigación tan relacionada con el ajuste socioe-
mocional y el bienestar de las personas 
superdotadas. 

Por último, queremos manifestar que la finali-
dad de nuestro estudio ha sido la de hacer
una pequeña contribución al conocimiento de
la realidad de la persona superdotada desde
la perspectiva socioemocional y alentar a que
esta línea de investigación se desarrolle am-
pliamente por parte de la comunidad científica
interesada por este ámbito de estudio. Espe-
ramos que, entre todos, podamos hacer que
las personas superdotadas se sientan más
aceptadas y queridas por la sociedad en ge-
neral y más a gusto con sus propias singulari-
dades.
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VERSIÓN INICIAL DEL CUESTIONARIO PARA LA MEDIDA DE LA NEGACIÓN
DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO 

A continuación encontrará una serie de frases que describen pensamientos, sentimientos o com-
portamientos. Lea cada una de las frases atentamente, recuerde que no existen respuestas co-
rrectas ni incorrectas y tan sólo trate de elegir aquella alternativa que refleje mejor su forma de
pensar, sentir o actuar en cada caso. Trate de responder con sinceridad y sin detenerse demasia-
do a reflexionar en cada frase. 

Las alternativas de respuesta son:

A) Totalmente en desacuerdo
B) En desacuerdo
C) Más bien en desacuerdo
D) Más bien de acuerdo
E) De acuerdo
F) Totalmente de acuerdo

Anexo de instrumentos

1. A mis compañeros en el fondo no les gusta que sea superdotado.

2. Usar un lenguaje más sencillo del que podría utilizar me sirve para ocultar mi superdotación ante los

demás. 

3. No me afecta que cuando expreso mis verdaderos temas de interés los demás crean que son un poco

raros.

4. A veces desearía no ser superdotado.

5. Suelo ocultar mi superdotación para no ser rechazado por la gente de mi edad.

6. La verdad es que no me da miedo ser superdotado.

7. Normalmente tiendo a quitar importancia a mis habilidades especiales frente a los demás.

8. En el fondo me cuesta creer que yo soy superdotado.

9. Mi experiencia me dice que es mejor evitar decir que soy superdotado en mis relaciones sociales.

10. Hoy por hoy me resulta fácil admitir que soy superdotado.

11. Me siento aceptado y querido por la gente que me importa.

12. Creo que afronto mis diferencias como persona superdotada con valentía.

13. El ser superdotado es un aspecto de mi vida que actualmente me plantea dificultades.

14. No oculto mis verdaderas aficiones a pesar de que no coinciden con las de la mayoría de la gente.

15. Si volviese a nacer preferiría no ser superdotado.

16. Prefiero sentirme querido aunque para ello tenga que ocultar que soy superdotado.

17. A veces me asusta ser superdotado.
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18. Cuando estoy con gente que no es superdotada no suelo quitar importancia a mis verdaderas
capacidades.

19. Hay momentos en los que tengo dudas de que soy superdotado.

20. En general no me importa hablar de mi superdotación.

21. Creo que me resulta difícil aceptar mi superdotación porque percibo que algunos familiares y amigos re-
chazan esta característica mía.

22. No me importa utilizar un lenguaje complejo y sofisticado porque así me expreso más adecuadamente.

23. El hecho de ser superdotado ha pasado a formar parte de mi vida y lo vivo con naturalidad.

24. Normalmente evito hablar de mis verdaderos temas de interés en mis relaciones sociales.

25. A veces me niego a mí mismo que soy superdotado.

26. No oculto que soy superdotado por miedo a que me rechacen.

27. Bajo mi punto de vista un superdotado es alguien mucho más capaz que yo.

28. Quitar importancia a mis habilidades me sirve para pasar más desapercibido.

29. No me importa usar un lenguaje más elaborado para expresarme mejor en mis relaciones sociales.

30. Creo que me evito problemas no contándole a los demás que soy superdotado.

31. Es de gran ayuda para mí sentir que a mis amigos no les importan que sea superdotado.

32. Tiendo a guardarme para mí aquello que realmente me interesa por miedo a que mis intereses o hobbies
parezcan extraños a los demás.

33. Me cuesta aceptar la superdotación como una parte más de mí mismo.

34. La imagen que yo tengo de lo que es un superdotado no responde a lo que yo soy.

35. El saber que soy diferente a la mayoría de la gente por ser superdotado a veces me impone.

36. En mis relaciones sociales no escondo que soy superdotado.

37. Creo que no rechazo mi diferencia como persona superdotada. 

38. Tiendo a manifestar mis habilidades como persona superdotada en mi vida cotidiana.

39. No suelo sentir miedo a ser distinto por el hecho de ser superdotado.

40. El aceptar que soy una persona superdotada me ha ayudado a sentirme mejor conmigo mismo. 

41. A mi familia no le gusta mencionar que soy superdotado.

42. Realmente no llego a aceptar que soy una persona superdotada.

43. Tengo la sensación de no estar al nivel de lo que yo creo que es un superdotado.

44. No me supone un problema decir a la gente que soy una persona superdotada.

45 Vivo en paz con mi superdotación.

46. En ocasiones siento miedo a ser distinto a los demás por mi superdotación.

47. Estoy seguro de que soy una persona superdotada.

48. Mi familia apoya y aprueba que yo sea superdotado.

49. Si hago una descripción de lo que es para mí una persona superdotada, me siento identificado con esa
descripción.

50. Con frecuencia evito utilizar un lenguaje preciso porque siento que los demás piensan que soy un pe-
dante.

51. La idea que yo tengo en la cabeza de lo que es un superdotado se parece mucho a lo que yo soy.

52. No reniego de mi superdotación.
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VERSIÓN DEFINITIVA DEL CUESTIONARIO PARA LA MEDIDA DE LA NEGACIÓN
DE LA CONDICIÓN DE SUPERDOTADO EN EL CONCEPTO DE SÍ MISMO

A continuación encontrará una serie de frases que describen pensamientos, sentimientos o com-
portamientos. Lea cada una de las frases atentamente, recuerde que no existen respuestas co-
rrectas ni incorrectas y tan sólo trate de elegir aquella alternativa que refleje mejor su forma de
pensar, sentir o actuar en cada caso. Trate de responder con sinceridad y sin detenerse demasia-
do a reflexionar en cada frase. 

Las alternativas de respuesta son:

A) Totalmente en desacuerdo
B) En desacuerdo
C) Más bien en desacuerdo
D) Más bien de acuerdo
E) De acuerdo
F) Totalmente de acuerdo

1. No me afecta que cuando expreso mis verdaderos temas de interés los demás crean que son un

poco raros.

2. A veces desearía no ser superdotado.

3. Suelo ocultar mi superdotación para no ser rechazado por la gente de mi edad.

4. La verdad es que no me da miedo ser superdotado.

5. Normalmente tiendo a quitar importancia a mis habilidades especiales frente a los demás.

6. En el fondo me cuesta creer que yo soy superdotado.

7. Mi experiencia me dice que es mejor evitar decir que soy superdotado en mis relaciones sociales.

8. Creo que afronto mis diferencias como persona superdotada con valentía.

9. No oculto mis verdaderas aficiones a pesar de que no coinciden con las de la mayoría de la gente.

10. Si volviese a nacer preferiría no ser superdotado.

11. Prefiero sentirme querido aunque para ello tenga que ocultar que soy superdotado.

12. Cuando estoy con gente que no es superdotada no suelo quitar importancia a mis verdaderas capacida-
des.

13. Hay momentos en los que tengo dudas de que soy superdotado.

14. En general no me importa hablar de mi superdotación.

15. No me importa utilizar un lenguaje complejo y sofisticado porque así me expreso más adecuadamente.

16. Normalmente evito hablar de mis verdaderos temas de interés en mis relaciones sociales.

17. A veces me niego a mí mismo que soy superdotado.

18. No oculto que soy superdotado por miedo a que me rechacen.

19. Bajo mi punto de vista un superdotado es alguien mucho más capaz que yo.

20. Quitar importancia a mis habilidades me sirve para pasar más desapercibido.

21. No me importa usar un lenguaje más elaborado para expresarme mejor en mis relaciones sociales.

22. Creo que me evito problemas no contándole a los demás que soy superdotado.

23. Tiendo a guardarme para mí aquello que realmente me interesa por miedo a que mis intereses o hobbies
parezcan extraños a los demás.
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24. La imagen que yo tengo de lo que es un superdotado no responde a lo que yo soy.

25. El saber que soy diferente a la mayoría de la gente por ser superdotado a veces me impone.

26. En mis relaciones sociales no escondo que soy superdotado.

27. Creo que no rechazo mi diferencia como persona superdotada. 

28. Tiendo a manifestar mis habilidades como persona superdotada en mi vida cotidiana.

29. No suelo sentir miedo a ser distinto por el hecho de ser superdotado.

30. Tengo la sensación de no estar al nivel de lo que yo creo que es un superdotado.

31. No me supone un problema decir a la gente que soy una persona superdotada.

32. Vivo en paz con mi superdotación.

33. En ocasiones siento miedo a ser distinto a los demás por mi superdotación.

34. Estoy seguro de que soy una persona superdotada.

35. Si hago una descripción de lo que es para mí una persona superdotada, me siento identificado con esa

descripción.

36. Con frecuencia evito utilizar un lenguaje preciso porque siento que los demás piensan que soy un pe
dante.

37. La idea que yo tengo en la cabeza de lo que es un superdotado se parece mucho a lo que yo soy.

38. No reniego de mi superdotación.
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VERSIÓN INICIAL DEL CUESTIONARIO PARA LA MEDIDA DE LOS
SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

A continuación encontrará una serie de frases que hacen referencia a distintos sentimientos rela-
cionados con el hecho de ser superdotado. Indique en qué medida se encuentran presentes estos
sentimientos en su vida. Las alternativas de respuestas son:

A = Frecuentemente
B = A veces
C = Rara vez
D = Casi nunca

1. A veces mis diferencias no son entendidas por la gente que no es superdotada y me siento
incomprendido.

2. En el fondo me da miedo que los demás no me acepten sólo porque soy superdotado.

3. En ocasiones siento que la gente me envidia por ser superdotado.

4. No creo que socialmente los superdotados seamos percibidos como gente rara.

5. Me suele dar vergüenza hablar de mis altas capacidades.

6. Me siento incómodo cuando me preguntan por qué soy superdotado.

7. En el fondo siento que tengo un don más que un defecto.

8. En general me siento comprendido por la gente que no es superdotada.

9. Tengo miedo a mostrarme tal y como soy en mis relaciones sociales, en concreto a mostrar mis diferen-

cias como persona superdotada.

10. Durante mis estudios he sentido que mis compañeros envidiaban mi alta capacidad.

11. No siento que los demás crean que soy raro o diferente.

12. Ser superdotado no es algo tan bueno como todo el mundo cree, es más sencillo no ser diferente.

13. No me da vergüenza que las personas con las que me relaciono se enteren de que soy superdotado.

14. Me desagrada hablar de mi superdotación.

15. No me siento agraciado por ser superdotado más bien todo lo contrario.

16. Suelo sentirme incomprendido por la gran mayoría de las personas.

17. Normalmente no siento que las personas envidien mis altas capacidades.

18. No me duele ser rechazado por ser superdotado porque yo soy así.

19. Me avergüenza decir que soy superdotado.

20. En general me siento cómodo cuando doy el paso de contar a alguien que soy superdotado. 

21. Personalmente creo que soy afortunado por ser superdotado.

22. Normalmente creo que la gente entiende mis diferencias.

23. Sufro cuando me siento despreciado por ser una persona superdotada.

24. A veces creo que los demás piensan que soy un “bicho raro”.

25. No creo que los superdotados seamos envidiados socialmente.

26. La verdad es que me siento orgulloso de decir a los demás que soy superdotado.

27. No es desagradable para mí expresar en mis relaciones que soy superdotado.

28. No me siento agradecido por ser superdotado sino que por el contrario prescindiría de este don.
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VERSIÓN DEFINITIVA DEL CUESTIONARIO PARA LA MEDIDA
DE LOS SENTIMIENTOS FRECUENTES EN LAS PERSONAS SUPERDOTADAS

A continuación encontrará una serie de frases que hacen referencia a distintos sentimientos rela-
cionados con el hecho de ser superdotado. Indique en qué medida se encuentran presentes estos
sentimientos en su vida. Las alternativas de respuestas son:

A = Frecuentemente
B = A veces
C = Rara vez
D = Casi nunca

ANEXO

1. A veces mis diferencias no son entendidas por la gente que no es superdotada y me siento
incomprendido.

2. En ocasiones siento que la gente me envidia por ser superdotado.

3. Me suele dar vergüenza hablar de mis altas capacidades.

4. Me siento incómodo cuando me preguntan por qué soy superdotado.

5. En el fondo siento que tengo un don más que un defecto.

6. En general me siento comprendido por la gente que no es superdotada.

7. Durante mis estudios he sentido que mis compañeros envidiaban mi alta capacidad.

8. No me da vergüenza que las personas con las que me relaciono se enteren de que soy superdotado.

9. Me desagrada hablar de mi superdotación.

10. No me siento agraciado por ser superdotado más bien todo lo contrario.

11. Suelo sentirme incomprendido por la gran mayoría de las personas.

12. Normalmente no siento que las personas envidien mis altas capacidades.

13. Me avergüenza decir que soy superdotado.

14. En general me siento cómodo cuando doy el paso de contar a alguien que soy superdotado. 

15. Personalmente creo que soy afortunado por ser superdotado.

16. No creo que los superdotados seamos envidiados socialmente.

17. La verdad es que me siento orgulloso de decir a los demás que soy superdotado.

18. No es desagradable para mí expresar en mis relaciones que soy superdotado.

19. No me siento agradecido por ser superdotado sino que por el contrario prescindiría de este don.





Ca
ra

ct
er

ís
ti

ca
s 

so
ci

oe
m

oc
io

na
le

s 
de

 l
as

 p
er

so
na

s 
ad

ol
es

ce
nt

es
 s

up
er

do
ta

da
s.

Aj
us

te
 p

si
co

ló
gi

co
 y

 n
eg

ac
ió

n 
de

 l
a 

su
pe

rd
ot

ac
ió

n 
en

 e
l 

co
nc

ep
to

 d
e 

sí
 m

is
m

as

183

Características socioemocionales
de las personas adolescentes superdotadas.
Ajuste psicológico y negación
de la superdotación en el concepto 
de sí mismas

MINISTERIO
DE EDUCACIÓN,
POLÍTICA SOCIAL Y DEPORTE




